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Proponemos que esta revista sea un nuevo espacio de debate e inter-
cambio de conocimiento. Desde aquí convocamos a pensar nuestras 
producciones buscando estrechar los lazos entre la inves�gación cien�-
fica y académica, y el campo de la acción polí�ca para el cambio social. 
Par�mos de la convicción de la necesaria ar�culación dialéc�ca entre 
el pensamiento y la acción pues entendemos que el conocimiento se 
construye colec�vamente sobre la base de la experiencia prác�ca y la 
reflexión sobre la misma. Por ello apostamos a la producción, sistema-
�zación y socialización del conocimiento orientado a producir saberes 
emancipatorios como forma de construcción de poder popular. En este 
espacio la histórica pregunta de “¿para quiénes producimos conocimien-
to?” se encuentra con otros interrogantes: cómo, con quiénes y para qué 
lo producimos. Mul�plicando los interrogantes, buscamos radicalizar los 
debates, tensionar los límites y empujar las fronteras de lo posible más 
allá de lo establecido por el orden dominante.
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      Los llamados gobiernos progresistas de América La�na han asumido 
la tarea de consolidar proyectos capitalistas posibles en la periferia y 
junto a aquellos de corte abiertamente conservador, han profundizado 
los lineamientos del saqueo y la superexplotación. Las huellas del neo-
liberalismo persisten, siendo cons�tu�vas de estos nuevos proyectos 
de base neodesarrollista en la región, más que pesadas herencias que 
los gobiernos deseen desmontar.

Los procesos populares de la región, con Venezuela, Cuba y Bolivia como 
sus principales promotores, persisten en el camino del cambio, pero en-
frentan grandes dificultades para sostener el impulso transformador, por 
causas propias y presiones ajenas. También, a veces, por falta de confianza 
en el pueblo, en una suerte de pretensión iluminista; o por la avanzada de 
las estrategias imperiales en la región; y en otras por trances di�ciles de su-
perar como la muerte del ex presidente de Venezuela, Hugo Chávez Frías.

En este contexto, el debate fraterno, pero crí�co e intempes�vo, es cla-
ve para destrabar y superar los límites de las experiencias más radica-
les de transformación en nuestro con�nente. Un debate que se nutre, 
inevitablemente, de las luchas populares en este territorio, que surge 
de ellas y aprende con ellas, una nueva manera de entender el mundo 
y de transformarlo por completo.

A fines del siglo XX, las luchas en Nuestramérica se convir�eron para 
todos los pueblos del mundo en un faro en la noche neoliberal, por su 
radicalidad, por su base genuina en las prác�cas emancipatorias, por su 
originalidad y potencia transformadora. Hoy esas experiencias, esas lu-
chas, necesitan de nuevas síntesis y reflexiones, como de renovadas sis-
tema�zaciones, para poder seguir revolucionando y revolucionándose.

De esta manera, presentamos este cuarto número de Debates Urgen-
tes, con la pretensión de seguir aportando y apostando al cambio social 
a través del protagonismo del pueblo en la prác�ca y el pensamiento, 
en la acción y reflexión.

Editorial



Como siempre, los y las invitamos a que acerquen sus propuestas, comen-
tarios, crí�cas y sugerencias, con la convicción -una vez más- en la cons-
trucción colec�va del conocimiento en pos de un pensamiento crí�co y 
liberador.



//13

Resumen: El presente trabajo se propone discu�r con las visiones domi-
nantes que analizan a los movimientos sociales y su relación con el kirch-
nerismo bajo la lógica de la cooptación, reduciendo el fenómeno al uso es-
tratégico que de estos hace el gobierno con el obje�vo de acumular poder. 
En oposición a esas posturas proponemos, desde una perspec�va posfun-
dacionalista, pensar la problemá�ca de un modo diferente que permita 
incorporar una pluralidad de elementos. Así, pretendemos corrernos del 
lugar de la manipulación para pensar el modo en que los movimientos so-
ciales y el kirchnerismo cons�tuyen mutuamente sus iden�dades, resigni-
fican el rol del Estado, desnaturalizan los lugares en donde se encasillaba 
a estas organizaciones y modifican el modo de concebir la democracia.  

Palabras clave: Kirchnerismo – Movimientos Sociales – Cooptación – Esta-
do – Resignificación. 
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Abstract: This paper intends to discuss the predominant views that 
analyze social movements and their rela�onship with Kirchnerism under 
the logic of co-opta�on, reducing the phenomenom to its strategic use 
by the government in order to gain power. In opposi�on to 
these perspec�ves we suggest thinking the problem from a pos�ounda-
�onalist point of view, in a different way, in order to include a plurality 
of elements. Thus, we intend to displace ourselves from a maipula�on 
place, so that we think how social movements and the Kirchnerism cons-
�tute each other’s iden��es, redefine the role of the state, unnaturalize 
the places where these organiza�ons are precategorized and change the 
way we think democracy 
 
Key Words: Kirchnerism – Social Movements – Co-opta�on – State – Re-
significa�on. 

     I. Introducción
 
El presente ar�culo �ene por obje�vo trabajar la relación construida entre 
los gobiernos kirchneristas y los movimientos sociales a par�r del 2003. 
Para ello, par�remos de una lectura crí�ca de la literatura mostrando sus 
limitaciones para pensar el caso. Asumiendo un posicionamiento posfun-
dacionalista y más precisamente desde la teoría del discurso polí�co de Er-
nesto Laclau y Chantal Mouffe (Laclau; Mouffe, 1987; Laclau 2000; Mouffe, 
2000) intentaremos mostrar cómo desde la asunción de Néstor Kirchner a 
la presidencia de la Nación la lucha de estos grupos ha sido resignificada 
y sus acciones han adoptado nuevos sen�dos. A par�r del relevamiento 
de este vínculo, sostendremos que el kirchnerismo al �empo que cons�-
tuye a los movimientos sociales dotándolos de una iden�dad, estos úl�-
mos simultáneamente cons�tuyen al kirchnerismo configurando nuevas 
demandas hacia el interior del espacio gubernamental produciéndose un 
vínculo bidireccional de contaminación mutua. En ese mismo sen�do, la 
ar�culación entre diversos grupos con demandas par�culares que comien-
zan a enlazarse y a contaminarse en el interior del kirchnerismo produce 
resultados que no pueden ser definidos ni planificados de antemano.

Buena parte de la bibliogra�a que trabaja este tema, lo observa y ana-
liza en términos de cooptación, apropiación y uso estratégico de estos 
grupos por parte del kirchnerismo para acumular poder. Este �po de 
aproximaciones no comprende el carácter con�ngente e inestable de 
toda demanda polí�ca. Será entonces con todas esas interpretaciones 
académicas y periodís�cas con las que pretendemos discu�r y confron-
tar a par�r del análisis de la situación, entendiendo que los presupuestos 
desde los que parten encierran una concepción limitada de la polí�ca, 
que debilita la democracia y empobrece la posibilidad de pensar los fe-
nómenos polí�cos que se están produciendo en la actualidad. Por lo se-
ñalado, más que buscar en los porqués de las acciones del kirchnerismo, 
nos interesa conocer cómo dicho proyecto ha ido adquiriendo su iden�-
dad, construyendo un sistema de relaciones con otras iden�dades (entre 
las que se encuentran los movimientos sociales) y a través de la exclusión 
de una radical otredad con la que antagoniza (Barros, 2012).   
 
Si bien reconocemos la existencia de un amplio abanico de movimien-
tos sociales que reclaman por la protección de los recursos naturales, 
medidas de seguridad, entre varias demandas, en esta sección sólo nos 
referiremos a los grupos piqueteros vinculados a las demandas de traba-
jo que desde el 2003 se incorporaron al kirchnerismo. Para nuestro aná-
lisis u�lizaremos principalmente los casos del Movimiento Evita, Libres 
del Sur, Fundación Tierra Vivienda y Hábitat (FTV) y el Frente Nacional 
Transversal y Popular. Previamente recorreremos y discu�remos con las 
visiones que piensan ese vínculo en términos de cooptación, cri�cando 
sus supuestos y proponiendo una alterna�va para comprender el fenó-
meno. Finalmente, expondremos algunas conclusiones parciales en base 
a lo expuesto para dar cuenta de las implicancias que �enen el reposi-
cionamiento y la reconfiguración iden�taria de estas agrupaciones en la 
forma de construir el sen�do de la democracia que se ha producido en 
los úl�mos años en la Argen�na y el rol del Estado.  

II. Lo dicho sobre movimientos sociales y kirchnerismo: Cooptación
 
Las grandes organizaciones de desocupados surgieron en la coyuntura 
de los ’90 que había provocado una exclusión muy pronunciada y el con-
secuente empobrecimiento de las clases populares. Los modos de visibi-

Kirchnerismo y Movimientos SocialesKirchnerismo y Movimientos Sociales
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lización constaron principalmente de tres acciones: la protesta directa (el 
corte de ruta o piquete), el trabajo comunitario en los barrios (acción te-
rritorial) y la democracia asamblearia. Ante sus demandas, que tuvieron 
como punto máximo de expresión las protestas de 2001-2002, los go-
biernos desarrollaron una polí�ca de contención de conflicto a través del 
otorgamiento de subsidios y planes sociales (Svampa, 2008). Siguiendo 
el recorrido trazado por Schu�enberg (2012) entendemos que los estu-
dios sobre la temá�ca buscaron explicar  la emergencia de los movimien-
tos de desocupados y centraron su análisis en los formatos organiza�vos, 
las formas de protesta y en algunos casos su iden�dad social en tanto 
trabajadores desocupados. (Svampa y Pereyra, 2004; Merklen, 2005; 
Delamata, 2005 y Delamata y Armesto, 2005). Estos autores destacan 
tres grandes procesos que confluyeron en el quiebre de los sistemas de 
bienestar e integración social en la Argen�na durante los años noventa: 
el desempleo cada vez más masivo, el re�ro del Estado de la protección 
social y laboral y la descolec�vización del reclamo económico y polí�co 
de la población asalariada. A par�r de allí se da una territorialización de 
la acción colec�va en donde los sectores sociales afectados por aquellas 
polí�cas volcaron sus expecta�vas de acción hacia sus entornos co�dia-
nos de supervivencia (Ba�s�ni, 2004, Delfini y Piche�, 2004). Svampa 
y Pereyra (2004) destacan que el movimiento piquetero reconoce dos 
afluentes fundamentales: por un lado, reenvía a las acciones disrup�vas 
de los piquetes y puebladas del interior, resultado de una nueva expe-
riencia comunitaria vinculada al colapso de las economías regionales y 
a la priva�zación acelerada de las empresas del Estado realizada en los 
´90; por otro lado, remite a la acción territorial y organiza�va gestada en 
el conurbano bonaerense y ligada a las lentas y profundas transforma-
ciones del mundo popular, producto del proceso de desindustrialización 
iniciado en la década del ´70.
 
Por su parte, los trabajos sobre protesta social tuvieron un gran desarro-
llo desde finales de los años ‘90 y con posterioridad a la crisis de 2001. 
Puntualmente, a par�r de 2003 con la asunción de Kirchner y la imple-
mentación de la transversalidad comienza a observarse de cerca la nueva 
dinámica polí�ca de los movimientos sociales producto de su modifica-
ción en las formas de acción. Las preguntas en esta nueva etapa han 
girado en torno a explicar una caracterís�ca saliente como es la inserción 
de algunas organizaciones piqueteras en  el aparato estatal. Esta “nove-

dosa” relación entre gobierno y organizaciones se ha visto reflejada en 
numerosos trabajos que pretenden efectuar un análisis de los intentos 
de “cooptación” desplegados por el kirchnerismo (Borón, 2007; Ba�s-
�ni, 2007, Mase�, 2010; Svampa, 2008). Esta idea se ha transformado 
en un denominador común de los estudios sobre el proceso polí�co 
abierto en 2003 y se la en�ende como estrategia estatal de contención 
de la protesta, como reemplazo al nivel colec�vo de la matriz clientelar, 
como manifestación de la debilidad de los sectores y organizaciones 
populares y como capacidad de “volver al orden” del Par�do Jus�cialis-
ta (Schu�enberg, 2012).
 
La literatura plantea que para mayo de 2003 el nuevo ocupante de la Casa 
Rosada se enfrentaba a un panorama de mucha movilización social y es-
casa legi�midad electoral, con tasas de desocupación y subocupación que 
llegaban al 34,4% de la población y con el índice de pobreza rondando el 
50%. En ese marco, los movimientos de asambleas, ahorristas y pique-
teros impulsaban una gran can�dad de protestas semanales encarnadas 
en cortes de rutas que para el 2002 habían llegado a la cifra de 2336 y al 
año siguiente no descendían de los mil reclamando trabajo e inclusión 
social (Mauro y Rossi, 2011). Dado eso y con el obje�vo de dotarse de 
legi�midad, conjuntamente con otras medidas, se pretendió disminuir 
la protesta social optando por la no represión al movimiento piquetero, 
distribuyendo planes sociales e incorporando selec�vamente al gobierno 
a algunos de sus representantes, logrando desmovilizar y cooptar a las 
principales organizaciones piqueteras (Mauro y Rossi, 2011: 169). 
 
Así, la invitación a par�cipar del gobierno que tuvieron organizacio-
nes como la Federación de Trabajadores por la Tierra, Vivienda y Há-
bitat (FTV), Barrios de Pie, el Movimiento Evita y posteriormente otras 
agrupaciones como Túpac Amaru en Jujuy, quienes decidieron apoyar 
al gobierno, es vista como una estrategia que no busca incorporar real-
mente a una pluralidad de actores al Estado y dotarlos de recursos, sino 
domes�carlos dándole un rol secundario sin capacidad de decisión, sin 
conseguir obje�vos y reproduciendo la lógica clientelar del pasado1. En 
consecuencia, se sos�ene que el kirchnerismo mantuvo a las organiza-
ciones como dependientes del Estado al �empo que recupera el espa-
cio perdido por el peronismo en manos de las organizaciones (Svampa, 
2008). La misma autora complementa manifestando que:

Kirchnerismo y Movimientos SocialesKirchnerismo y Movimientos Sociales
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Por su parte, Torre refiriéndose a los primeros años del kirchnerismo en-
�ende que es “revelador que la única fuerza encuadrada del kirchneris-
mo la haya aportado la cooptación de líderes del movimiento piquetero” 
(2005: 26). Inscribiéndose en esa lectura, Hugo Quiroga señala: 

 
El avance del poder encontró igualmente una fuerza imparable en 
tres soportes centrales, la cooptación interesada, la erosión de las 
iden�dades colec�vas y el abuso de poderes discrecionales del eje-
cu�vo, que permanecen entrelazados (…) En época de crispación 
y de ins�tuciones de consistencia lábil, hubo un aprovechamiento 
de la crisis de ins�tuciones e iden�dades fundamentales (…) secto-
res de los movimientos piqueteros  y de la Central de Trabajadores 
Argen�nos (CTA) resultaron atraídos por el encanto del proyecto 
oficial (Quiroga, 2010: 54).

 
Y con�núa diciendo más adelante de manera crí�ca sobre el kirchne-
rismo:

 
En la búsqueda de afirmación del poder, el escenario de acumu-
lación ha recogido de todo: miembros ac�vos de la vieja polí�ca 
denostada por un pasado corrupto, dirigentes seten�stas, líderes 
piqueteros poco respetuosos de la ley, dirigentes sindicales acomo-
da�cios y cues�onados (…) El poder de Kirchner pudo extenderse 
porque estuvo abierto a todos los que aceptasen la apuesta pre-
sidencial. En este sen�do el crecimiento del poder es “indiscrimi-
nado”, pues en sus alianzas no repara en ideologías, ni en pasados 
dudosos (Quiroga, 2010: 55).

 
En este abanico de visiones crí�cas que estamos señalando se incorpora 
la visión de A�lio Borón, quien en�ende que el proceso de reproducción 
clientelar pudo desarrollarse a par�r del éxito de la estrategia “burguesa 
de cooptación y gatopardismo” que se apoyó en que las clases populares 
demostraron su debilidad a par�r de tres fenómenos interrelacionados: 
la fragilidad organiza�va, la inmadurez de la conciencia polí�ca y el pre-
dominio del espontaneísmo como modo normal de intervención polí�ca. 
Estos tres factores se conjugaron para que el proceso de crisis hegemónica 
que había surgido en 2001 termine en lo que el autor denomina “el gato-
pardismo hábilmente concebido y ejecutado por Eduardo Duhalde y cuyo 

La polí�ca de Kirchner consis�ó en poner en acto, simultáneamente, 
el abanico de estrategias disponibles para integrar, cooptar, discipli-
nar y/o aislar al conjunto del movimiento piquetero discriminando 
entre las diferentes corrientes y organizaciones. El balance que pue-
de hacerse de su primer año de ges�ón indica que tales estrategias 
han sido transitoriamente “exitosas” tanto en términos de integra-
ción e ins�tucionalización de las corrientes afines como de aisla-
miento de las corrientes opositoras (Svampa y Pereyra, 2004: 212)  

 
En la misma línea argumental se dice que “la incorporación parcial del 
movimiento piquetero en la coalición de gobierno” obedece al “deseo de 
Kirchner por reconstruir una base territorial que le permi�era depender 
menos de las estructuras tradicionales del PJ (Mauro y Rossi, 2011: 170). 
De igual modo, el discurso crí�co del que se apropió el kirchnerismo in-
terpeló fuertemente en las organizaciones que resis�an al neoliberalis-
mo desde �empo atrás, lo que derivó en la ins�tucionalización de varias 
organizaciones a diversas dependencias del Estado, en donde comparten 
espacios de poder con funcionarios anteriormente menemistas o que 
representan lo más rancio del par�do jus�cialista (Svampa, 2008). En 
consecuencia, creyendo poder disputar el poder desde dentro:

 
Dichas agrupaciones resignaron su independencia, como lo mues-
tra la subordinación fiel a las consignas – movilizadoras o desmovi-
lizadoras- que imparte el gobierno, al �empo que no lograron ex-
pandir su órbita de influencia (Svampa, 2008: 50) 

1. Cabe marcar el empeño que se pone en resaltar los pocos casos en que dirigentes piqueteros 
ocuparon lugares relevantes en el poder ejecu�vo ya sea nacional, provincial o municipal. Ci-
tándose al caso de Emilio Pérsico como el único caso de renombre, quien se desempeñó como 
Vicejefe de Gabinete de la provincia de Buenos Aires durante el gobierno de Felipe Solá. Vale 
decir que más acá en el �empo, con el triunfo de Cris�na Fernández de Kirchner en el 2007 
accedieron al Congreso nacional varios representantes de estos grupos (Cecilia Merchán y Vic-
toria Donda de Barios de Pie, Gloria Bidegain y Adela Segarra del Movimiento Evita, por citar 
solo algunos casos). Otros casos son los de Hugo Sánchez, senador provincial entre 2005-2009 y 
de Sandra Cruz, diputada provincial desde 2009. Juan Pablo O’Dezaille que se desempeña como 
subsecretario de Organización y Capacitación Popular del Ministerio de Desarrollo Social de la 
Nación. Oscar Laborde, secretario de Relaciones Ins�tucionales del Frente Transversal Nacional 
y Popular y Representante Especial para la Integración y la Par�cipación Social de la Cancillería 
Argen�na. Esta novedad también se reprodujo a niveles de los parlamentos provinciales, obte-
niendo bancas actores que resis�eron en los ’90 al neoliberalismo, hasta entonces excluidos.

Kirchnerismo y Movimientos SocialesKirchnerismo y Movimientos Sociales



//20 //21

mayor beneficiario fue el presidente Néstor Kirchner” (Borón, 2007: 40). 
De esta forma, plantea que la emergencia del gobierno de Néstor Kirchner 
muestra la impotencia de las clases subalternas para imponer sus intere-
ses y a su vez visibiliza una estrategia de los sectores de poder en busca 
de “cooptar” a cierta porción de los movimientos que habían cues�onado 
el orden neoliberal. La cooptación, en esta lectura, parte de la debilidad 
de las organizaciones y las clases populares que irían tras el intento de la 
burguesía de construir una estrategia de contención del conflicto en varios 
frentes, entre los cuales destaca la u�lización de los medios de comunica-
ción masiva, y la cooptación de dirigentes populares (Schutenberg, 2012).
 
En la misma línea de análisis, al referirse a la incorporación de los movi-
mientos piqueteros al gobierno, diversos autores hablan de cooptación, 
como parte de una estrategia exitosa para disminuir la protesta social. 
Según Escudé (2007), sería otra tác�ca del gobierno, que incorporando 
piqueteros a los ministerios y legislaturas lograría sumar votos para las 
elecciones, al �empo que controlaba la crisis heredada. El mismo autor 
señala que la integración de los piqueteros al aparato del Estado “era 
concebida como mutuamente conveniente”. Los intereses del gobierno 
eran servidos a la vez que las organizaciones populares se beneficiaban 
(Escudé, 2007: 12).
 
Otro punto sobre el que se ha hecho énfasis es la cooptación de la pro-
testa social para evitar episodios como los que terminaron con la presi-
dencia de Eduardo Duhalde: 

 
El presidente Kirchner cooptó dirigentes piqueteros. Auspició la 
elección de algunos como legisladores e incorporó a otros en fun-
ciones de gobierno. Esta tác�ca, acompañada del fuerte crecimien-
to económico de la Argen�na durante sus años de ges�ón, desac�-
vó la protesta callejera (Escudé, 2008: 1).
Las protestas sociales fueron contenidas con diferentes estrategias 
que incluyeron la implementación de programas sociales, la coop-
tación y el aislamiento de los más radicales (De Riz, 2008: 14).

 
En ese mismo sen�do se dice que la polí�ca del kirchnerismo interpeló 
a estos grupos a par�r de la apropiación de su discurso. De esa manera, 
varias organizaciones fueron ins�tucionalizadas e incorporadas al go-

bierno y terminaron compar�endo espacios con an�guos funcionarios 
menemistas a los cuales anteriormente se oponían. La disputa de poder 
desde adentro ha llevado a la resignación de su independencia y a la 
subordinación a las consignas del gobierno, lo que ha limitado se capaci-
dad de influencia (Svampa, 2008). Incluso, aunque algunas agrupaciones 
apoyaron desde el comienzo al gobierno kirchnerista, otros no, habiendo 
sectores que vieron al kirchnerismo como con�nuidad de los ’90. Por 
ejemplo la Corriente Clasista y Comba�va (CCC) interpretó algunas de las 
polí�cas sociales del periodo como el plan Manos a la Obra, como “una 
estrategia de cooptación”, igualmente el de Emergencia Habitacional era 
pensado como “una dadiva del kirchnerismo” (Pagliarone, 2012: 64).
 
 
III. Reba�endo la teoría de la cooptación
 
Como hemos mostrado hasta aquí, al referirse a la incorporación a las 
polí�cas oficiales de sectores integrantes de los movimientos sociales y 
grupos piqueteros, los argumentos parecen reducirse a una estrategia 
del kirchnerismo, a un plan premeditado y calculado por el gobierno con 
fines instrumentales para manipular el accionar de estos actores. En las 
siguientes páginas pretendemos mostrar que el análisis no puede limi-
tarse a esas dimensiones que producen un empobrecimiento de la polí-
�ca y su reducción al clientelismo. Por contrapar�da, a través del análisis 
de algunos de los principales movimientos sociales mostraremos el des-
plazamiento de su ubicación en el escenario polí�co, pasando a formar 
parte, una can�dad importante de ellos, de la iden�dad del kirchneris-
mo. Cada organización con su trayectoria y también con la par�cipación 
y obtención de cargos públicos, muestran la incorporación de estos gru-
pos a un espacio, el Estado, que siempre les había sido antagónico hasta 
la llegada de Néstor Kirchner, lo que implica un corrimiento impensable 
de su frontera hasta algunos años atrás. De este modo es que organiza-
ciones como la FTV apoyando desde un comienzo, Barrios de Pie incor-
porándose en 2004 (aunque se alejaría luego a través de Libres del Sur 
después del conflicto por las retenciones móviles), el Movimiento Evita 
cuyo lanzamiento fue en mayo del 2005 en el Luna Park, entre otras, han 
modificado su iden�dad, al �empo que afectaron la del kirchnerismo, 
expandiendo el significado de democracia más allá de lo establecido pre-
viamente y resignificando el lugar del Estado.  
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Nuestra visión pretende erigirse como alterna�va de aquellas posturas 
que se fundamentan en la hipótesis de la cooptación. Frente a estas expli-
caciones planteamos algunas crí�cas a sus supuestos y al rol de la polí�ca 
que se sedimenta desde esos lugares. Si bien los análisis que sos�enen 
la cooptación siguen siendo dominantes, pretendemos acoplarnos a un 
conjunto de visiones emergentes en los úl�mos años (Pérez y Schuster, 
2008; Natalucci, 2008; Cortés, 2010; Moreno, 2010; Perelmiter, 2010) que 
comenzaron a cues�onar aquella hipótesis y empezaron a problema�zar 
la dinámica de los movimientos sociales en la presidencia de Néstor Kir-
chner. Esta relación comienza a ser interpretada desde algunas de estas 
óp�cas como una decisión consciente de las organizaciones ante el desa-
�o de reposicionarse frente a un contexto de reflujo de la movilización. 
Pero además, fundamentalmente, una apuesta a redefinir sus estrategias 
polí�cas frente a un gobierno que construyó rápidamente su legi�midad 
de ejercicio apelando a la oposición al modelo neoliberal a través de un 
imaginario produc�vista y distribu�vo que recuperaba buena parte de las 
demandas que habían permi�do la ar�culación de la protesta. 
 
De las citas empleadas en las primeras páginas del trabajo se desprenden 
varias apreciaciones. En primera instancia, se en�ende al kirchnerismo 
como una mera suma de par�cularidades (todas cues�onables) que se 
superponen unas con otras por simples ansias de poder y que responden 
con ese obje�vo al presidente de manera lineal y ver�calista. Esta visión 
devela una pobre concepción de la polí�ca, heredera del liberalismo que 
la limita a conver�rse en un espacio oscuro, corrupto, del cual es preferi-
ble alejarse a menos que se pretenda ser infectado por ese mal. 
 
En el mismo sen�do se señala que la incorporación de líderes piqueteros 
al gobierno (como es el caso de Emilio Pérsico, Jorge Ceballos, Edgardo 
Depetri o Luis D’Elía) responde a su capacidad de movilización y apoyo 
al proyecto (Quiroga, 2010). De esta manera, se maneja una única lógica 
para entender la polí�ca que consiste en acumular vínculos y relaciones 
clientelares porque eso permite ejecutar demostraciones de fuerzas y lo-
grar votos en elecciones. Se elimina, en consecuencia, la complejidad del 
fenómeno que incluye aspectos como la construcción de las iden�dades 
colec�vas, el surgimiento de nuevas demandas y la posibilidad de ar�cular 
en la pluralidad. Todos esos elementos quedan excluidos al pensar de for-
ma limitada en términos de la lógica de la cooptación y el clientelismo.

En oposición a esas visiones, la siguiente cita de una entrevista a un mili-
tante de Barrios de Pie resulta esclarecedora:

 
Nosotros somos parte del kirchnerismo con autonomía, con auto-
nomía polí�ca, nosotros construimos el kirchnerismo desde Libres 
del Sur y en el Frente para la Victoria veíamos la herramienta polí-
�ca del kirchnerismo (…) yo creo que efec�vamente quedó demos-
trado en tres años de gobierno que Kirchner no era más con�nui-
dad o más de lo mismo (…) no estamos de acuerdo con �pos como 
Saadi o Barrionuevo que se dicen kirchneristas y que hoy quieren, 
este, se quieren incorporar a este proceso o están incluso dentro 
de ese proceso y que ahora son los principales defensores de los in-
tereses nacionales, después de haber vendido el país digamos, en-
tonces bueno, éstas son las contradicciones que �ene este proceso 
que nosotros creemos que efec�vamente lo que hay que hacer es 
trabajar con ellas (Perello, 2007: 92).

 
Lo que se deriva de esta declaración es que el kirchnerismo produce un 
anudamiento novedoso entre diversos elementos que disputan hacia su 
interior el significado del proceso. En ese sen�do, se privilegia la lógica 
equivalencial a las diferencias que pueda exis�r entre elementos par�cu-
lares y se da por �erra con las miradas que pretenden pensar al kirchne-
rismo como un espacio homogéneo y completamente ver�calista. Hacia 
su interior, el kirchnerismo muestra diversos ma�ces y pugnas por los 
sen�dos, un ejemplo de ello es la idea sostenida en los primeros años del 
gobierno de Néstor Kirchner de generar un movimiento social kirchneris-
ta que podría funcionar como contrapeso del Par�do Jus�cialista dentro 
de la transversalidad2. 
 
Las explicaciones que asumen la pérdida de autonomía de las organiza-
ciones y su cooptación por parte del Estado, asumen una mirada desde 

2. De hecho en 2005 ante la inminencia de las elecciones legisla�vas, se cons�tuyeron dos es-
pacios diferentes según cómo pensaban al kirchnerismo en relación al peronismo: Movimiento 
Evita y Libres del Sur.  El Evita se nutrió de organizaciones y militantes procedentes PJ e inde-
pendientes, y reivindicaba la tradición peronista, la militancia de los setenta, entendiendo que 
el kirchnerismo recuperaba las banderas históricas de aquel. Por su parte, el resto de las organi-
zaciones no peronistas, si bien también sostenían el potencial transformador del kirchnerismo, 
descreen que el PJ pueda ser el respaldo ins�tucional para los cambios necesarios. 
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arriba que explica la dinámica polí�ca poniendo de relieve la intervención 
del Estado como variable explica�va de toda acción polí�ca de los movi-
mientos sociales (Schu�enberg, 2012). Así, los programas sociales recibi-
rían como contraprestación el apoyo polí�co y la desmovilización de las 
agrupaciones, reproduciendo el clientelismo en apenas una versión más 
sofis�cada que apunta sencillamente a la construcción del “electorado 
poselectoral” (Cheresky, 2004). No coincidimos tampoco con las visiones 
que hablan de ins�tucionalización porque si bien se ha disminuido la re-
currencia a la acción directa y se han abierto otros canales a las instancias 
de gobierno, no se cons�tuyó ningún diseño ins�tucional específico para 
estas organizaciones. Mucho menos creemos per�nente hablar de coop-
tación dado que los grupos incorporados o afines al gobierno conservan 
importantes márgenes de autonomía  que los llevan como consecuencia 
de diferencias con el gobierno a renunciar a sus puestos y agregado a 
esto, mirar de esa manera despec�va implica desconocer las afinidades 
polí�cas y coincidencias programá�cas que existen (Antón, Cresto, Re-
bón y Salgado, 2011). Acordamos con Natalucci (2012) en que la noción 
de autonomía que preocupa tanto a los intelectuales, se funda en una 
tradición polí�ca que sos�ene el axioma de la separación tajante entre el 
Estado y la sociedad, como así también de sus tareas. De todos modos, 
esta visión no es la única posible y además sus alcances analí�cos son 
limitados al confundir el acercamiento entre estos grupos con la pérdida 
de autonomía que deriva automá�ca y necesariamente en el cese de las 
acciones de intervención polí�ca y en la disminución del impacto que es-
tas organizaciones �enen. Pensar al Estado de otra manera permite verlo 
como un posibilitador que en determinada coyuntura polí�ca puede ser 
apropiado por los sectores populares para transformar sus demandas en 
derechos. En otras palabras, esto implica correr a los movimientos socia-
les de su rol des�tuyente o deslegi�mador en donde señalan caracterís-
�cas a cambiar del orden imperante, y otorgarles acciones de carácter 
ins�tuyente que incluyen la propuesta por un nuevo ordenamiento. De 
este modo, la polí�ca no implica solo cues�onar, sino también proponer 
o fundar algo nuevo (Natalucci, 2012: 34). En palabras de  Luis D’Elía, di-
rigente del FTV, “decidimos apoyar oficialmente al gobierno y dejar, diga-
mos, la polí�ca beligerante que veníamos teniendo hasta ese momento” 
(2009). Dicho de otro modo, las organizaciones pasaron de la resistencia 
al empoderamiento ins�tucional y disputan los sen�dos al interior del 
kirchnerismo con otros grupos.

Lo que venimos marcando se complementa con que el movimiento pi-
quetero3 había sido potenciado como consecuencia de la crisis de fines 
de 2001, siendo un actor con legi�midad creciente, opuesto al Estado y 
a los par�dos polí�cos sistémicos y con una fuerte carga de rechazo a la 
polí�ca que se traducía en una postura an�polí�ca. Sin embargo, desde 
comienzos de su gobierno, Néstor Kirchner comenzó a acercarse a estas 
agrupaciones reconfigurando el espacio existente. Ahora, el Estado ya no 
es el antagonista, no es contra quien se debe luchar, sino un espacio a 
ocupar que puede brindar recursos y con quien se puede no solo lograr 
entendimientos sino además obtener cargos. Todo ello implica una ma-
nera diferente de comprender la acción colec�va y el modo de organizar-
se y además permite un desplazamiento de la visión an�polí�ca reinante 
en el 2001, hacia una opción por la par�cipación polí�ca en el Estado y 
en otros espacios también. Se deja de asumir un modo de resistencia 
como intrínseco al movimiento porque el Estado no está más ocupado 
por el neoliberalismo al cual se habían opuesto durante tantos años. A 
par�r de 2003, movimientos sociales y gobierno �enen un enemigo co-
mún, el pasado de exclusión y desigualdad. Esto es, la construcción de 
una nueva iden�dad que reactualiza la dinámica polí�ca incorporando 
una demanda antes excluida, que mientras antes había sido reprimida y 
deslegi�mada hoy se la integraba al escenario polí�co como actor reco-
nocido y reivindicado, transformando la perspec�va hegemónica. Como 
dice Palgiarone, “el gobierno de Néstor Kirchner significó un quiebre en 
los modos tradicionales de hacer polí�ca e inauguró un nuevo espacio de 
par�cipación de las organizaciones sociales” (2012: 67). 
 
Para comprender la complejidad del fenómeno polí�co del kirchneris-
mo creemos que es per�nente pensar que el discurso presidencial lo-
gra construir un nuevo “Pueblo” ar�culando significantes vacíos como 
verdad, jus�cia, igualdad, normalidad, seriedad, que cada sector rein-
terpreta y apropia a su manera. De esta manera, las iden�dades de los 
sujetos van redefiniéndose, modificando la frontera de la comunidad (in-
cluyendo sectores antes excluidos) y reinscribiendo sus demandas (Orsi-
ni, 2007). Como comenta Schu�emberg:

3. El movimiento piquetero es en realidad un movimiento de movimientos de trabajadores des-
ocupados de diversas tradiciones, ideologías y formatos organiza�vos (Svampa, 2004).
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La estrategia que desarrolló el gobierno de Kirchner fue incorporar 
a su proyecto polí�co a algunas de esas organizaciones, lo que a su 
vez potenció, reactualizó y resignificó la posibilidad de que ellas se 
ar�culen en torno a una iden�dad “nacional-popular”. Ahora bien, 
la inserción de algunos grupos en el espacio kirchnerista tendió a 
explicarse en un principio a par�r de la idea de cooptación, pers-
pec�va que resultaba insuficiente para dar cuenta de los posicio-
namientos de un número importante de organizaciones en tanto 
subyacía a ella un argumento negador de la producción polí�ca de 
estos actores (2012: 202).

 
Y agrega que:

 
La mayoría de los trabajos que abordan la etapa posterior a 2003 
dan cuenta del paso del ciclo de protesta a una mutación de la mis-
ma a par�r de la asunción de Kirchner, poniendo el acento en cómo 
desde el Estado se condicionó la acción polí�ca de las organizacio-
nes. No se ha indagado en la misma medida lo que ocurrió “abajo”, 
es decir, cómo se vivenció en las organizaciones la etapa que se 
abrió en 2003 y cómo algunas de ellas construyeron nuevos posi-
cionamientos y rear�cularon en el camino nuevos y viejos compo-
nentes iden�tarios. Estos estudios tuvieron en común una mirada 
“desde arriba” del proceso polí�co. (2012: 202).

 
Si par�mos de que la iden�dad se construye en el propio hacer, es pensa-
ble que las primeras medidas tomadas por Kirchner, que incluyen su polí�-
ca de derechos humanos, aspectos de la polí�ca económica, la renovación 
de la Corte Suprema de Jus�cia, la crí�ca las empresas priva�zadas, el la-
�noamericanismo que lo distancia de Estados Unidos y de los organismos 
internacionales de crédito, por citar solo algunas de las principales deman-
das enunciadas en el discurso, provocaron en el imaginario del movimien-
to piquetero la idea del “cambio de rumbo” sin�éndose interpeladas por 
el nuevo gobierno que retomaba muchas de sus ya históricas banderas y 
reivindicaciones, lo que permi�a su ar�culación en esa cadena equivalen-
cial construida por el kirchnerismo. De hecho, la relación entre las orga-
nizaciones y Néstor Kirchner tuvo su primer punto de inflexión desde su 
discurso de asunción donde reconoció algunas demandas que las organi-
zaciones venían manifestando desde hacía varios años (distanciamiento de 

los organismos mul�laterales de crédito, cues�onamiento a la impunidad 
de los genocidas de la dictadura, reivindicación de la militancia). Incluso, 
pocos días después, varias organizaciones piqueteras fueron convocadas a 
la casa de gobierno4 en donde se reunieron con el presidente que les co-
municó que varios funcionarios estarían abocados a mantener relaciones 
entre el gobierno y ellas, formándose de este modo el denominado “ga-
binete piquetero”5 . Además de esto, ya en junio del 2003 el presupuesto 
en materia de polí�ca social aumentó un 62%, llegando a $982 millones 
(La Nación 18-09-2003), lo que permi�ó orientar la acción de las organiza-
ciones a la ges�ón de esos recursos. Hay que sumar también que bajo la 
órbita del Ministerio de Desarrollo Social se implementó el plan Manos a la 
Obra que promovía emprendimientos con la premisa de que la economía 
social no solo fortalecía el desarrollo local sino que res�tuía la demanda de 
trabajo genuino. Por su parte, el ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad 
Social implementó el Seguro de Capacitación y Empleo y el Programa de 
Promoción de Autoempleo (Palgiarone, 2012). 
 
La interpelación de la que hablamos que el kirchnerismo logra hacer a las 
organizaciones sociales se vincula con la recuperación de ciertas luchas 
sostenidas por éstas históricamente y se hace presente por ejemplo en 
ocasión del documento emi�do de manera conjunta por las organizacio-
nes Barrios de Pie, el Movimiento de Trabajadores Desocupados Evita, la 
Federación Tierra y Vivienda y el Frente Transversal Nacional y Popular 
en apoyo a Néstor Kirchner a un año de su llegado a la Casa Rosada, ese 
documento llamado “La Hora de los Pueblos” decía entre otras cosas: 

 
No nos cabe actuar como observadores ni fiscales, sino que nos 
asumimos como constructores de la acumulación de fuerzas socia-
les y polí�cas a favor del nuevo rumbo emprendido. No queremos 

4. Concurrieron el MTD Evita, el MTD Resis�r y Vencer, Barrios de Pie, Polo Obrero y Movimien-
to Sin Trabajo Teresa Vive.
5. El gabinete piquetero estaba impulsado por Oscar Parrilli, Secretario General de la Presiden-
cia, quien delegó esta tarea en Rafael Follonier, Coordinador General de Asuntos Técnicos de 
la Unidad Presidente, Sergio Berni y Alberto Gandulfo por el Ministerio de Desarrollo Social, 
Héctor Metón de la Comisión Nacional de Tierras Fiscales a cargo del programa Arraigo, Enrique 
Deibe, Secretario de Trabajo y Pedro Cámpora Asesor de la cartera de Trabajo, José López, Luis 
Bontempo y Pacífico Muro de la Secretaría de Obras Públicas, José Campagnoli, Subsecretario 
de Protección Civil y Rogelio Ipaguirre, Asesor del Ministerio de Jus�cia (Natalucci, 2012: 35).
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ocupar un lugar asép�co y equidistante del oficialismo y la oposi-
ción, sino profundizar nuestro compromiso con las polí�cas a favor 
del pueblo y la defensa del interés nacional, para enfrentar el único 
hegemonismo peligroso: el de los grupos de poder económico que 
manejaron durante décadas el des�no del país, en contra del pue-
blo y la nación (Frente Patria para Todos, 21/06/2004).    

 
El discurso kirchnerista se apropió de lenguajes disponibles luego de la 
crisis del 2001, retomó algunos reclamos de las organizaciones y se vol-
vió creíble, mostrándose como la ruptura con lo que había ocurrido en el 
país en el úl�mo �empo. Así, las organizaciones se reconocían como:

 
Parte de un vasto movimiento social forjado al calor de las luchas 
de resistencia al modelo de concentración de riqueza y exclusión 
que se instauró a par�r de  1976 y se profundizó hasta límites inso-
portables durante la década del ’90. En este úl�mo período, desde 
los barrios, los sindicatos, las organizaciones de derechos humanos, 
los jubilados, las asambleas y la universidad hemos impulsado nue-
vas formas de organización social que dieron cuenta del profundo 
retroceso operado en las condiciones de vida de nuestro pueblo 
y que las estructuras corpora�vas tradicionales habían dejado de 
representar (La Hora de los pueblos,  21/06/2004).

 
Las organizaciones, en consecuencia, se iden�ficaban como quienes ha-
bían resis�do y cues�onado al neoliberalismo y el kirchnerismo consigue 
cons�tuirse como heredero de ese proceso que se inició en 2001, pero 
que comienza a estabilizar sen�dos a par�r de 2003 (Da Silva, 2012) ar�-
culando y mostrando la contaminación existente entre diversas deman-
das que no pueden ser vistos como compar�mentos estancos sino que 
se equivalencian al oponerse a un antagonista común (el pasado neoli-
beral) y que �enen como significante vacío que las aglu�na a la idea de 
democracia. Inves�gaciones realizadas señalan que:

 
En el sector de las organizaciones sociales, al igual que entre los 
transversales del espacio par�dario y los grupos kirchneristas de la 
CTA, se reiteraba en las entrevistas la interpretación de un vínculo 
generado y decidido a par�r de un rumbo de gobierno inesperado 
y atrac�vo. La idea de una decisión de incorporación al oficialismo 

basada en esa coincidencia de banderas aparecía con claridad en 
las entrevistas a integrantes de Barrios de Pie, pero también de la 
FTV, junto con otra idea, la noción de que apoyar a este gobierno 
era necesario para “no volver atrás”, al neoliberalismo (Rocca Riva-
rola, 2011: 7).  

 
Esa idea de cambio de rumbo permite incluir dentro del kirchnerismo 
a los movimientos en cues�ón ya que ambos se oponen a un enemigo 
común, el pasado de exclusión del neoliberalismo. Ese gobierno que era 
mirado con escep�cismo, del que se esperaba poco, logró introducir una 
nueva gramá�ca hegemónica en la polí�ca argen�na. Poco a poco el kir-
chnerismo consolidó un proceso a través de su discurso productor de 
sen�do, que de ningún modo pueden entenderse de manera unidirec-
cional sin tener en cuenta las gramá�cas de recepción del resto de los ac-
tores, como si estos fueran meros actores pasivos, sino que decodifican 
los mensajes transmi�dos y los interpretan a su manera, mo�vando di-
versas respuestas a las propuestas oficialistas (Retamozo, 2011). En otras 
palabras, los efectos polí�cos de la retórica oficial no puede analizarse 
sin tomar en cuenta la recepción e interpretación que se efectúa por par-
te de los actores interpelados y el contexto en el que se da esa relación. 
Por ello, pensar en términos de cooptación y segundas intenciones (que 
encerraría el accionar del kirchnerismo) es obviar de plano uno de los 
espacios de análisis e inves�gación. 
 
Si tomamos un fragmento de otra entrevista realizada, la teoría de la 
cooptación vuelve a mostrar sus deficiencias explica�vas y se manifiesta 
el rol ac�vo de los movimientos sociales en la construcción del discurso 
K, un militante da Barrios de Pie señala:

 
Los obje�vos no cambiaron ni desaparecieron, simplemente hay una 
parte que, digamos se traduce en reclamos y hay otra parte que se 
traduce en proyectos y aportes a las soluciones (…) en lo económico 
se ha avanzado mucho, la reac�vación, lo que nosotros vemos es 
que se �ene que acelerar el tema de la redistribución de la riqueza, 
este, digamos, en este sen�do nosotros sí tenemos reclamos pun-
tuales, reclamos que obviamente, está claro que en un marco donde 
nosotros somos parte de un proceso y donde tenemos posibilidades 
de diálogo, no lo hacemos con protesta (Perello, 2007: 93).
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El kirchnerismo logró interpelar a diversos movimientos sociales (entre 
otros actores que incluyen como ya vimos a los organismos de dere-
chos humanos y también sectores peronistas, sindicatos nucleados en 
la CTA, etc.) explotando y reconfigurando los sen�dos nacional-popu-
lares presentes en sus iden�dades. Oponiéndose al neoliberalismo, al 
FMI, a la jus�cia ineficiente, a las corporaciones, a la dictadura militar, 
el kirchnerismo traza una frontera y se sitúa junto al pueblo. Pero al 
mismo �empo lo cons�tuye, tanto entendido como ciudadanía y tota-
lidad, como la parte plebeya de la ciudadanía que reclama su inclusión 
y reconocimiento en lucha contra los sectores dominantes6, formando 
parte del mismo campo. Esta dicotomización del espacio fue acompa-
ñada por una dimensión ins�tucional a la que los diferentes grupos 
fueron incorporados, sin que ello implique, como suele pensarse, la 
desmovilización, ya que el cambio en la matriz de la movilización social 
no se reduce simplemente a las protestas (Retamozo, 2011). Pensar 
como lo hacen las visiones que aquí cri�camos que ante la demanda 
par�cular sa�sfecha ins�tucionalmente (plan o subsidio) se deriva una 
prác�ca clientelar a par�r de una contraprestación, supone pensar la 
polí�ca como simple administración, como un espacio en el que conflu-
yen sujetos plenamente cons�tuidos previamente, transparentes a sí 
mismos y que son agentes de prác�cas que no los modifican ni alteran, 
sino que sólo los predispone u obliga a determinados cursos de acción. 
Pensamos en contrapar�da, como venimos acentuando, que los suje-
tos son unidades fallidas, que en la polí�ca no se produce una tran-
sacción sino una lucha por el reconocimiento (Orsini, 2007) y que las 
acciones emprendidas aunque sa�sfagan parcialmente las demandas 
abren nuevas posibilidades y nuevos pedidos reubicando a los actores 
en nuevas posiciones.    
 
La interpelación discursiva estuvo acompañada por un conjunto de po-

lí�cas públicas que reconfiguran relaciones y producen sen�do. Como 
señala Retamozo:

 
En un contexto de recuperación de índices de empleo registrado 
(que revitalizaron la dinámica de la negociación salarial y la puja 
distribu�va entre los trabajadores “integrados”), para aquellos sec-
tores que no estaban contemplados en el mercado de trabajo for-
mal la polí�ca fue de mantener el Plan Jefes y Jefas hasta finales de 
2008 y complementarlo con otras polí�cas sociales como el Plan 
Familias por la Inclusión y el Seguro de Empleo y Capacitación que 
los fueron progresivamente reemplazando. La promoción de coo-
pera�vas mediante el proyecto “Argen�na Trabaja” y finalmente la 
implementación de una polí�ca de tendencia universalista como 
la Asignación Universal por Hijo marcaron una reorientación de las 
polí�cas públicas (2011: 8).

 
Así, el kirchnerismo se nutre de los movimientos sociales sin absorber-
los, manteniendo estos úl�mos su capacidad de movilización y configu-
rando al gobierno como superficie de inscripción de sus demandas (Re-
tamozo, 2011). El nombre kirchnerismo sirve como un modo de nominar 
la unidad que se busca representar y permite aglu�nar en su nombre a 
una pluralidad de grupos que de otra manera estarían diseminados. Un 
militante de un movimiento social decía en ocasión de una entrevista:

 
Que nosotros fuéramos parte del kirchnerismo… nos permi�ó a no-
sotros acercarnos a todo un sector de la sociedad, que antes para 
nosotros era como más ajeno, ha crecido mucho el movimiento en 
los úl�mos años, muchísimo… la unificación de fuerzas es di�cil 
cuando no tenés un porqué, al haber un norte concreto la unifi-
cación de fuerzas se hace mucho más sencillo (…) Nosotros siem-
pre tuvimos una iden�dad, lo que te decía, nacional y popular, una 
iden�dad que en los úl�mos años había estado muy fragmentada, 
muy chiquita y que en este momento todas estas organizaciones 
que tenían una iden�dad similar a la nuestra nos vamos encontran-
do dentro del proceso kirchnerista que es el que nos convoca (Pe-
rello, 2007: 93).

 
En base a ello, podemos decir que la coordinación es lo que posibilita 

6. Además de sus iniciales enfrentamientos al FMI, las empresas de servicios públicos priva�-
zadas, los especuladores, los defensores de la dictadura militar y la Corte Suprema de Jus�cia 
se sumaron posteriormente disputas con grupos monopólicos en el manejo de los medios de 
comunicación (el Grupo Clarín frente a la ley de medios), la jerarquía de la iglesia católica (que 
enfrentó las polí�cas de educación sexual y la propuesta de matrimonio igualitario) y la So-
ciedad rural Argen�na y las organizaciones rurales aliadas (ante el intento gubernamental de 
aumentar las retenciones a las exportaciones de ciertos productos
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el establecimiento de vínculos horizontales entre las organizaciones que 
apunta a la cons�tución de un espacio superador de las par�cularidades 
sin disolverlas. Esto es posible por la elaboración de una iden�ficación 
común, del antagonismo y su inscripción en un marco de referencia ma-
yor. La inscripción en un horizonte de sen�do compar�do, es precaria, no 
defini�va, some�da a nuevas reinscripciones (Natalucci, 2012). 
 
Por ejemplo, en entrevistas realizadas para otra inves�gación, una inte-
grante de Barrios de Pie comenta cómo fue su acercamiento a la organi-
zación y al kirchnerismo:

 
(…) nosotros éramos muy cerrados, yo me quedaba en mi casa, y 
después digo no, cómo me voy a quedar acá, algo tengo que hacer 
y me dijeron que la única parte que daban planes eran los piquete-
ros, entonces fue como una cosa ¿¡los piqueteros!? Y como decían 
que los piqueteros esto, los piqueteros aquello, y yo digo, yo voy 
a ir, y como era algo que me asustaba, necesito, tengo que ir, en-
tonces fuimos a la movilización, ¿voy o no voy? Sí voy, lo necesito 
al plan. Fui y así me integré a la organización Barrios de Pie, y ahí 
bueno es otra cosa para mí, me gustó todas las áreas que estamos 
haciendo con la gente, yo ahí comprendí que entre todos podía-
mos organizarnos y bueno, estoy en el área de salud(…) En Ba-
rrios de Pie aprendí los derechos que �ene cada persona, y todos 
los recursos que conseguimos y aparte que yo aprendí, vistes que 
hacemos asambleas coordinadoras y ahí te enseñan mucho y des-
pués, íbamos a las movilizaciones pero no íbamos a pelear como 
los piqueteros, sino íbamos a apoyar la ges�ón que está haciendo 
el Presidente, nosotros íbamos a apoyar a los actos y yo ahora es-
toy re contenta ¿vistes? Estoy re contenta porque estamos mucho 
mejor y hay más trabajo, mi marido ahora �ene trabajo y yo en el 
área de salud aprendí un muchas cosas porque ahí hacemos talle-
res, capacitaciones y es muy lindo… (Perelló, 2007: 90).

 
El fragmento reproducido manifiesta algunas de las ar�culaciones y re-
significaciones que se han producido al incluir a lo que hasta entonces 
era lo heterogéneo, lo excluido, lo que no tenía voz ni podía ser escu-
chado, he allí la principal acción polí�ca y democrá�ca del kirchnerismo. 
Ya no hay preocupación por la par�cularidad sino que se produce un 

lazo equivalencial entre los reclamos puntuales y la organización. Como 
bien marca Orsini, aunque el gobierno dé respuestas a las demandas, 
las mismas no dejan de establecer equivalencias con otras demandas, 
volviendo a los sujetos como luchadores no solo de su causa sino tam-
bién de otras luchas contemporáneas, pasadas o futuras (2007). Algu-
nos de los hechos más notorios en donde las agrupaciones adquirieron 
mayor visibilidad fue durante la contra cumbre (III Cumbre de los Pue-
blos)  realizada en 2005 en Mar del Plata en rechazo al rol de Estados 
Unidos en la región y su propuesta del ALCA en el marco de la IV Cumbre 
de las Américas. En el mismo año, cumplieron un rol muy importante en 
el boicot a Shell y Esso impulsado por Kirchner en rechazo al aumento 
al precio de las na�as y el gasoil que estas empresas impulsaban, lo cual 
era interpretado como un intento de golpe de mercado para sabotear 
las polí�cas del gobierno. A esto se puede sumar las marchas en contra 
de los pedidos de mano dura del “ingeniero” Blumberg y las movilizacio-
nes para defender la resolución 125 en marzo del 2008. Estos ejemplos 
y muchos otros, grafican el cambio de sen�do atribuido a las manifesta-
ciones callejeras. Mientras antes se buscaba conseguir recursos, planes 
o ser escuchados por las autoridades (primacía de la lógica diferencial), 
a par�r del kirchnerismo las manifestaciones devinieron en un modo de 
brindar apoyo a las polí�cas oficiales y la equivalencia con otras causas. 
De este modo, contrariamente a implicar una desmovilización,  estas 
nuevas formas de acciones evidencian un cambio en la orientación de la 
organización (Pagliarone, 2012).    
 
En base a lo venimos enunciando, los movimientos sociales son recana-
lizados, abriendo nuevos modos de par�cipación que se complementan 
con los modos tradicionales de intervenir en polí�ca. Mientras que pre-
viamente las concesiones solo apuntaban a desac�var la protesta, en 
el periodo inaugurado en el 2003 hay un reconocimiento como actores 
polí�cos (Pagliarone, 2012). Conjuntamente con la incorporación de es-
tos grupos a cargos elec�vos o como funcionarios, también comenzaron 
a tener incidencia en el diseño e implementación de polí�ca sociales, 
entre las que podemos destacar el Plan Argen�na Trabaja en donde las 
organizaciones se cons�tuyen en coopera�vas que realizan diversas ta-
reas (Da Silva, 2012). 
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IV. Reflexiones finales
 
Pensamos de esta otra manera el proceso de construcción iden�taria, 
como un proceso siempre abierto y con�ngente, en donde la prac�ca 
ar�culatoria modifica la iden�dad de los elementos intervinientes7, en-
tendiendo que no hay una preexistencia del sujeto al discurso que la de-
manda viene a producir (en tanto prác�ca ar�culatoria) (Orsini, 2007). 
Este enfoque permite, entre otras cosas, comprender lo que sucede des-
de abajo, alejarnos de las visiones del poder omnímodo del Estado y en-
riquecer el campo de las organizaciones sociales, concibiendo al Estado, 
no como meras ins�tuciones y procedimientos supuestamente neutra-
les, sino como un espacio clave desde el cual se puede transformar el or-
den social y como posibilitador en la instauración de derechos. Pensando 
también, la cons�tución de nuevos sujetos polí�cos como interlocutores 
válidos frente al Estado. 
 
Cabe destacar en consonancia con lo que estamos sosteniendo que el 
acercamiento entre las organizaciones y el gobierno está atravesado 
por conflictos y tensiones, más que por una subordinación obsecuente 
y automá�ca como creen algunos. Así lo demuestran las protestas para 
repudiar y exigir el esclarecimiento del asesinato de Mariano Ferreyra 
en manos de una patota de la Unión Ferroviaria, de Cris�an Ferreyra 
militante del MOCASE-Via Campesina por responsabilidad del goberna-
dor de San�ago del Estero, Gerardo Zamora, o la represión a los pueblos 
originarios llevada adelante por Gildo Insfrán, gobernador de Formosa. 
Por otra parte, seguir pensando en términos de cooptación implica des-
conocer el entramado de relaciones y vínculos que se han conformado, 
pensando que el movimiento acepta el mandato del poder pero sin otor-
gar beneficios a las bases. Se omite la realización de plenarios y reunio-
nes con funcionarios estatales como los debates internos que tuvieron 
lugar para definir el apoyo al gobierno y la incorporación al mismo. En el 
mismo sen�do los dirigentes no tomaron las decisiones unilateralmente 

sino como consecuencia de una decisión de la organización, de acuerdo 
a su funcionamiento interno (Pagliarone, 2012).

En síntesis, la par�cipación de los movimientos sociales en el gobierno 
resulta ser un vínculo bastante más complejo de lo que intentan plantear 
o alcanzan a ver los análisis tradicionales que reducen su explicación a la 
cooptación de estos grupos por parte del kirchnerismo. Contrariamente 
a lo que esas visiones sos�enen, a lo largo de estas páginas hemos inten-
tado dar cuenta que no hay una relación de necesariedad entre apoyo al 
proyecto oficial o par�cipación gubernamental y clientelismo. Suponer 
eso lleva a sostener la existencia de individuos con iden�dades cerradas 
e intereses prefijados, esencializando su lugar en el escenario polí�co, 
que se limitarían a sa�sfacer sus demandas y un gobierno que por un 
razonamiento instrumental, como modo de disminuir el conflicto social, 
otorgaría beneficios a esos sectores. Ampliando esas miradas creemos 
que el discurso kirchnerista hace uso de un lenguaje disponible como 
eran la reivindicaciones de los movimientos sociales a los que logra in-
terpelar por una mul�plicidad de causas. No se trata solo de un acuerdo 
por los subsidios o los planes para los sectores necesitados, también lo 
hay en torno a la polí�ca de desendeudamiento, al alineamiento la�-
noamericanistas en polí�ca exterior, entre otros aspectos. Asimismo 
consigue incorporarlos en su cadena equivalencial, poli�zando el lugar 
de aquellos, corriéndolos del lugar en el que se los había escencializa-
do durante las etapas anteriores. Del mismo modo, para los integrantes 
de los movimientos sociales el kirchnerismo y sus polí�cas comienzan 
a tener sen�dos que exceden lo que pueda ser la intencionalidad del 
líder (ya sea Néstor o Cris�na Kirchner) y esos sen�dos comienzan a ser 
disputado hacia el interior del kirchnerismo entre los diversos grupos 
que lo integran. Como señala Rinesi, el significado de las palabras de 
los gobernantes, no se vuelve tan relevante o pierde importancia lo que 
de verdad opinen los funcionarios sobre la frase o las intenciones que 
tendría el kirchnerismo cuando habla de este �po de cues�ones, sino lo 
interesante aquí, es ver “lo que una ciudadanía movilizada puede hacer 
con esa frase” (Rinesi, 2010: 52), el modo en que los actores significan el 
discurso gubernamental y se apropian de él.

De esta forma, la inscripción de los movimientos sociales en el gobierno 
y la incorporación de sus luchas a la arena polí�ca (a diferencia de lo 

7. Lo que permite entender, por ejemplo, la presencia de Abuelas y Madres de Plaza de Mayo 
no solo en actos vinculados a la lucha por los derechos humanos sino también en aquellos que 
giran en torno a anuncios de polí�ca económica y social. De igual modo se puede ver a los 
colec�vos de los movimientos sociales par�cipar de las conmemoraciones del 24 de marzo o 
celebrando los logros de los organismos de derechos humanos.
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que había sucedido en los periodos anteriores) pueden ser leídas como 
una forma de profundizar la democracia que va por canales que no son 
reduc�bles a la supuesta neutralidad ins�tucional y procedimental pero 
que juegan un rol relevante a la hora de pensar la disputa abierta por el 
proceso iniciado en 2003 por el sen�do de la democracia.  
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Resumen 
A lo largo de estas páginas presentamos una reflexión en torno a cómo se 
ha ido construyendo la Historia de las Mujeres de la militancia marxista 
revolucionaria seten�sta en nuestro país. El foco de análisis está centra-
do en entender cómo el agenciamiento femenino y el rescate de las figu-
ras de estás mujeres puede producirse de diferentes maneras. Repensa-
mos al género como categoría analí�ca, considerando lo produc�vo de 
esta perspec�va y los fruc�feros debates que pueden generarse. Nuestra 
propuesta radica en construir una Historia de Mujeres focalizando en la 
diversidad a par�r del cruce con otras variantes de análisis y teniendo en 
cuenta la especificidad de este sujeto. A su vez, consideramos que estos 
estudios nos permi�rán analizar los modelos  de feminidad que ponen 
en tensión estas experiencias femeninas, con la finalidad de analizar rup-
turas y con�nuidades en los modelos genéricos hegemónicos. 

Palabras claves: género- agenciamiento femenino- sexo- poder- guerrilla.

Abstract
Throughout these pages we present some brief reflec�ons on how  His-
tory of Women from the marxist revolu�onary militancy of the seven�es 
has been constructed. The focus of the analysis is to understand how 
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the feminine agency and the rescue of those women can be done from 
different ways. It all takes us to re - think the gender as an analy�cal cate-
gory, how produc�ve this perspec�ve is and the frui�ul debates that can 
be generated. Our proposal resides in building History of Women focus-
sing in the diversity from the junc�on with other variety of analysis and 
being aware of the specificity of this subject of study. We also consider 
that these studies will allow us to analyse femininity models that could 
have been generated with these feminine experiences, with the finality 
of analyzing disrup�ons and con�nui�es in hegemonic gender models.

Keywords: gender - feminine agency - sex - power – guerrilla.

      Introducción
Los estudios sobre la par�cipación femenina en las organizaciones ar-
madas de los años 70 en Argen�na han crecido en los úl�mos años1. La 
mayor parte de la producción que aborda estas temá�cas proviene del 
campo de la historia, la sociología, el periodismo, y el registro tes�mo-
nial en base a los relatos de las ex militantes. La par�cipación polí�ca de 
las mujeres en los 70 va cons�tuyendo un tópico de inves�gación con 
problemá�cas propias y  múl�ples perspec�vas de abordaje. En cuanto 
a la militancia femenina en los proyectos revolucionarios, más allá de se-
ñalar la presencia de las mujeres, sólo algunos trabajos sobre el período 
-valiéndose de la herramienta de la historia oral- les dan la voz a ellas. Es 
decir, las mujeres seten�stas pasan a ser sujetos de estudio, pero pocas 
veces es rescatada su experiencia específica en tanto agentes ac�vos en 
una etapa de cambio social.
 
El campo de la historia reciente enfocado en las cues�ones de género, y 
en especial en las organizaciones armadas, comienza ac�varse para me-

diados de la década del 90 y se afianza por medio de la gran producción 
de trabajos durante la década subsiguiente. Si bien años antes, a fines 
de la década del 80 hacen su aparición los primeros trabajos sobre la  
guerrilla del PRT-ERP2, será a mediados de los 90 y durante toda la dé-
cada subsiguiente cuando comienzan a verse y problema�zarse las di-
ferencias de género en las prác�cas militantes seten�stas. Al principio 
escasos trabajos tratan el tema y más que nada se centran en mostrar 
las limitaciones que vivían estas mujeres con respecto a sus compañeros 
varones. Aparecen compilaciones de fuentes, memorias de ex militantes, 
se describe la organización, los debates y las elecciones que  atravesó 
el PRT en cuanto a la polí�ca nacional, pero la voz de las mujeres con�-
núa estando invisibilizada. Aquí notamos que persisten dos versiones de 
estos episodios, la historia oficial que construyó el PRT-ERP y la historia 
construida desde el Estado sobre estas organizaciones armadas. En am-
bas, las mujeres están ausentes, sólo aparecen aquellas que se alejaban 
de los parámetros genéricos tradicionales, el resto están invisibilizadas o 
no rescatadas como sujetos ac�vos y de cambio. 
 
Los pasajes sobre la vida privada de las mujeres del PRT-ERP son mi-
núsculos e irrelevantes3 lo cual genera aún más dificultades para poder 
visibilizar a las mujeres militantes, si consideramos la idea que en ese 
ámbito ín�mo podríamos llegar a ver el actuar de estas mujeres y sus 
resistencias.
 
La falta de documentación sobre el tema, la invisibilización de las muje-
res en las historias construidas por las organizaciones fueron obstáculos 
importantes para producción teórica preocupada por este enfoque, a lo 
que se sumó la propia postura de las ex militantes que consideraban que 
nada tenían que decir, qué su tes�monio era irrelevante y se negaban 
a dar entrevistas. Frente a esta situación,  para el año 2006 aparece un 

1. Pueden consultarse los siguientes trabajos sobre la década del 60 y 70: Andújar (1999), An-
dújar. Et al, (2005 y 2009),  Ciriza (2008), Ciriza y Agüero Rodriguez (2004), Cosse, Feli� y Man-
zano (2010), Cosse (2010) Diana (1996), Gramá�co (2011), Mar�nez (2009 y 2011 a y b), Nari 
(1996), Ober� (2004 y 2006), Pasquali (2008), Viano (2009 y 2011). 

2. Trabajos sobre PRT-ERP (Par�do Revolucionario de los Trabajadores- Ejército Revolucionario 
del Pueblo): Augier (2006), Carnovale (2011), Caviasca (2006), De San�s (1998, 2005, 2010), 
Gorriarán Merlo (2003), Ma�ni (1996, 2006 a y b), Narzole (2006  y 2009), Pi�aluga (2000), Plis-
Sterenberg (2003), Pozzi (1996, 2001 y 2005), Santucho (1986), Seoane (1991), Weisz (2004).
3. Uno de los primeros trabajos que trata estas temá�cas fue el de Seoane, M., (1991), Todo o 
nada. La historia secreta y pública de Mario Roberto Santucho, el jefe guerrillero de los años 
setenta, Buenos Aires: Planeta.
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libro que para nosotras simbolizó un quiebre en esa realidad, -“Nosotras 
Presas. Polí�cas”- (Beguan, et. al, 2006),  una obra colec�va donde las ex 
militantes relataban sus vivencias en la cárcel y evidenciaban el calvario 
que habían vivido. Este evento nos permi�ó acercarnos y conocer a mu-
chas de estas mujeres en las presentaciones. A par�r de los relatos de 
esa experiencia carcelaria pudimos tener acceso a conocer la otra faceta, 
la vida militante que había transcurrido durante las década del 60 y 70. 

¿Cómo se fue construyendo la historia de las mujeres del PRT-ERP? 
 
Como se dijo, la historia de las mujeres guerrilleras comenzaba a visi-
bilizarse lentamente por medio de trabajos pioneros a mediados de la 
década del 90 y principios de la década siguiente. El primero de ellos fue 
el de Marta Diana (1997), el cual hace su aparición a fines de los años 90, 
trabajo de carácter tes�monial. Si bien no se trata de un enfoque desde 
la perspec�va de género, la autora  por medio de la recopilación de once 
tes�monios a mujeres de dis�ntas organizaciones armadas evidenciaba 
las problemá�cas  genéricas comunes vividas por sus protagonistas: la vi-
vencia de la maternidad, la discriminación sexual en los ascensos, la exi-
gencia de una dedicación total producto de  un estricto control de la vida 
privada y la pérdida de feminidad adoptada por algunas para ser acep-
tadas en esos círculos militantes. Diana trataba temas inéditos hasta ese 
momento en la historia de las organizaciones armadas en nuestro país, 
tales como el de la pareja revolucionaria y el exilio, para concluir que en 
estas organizaciones exis�a un doble discurso producto de que en su 
interior  seguían reproduciéndose estructuras autoritarias y sexistas. 
 
Desde el campo de la historia oral, Pablo Pozzi en el 2001 en su libro 
sobre el PRT-ERP le dedica un capítulo al tema, cons�tuyendo uno de 
los primeros trabajos que reflexiona sobre las relaciones genéricas  en el 
PRT-ERP.  En su capítulo  “El ERP a las mujeres argen�nas”, el autor aclara 
que intentaba explorar y explicar la alta adhesión que logró entre las mu-
jeres la organización, aunque destaca que era una primera aproximación 
al tema. El capítulo podríamos dividirlo en dos partes: las reflexiones en 
torno a la par�cipación femenina, y una segunda parte, donde aparece 
una entrevista realizada con ocho an�guas militantes de la organización. 
La primera parte, a pesar de ocupar el menor espacio, se caracteriza por 

una gran riqueza de hipótesis explica�vas donde Pozzi nos ofrece su pa-
recer sobre el actuar femenino en el PRT-ERP y donde puede apreciarse 
un cruce entre las categorías de clase y género de manera permanente.
Sin embargo, consideramos que si bien su inquietud sobre la par�cipa-
ción femenina en la guerrilla marxista reflejaba un avance frente al silen-
ciamiento del campo de la historia con respecto a este tema, el haber 
ubicado a las mujeres en un capítulo nos da la impresión de que no apa-
recen integradas aún al relato histórico. Faltaba recorrido para que esta 
historia del PRT –ERP sea una historia de varones y mujeres en etapas de 
cambio social.
 
Por otra parte algunas ex militantes  también escriben sobre el tema. 
Estos análisis están basados en material bibliográfico y documentos in-
ternos,  no en la recopilación de los tes�monios orales. Tal es el caso de 
Alejandra Ciriza y Eva Rodríguez Agüero quienes para el 2004 trabajan en 
un ar�culo las relaciones entre polí�ca y subje�vidad en el PRT-ERP, des-
de una perspec�va filosófica orientada desde el género. Por medio del 
análisis de documentos internos que reglamentaban la vida co�diana, 
como Moral y Proletarización, ellas llegan a la conclusión que los idea-
les colec�vos a favor de la revolución primaron y reprimieron la propia 
subje�vidad y los deseos personales. En cuanto a la crianza de los hijos 
y la familia, las autoras consideran que era una tarea polí�co- militar tan 
importante como cualquier otra y que la socialización de los hijos cons�-
tuía una prác�ca más relacionada con la supresión de la familia burguesa 
y su sen�do de propiedad con respecto a la prole. 
 
La socióloga Alejandra Ober� elabora dos trabajos sobre la organización 
PRT-ERP muy diferentes entre sí; uno de los ar�culos hace su aparición 
en el 2004 y otro en el 2006. En el primero de ellos analiza el documento 
interno ya citado, sin cruzarlo con otro �po de fuentes del período que 
nos permitan verificar si pudieron llevarse a la prác�ca estos planteos 
y cómo operaron en aquel momento. Es un análisis donde cues�ona 
permanentemente al documento por considerarlo fuera de época, ya 
que  considera que no excede los planteos de la ortodoxia marxista y 
que desac�va cualquier �po de apertura en medio de la revolución 
sexual de los sesenta. Si bien el análisis resulta exhaus�vo y aporta sig-
nifica�vos avances respecto de cómo eran definidas en lo discursivo las 
prác�cas familiares y la pareja revolucionaria bajo la lupa del género, 
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la metodología empleada encuentra sus límites en tanto es un estudio 
inmanente a los fines planteados, es decir, no indaga en la visión de los 
militantes. En su segundo trabajo la autora recurre a la experiencia de 
las militantes por medio de los tes�monios orales, los analiza más desde 
lo discursivo que desde lo genérico. Por otra parte, la autora  describe 
a las mujeres militantes desde un rol pasivo donde destaca que sus vi-
das previas  (en el ámbito estudian�l, barrial o sindical) “eran bastantes 
limitadas” y que el ingreso a la militancia les habría permi�do relacio-
narse de otra manera con el mundo y con sus pares, a la vez de ver 
dicho ingreso como fuertemente seductor. La autora también señala lo 
ver�ginoso de la experiencia y cómo se acentúa en la prác�ca militante 
de estas mujeres: “el hacer por sobre el análisis, parecería que no hubo 
�empo para planteos”, sos�ene (Ober�; 2006:56). Ex�ende estos plan-
teos teóricos  sobre toda la militancia femenina, sin marcar diferencias 
regionales, etarias ni de clase. 
 
Hacia 1999 la historiadora  Andrea Andújar  trabaja este tema en una 
ponencia por medio de la historia oral basándose en los tes�monios del 
libro de Marta Diana, allí retoma planteos de desigualdades de género 
vividos por estas mujeres. Andújar llega a interesantes conclusiones ta-
les como que en la experiencia vivida en los 70 no se gestó una acción 
polí�ca colec�va que cues�onara las relaciones de  género dentro de 
sus estructuras polí�cas, sino que la conciencia de género surgió de la 
prác�ca polí�ca concreta. Incluso en este trabajo la autora analiza la 
derrota del proyecto revolucionario como un retroceso en la posibilidad 
de construir una sociedad diferente, debido a que el orden y el poder 
masculino propio de la estructura patriarcal con�nuaron rigiendo. En un 
trabajo más reciente del 2009, Andújar enfoca el tema desde un lugar 
diferente. U�liza el concepto de contracultura para definir estas nuevas 
manifestaciones femeninas (militancia polí�ca revolucionaria, el hipis-
mo o el feminismo). El ar�culo se podría dividir en dos partes, en la pri-
mera describe –u�lizando como fuente letras de canciones del período- 
las nuevas prác�cas sexuales que habrían producido un replanteo en los 
roles genéricos durante  las décadas del 60 y 70. En la segunda parte, 
entrelaza el nuevo modelo de mujer, caracterizado por la liberación de 
las relaciones femeninas, con el análisis de cómo fueron forjadas las re-
laciones amorosas entre los militantes revolucionarios para ello emplea 
documentos internos de la organización y tes�monios de otros trabajos. 

Sin embargo, la parte más controversial del ar�culo es  la imagen que 
nos propone de la mujer militante, desde supuestos tales como que ellas 
carecían de militancia previa, que ingresaban de la mano de una pareja, 
las promociones eran por ser parejas de..., y que el papel de las mujeres 
dentro de las organizaciones armadas estaba vinculado a la  capacidad 
cuidadora, maternal y de compañera marital. Es decir, las mujeres para 
Andújar aparecen como las facilitadoras de las libertades de los esposos 
en algunos frentes de la militancia revolucionaria seten�sta. 
 
Otro ar�culo que profundiza sobre el tema de la pareja y las rupturas que 
implicó este modelo de mujer militante es el de Marta Vassallo y hace 
su aparición en el 2009. Por medio del análisis de textos de la época, 
biogra�as y tes�monios de otros trabajos, la autora nos ofrece hipótesis 
explica�vas de cómo se habría “poli�zado lo privado” en estas prác�cas, 
ya que los vínculos de pareja no estaban sólo atravesados por lo afec�-
vo-sexual sino también por lo polí�co; bajo pautas heterosexuales y de 
un exigente compromiso afec�vo- polí�co. Vassallo afirma que en estas 
mujeres militantes se manifestaría la ruptura femenina con los roles tra-
dicionales. En ellas habrían operado rupturas drás�cas con la educación 
recibida y con los roles que la familia y la sociedad les asignaban.
 
Por otra parte, también aparecen trabajos desde el campo de la historia 
que estudian el actuar femenino desde el relato oral y sus par�cularida-
des. Laura Pasquali -para el 2009- en uno de sus ar�culos sobre el tema 
se propuso estudiar las relaciones de género y cómo ellas configuran las 
dimensiones de la militancia polí�ca dentro del PRT-ERP en la región del 
Gran Rosario. La autora nos acerca explicaciones teóricas en cuanto a 
cómo se cons�tuye el relato oral puntualizando la incidencia del género. 
Su vía de entrada es el análisis de relatos orales de las y los militantes po-
lí�cos. A par�r de supuestos de Stanley Jo, la autora considera per�nen-
te incluir la dimensión de los sen�mientos4 en las inves�gaciones sobre 
militancia polí�ca y considera al género  como una categoría relacional. 
 
A lo largo del trabajo Pasquali resalta cómo las personas siempre rela-
tan desde el propio género y que para que emerjan las experiencias de 

4. Véase: Stanley, 2008.
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género uno debe acercarse a las militantes en tanto mujeres. Es decir, 
por medio del  concepto de “narrar desde el propio género”, analiza los 
tes�monios de forma tal que le permi�ría ver diferencias tajantes en los 
relatos y en la manera de percibir la experiencia seten�sta.  Ella sos�e-
ne que las entrevistas están mediadas no sólo por el género, sino por 
la ubicación socioeconómica, lo generacional, lo personal y el contexto 
histórico. Sin embargo, el narrar desde el propio género implica también 
que esta visión está influenciada por las propias concepciones genéricas 
que se conforman en ese momento y que sería una muestra de compor-
tamientos sociales aceptados. Por lo tanto, considera que para entender 
desde el género las experiencias militantes, es necesario ver qué medió 
en la vida de las/los tes�moniantes, sus recorridos polí�cos y personales, 
e individuales y colec�vos. 

El género como perspec�va de análisis
 
El recorrido bibliográfico expuesto nos llevó hace unos años a indagar 
sobre la experiencia par�cular de las mujeres en una organización ar-
mada, basándonos en la perspec�va de género como herramienta para 
visibilizar su experiencia. En consonancia con este obje�vo nos propusi-
mos analizar tes�monios, en su mayor parte de mujeres militantes, ya 
que la finalidad era visibilizar y rescatar la militancia femenina de lo que 
habría sido la regional Buenos Aires, estableciendo como corte temporal 
el año 1966 hasta el año 19765. A par�r del supuesto de que exis�an 
prác�cas tradicionales de género que habrían marcado esta militancia y 

habrían dificultado el derrotero polí�co de las mujeres en la organización 
en cues�ón, sostuvimos la hipótesis que esto entraba en contraposición 
con un discurso revolucionario en el que había un fuerte cues�onamien-
to al orden polí�co, económico y social vigentes  en la sociedad argen�na 
en general, y que se proponía como alterna�va la construcción de un 
“hombre nuevo” inserto en una sociedad más justa e igualitaria. 
 
Para bucear en la experiencia femenina y confirmar nuestra hipótesis 
inves�gamos y analizamos los aspectos relacionados con la co�dianei-
dad y la socialización dentro de la organización polí�co- militar PRT-ERP, 
así como también la moral revolucionaria, la afec�vidad, la sexualidad 
y la maternidad. El instrumento para llegar a analizar dichos aspectos 
fueron los tes�monios de las militantes y de los documentos internos de 
la organización, allí buscábamos indagar acerca de los móviles que im-
pulsaron a aquellas mujeres a ingresar en aquel �po de organizaciones, 
ahondar sobre la par�cipación, el liderazgo y la capacidad opera�va que 
tuvieron las mujeres en los lugares de decisión y de mando, intentar 
develar el papel que tenían las mujeres en el proyecto revolucionario 
e indagar sobre la concepción de “hombre nuevo” dentro de la orga-
nización. Nos interesó par�cularmente analizar si este nuevo modelo 
de militante revolucionario reunía o no caracterís�cas más iden�ficadas 
con la agencia masculina en las cuales a las mujeres les sería muy di�cil 
poder afirmarse. Por úl�mo examinamos y analizamos las expecta�vas 
propias de las mujeres guerrilleras para evaluar en qué medida les fue 
posible cumplirlas. 
 
Si bien estos fueron los obje�vos con los que comenzamos el trabajo, a 
medida que fuimos avanzando en la inves�gación se nos planteó la ne-
cesidad de atender a  aspectos que  cobraron relevancia en gran parte de 
la experiencia femenina dentro de la polí�ca revolucionaria de los años 
´70, pero que estaban invisibilizados en los libros que se habían escrito 
sobre el PRT-ERP. De esta manera temas como la maternidad, la crianza 
de los hijos y la aparición de un Frente de Mujeres aparecieron como 
cues�ones relevantes que podían enriquecer el análisis de lo que fue la 
par�cipación femenina dentro del PRT-ERP.  Esta situación comenzaba 
a mostrarnos que la experiencia femenina debía ser revalorizada desde 
otro lugar si queríamos que fuese visibilizaba, revalorizada y reapropiada 
como “una historia de mujeres”. 

5. Se tomaron en consideración los tes�monios de 22 mujeres. La elección del período se 
circunscribe a  tres causales; una metodológica, que refiere a las fuentes tes�moniales; otra 
histórica y otra de periodización. En cuanto a la primera, las militantes entrevistadas habían 
empezado a ingresar al PRT-ERP a par�r de 1965, aunque la curva de crecimiento se detectó a 
par�r de 1969  hasta 1974, con lo cual los tes�monios daban cuenta de esa década crucial. En 
segundo lugar, desde el punto de vista histórico, el PRT surgió como par�do el 25 de mayo de 
1965 y durante una década se desarrolló y se afirmó como una de las organizaciones marxistas 
de mayor protagonismo de la época. A par�r de 1975 su declinación se produce con cuadros 
polí�cos diezmados, una infraestructura militar muy debilitada y un marcado aislamiento so-
cial. Por úl�mo, desde la cues�ón historiográfica, de 1965 a 1975 ocurrió una radicalización de 
la violencia polí�ca acentuada por interrupciones permanentes a los gobiernos democrá�cos 
como el caso del golpe de estado de Juan Carlos Onganía en 1966 y el golpe de estado que 
instaura el autodenominado Proceso de Reorganización Nacional en 1976. 
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En todo este proceso de reposicionamiento y visibilización de nuestras 
“sujetas de estudio”, hubo herramientas teóricas fundamentales que 
nos permi�eron analizar la experiencia de las mujeres desde otro lugar. 
A par�r de la idea que nuestro trabajo no era una historia de la orga-
nización sino sobre las mujeres que las integraron y un análisis de las 
relaciones sociales que se gestaron en su interior, nos resultó relevante 
la definición de la historiadora Joan Sco� con respecto a que  “el géne-
ro es un elemento cons�tu�vo de las relaciones sociales basadas en las 
diferencias que se perciben entre los sexos; y es una manera primaria 
de significar las relaciones de poder” (Sco�, 2008:65). Esta afirmación 
nos ofrecía  una herramienta fundamental para analizar fenómenos que 
nos permi�esen explicar la esencia misma del poder dentro de un grupo 
revolucionario conformado por varones y mujeres. U�lizaríamos dicha 
definición como medio para comprender el ideario de la organización 
e indagar sobre los reales alcances de la prác�ca militante considerada 
como transformadora según las mismas entrevistadas. A par�r de esta 
definición de Sco� donde ella considera que el género cons�tuye una 
categoría relacional, podíamos comenzar a entender el lugar que habían 
tenido las mujeres en una organización armada de origen marxista, los 
roles sexuales y cómo la jerarquización de los sexos había primado en 
la prác�ca de la  organización, más allá de bregarse por cambios en el 
discurso par�dario. Es decir, esta situación nos mostraba un tema social 
y cultural donde el PRT-ERP nos servía de foco de análisis para entender 
cómo las mujeres se habían integrado en la polí�ca revolucionaria du-
rante los años 70.

Sin embargo, hubo otra categoría que comenzaba a cruzarse con la del 
género, la de clase. Ambas se superponían, pero notamos que el géne-
ro traspasaba las categorías sociales, mostrándonos que las mujeres de 
ambas clases sociales que integraron el PRT-ERP (media, obrera) vivían 
limitaciones por el sólo hecho de ser mujeres. Es decir, en ambas expe-
riencias militantes marcadas por el tema de la extracción de clase,  no-
tamos una problemá�ca genérica. Por un lado se encontraban las mu-
jeres jóvenes de clase media que en su trabajo con los sectores obreros 
descubrieron el rechazo de los varones de esta clase a la par�cipación 
ac�va de sus mujeres en la lucha revolucionaria. Ellos limitaban a las 
mujeres proletarias impidiéndoles que se desarrollaran polí�camente y 
las circunscribían a funciones propias del ámbito privado. Se reproducían 

los roles tradicionales, las mujeres en un rol de cuidadoras y los varones 
en un rol de proveedores. Por otro lado, los varones procedentes de cla-
se media adoptaban una postura diferente, es�mulaban a sus mujeres- 
provenientes también de clase media- a par�cipar. Pero a pesar de tener 
una visión más abierta en relación al ingreso de las mujeres en el ámbito 
polí�co, el desarrollo de estas mujeres era producto de un trabajo extra 
porque debían desempeñar las “obligaciones” propias del ámbito priva-
do sumadas a sus nuevas funciones en el ámbito público si querían mili-
tar (doble o triple jornada). Es decir, en ambas experiencias se reprodu-
cían los modelos de familia monogámica y heterosexual, fundamentada 
en roles tradicionales de género. Sin embargo, la concien�zación de esta 
desproporción en las funciones de ambos sexos -generada por la prác�ca 
misma de estas mujeres- llevó en algunos sectores a elaborar estrategias 
femeninas para compensar esos avatares genéricos.

En otras palabras, la inves�gación nos mostraba algunas cues�ones que 
no remi�an a las mujeres a un rol pasivo y dependiente sino ac�vo- par-
�cipante. En primer lugar, notamos que el ingreso a este �po de orga-
nizaciones por parte de las mujeres sería producto de una trayectoria 
militante independiente e influenciadas por referentes familiares o per-
sonales- femeninos y/o masculinos-, experiencias en ámbitos públicos 
(sindicatos, universidades, barrios) o privados6, las cuales  las habrían 
llevado a sen�r la necesidad de formar parte de este �po de proyectos, 
es decir, vivenciaron un proceso de radicalización polí�ca previo a su in-
greso al par�do.  Por otra parte el hecho de que con posterioridad a su 
ingreso hubieran formado pareja con varones de la organización, cer�fi-
caba la independencia polí�ca de estas mujeres.  En segundo lugar, pudi-
mos ver cómo estas parejas militantes estaban unidas por coincidencias 
polí�cas además de afec�vas, y cómo para sortear las diferencias genéri-
cas que exis�an -más allá de haber un discurso par�dario que intentaba 
cambiarlas- las mujeres habrían recurrido a estrategias de resistencia co-
lec�vas en cuanto a la crianza de los hijos, principalmente en los sectores 
dirigentes de la organización. 

6. María Ma�lde Ollier sos�ene la misma hipótesis para 1998 en su libro: La creencia y la pasión 
(Privado, público y polí�co en la izquierda revolucionaria), Buenos Aires: Ariel. Sin embargo 
cabe aclarar que no lo hace desde la perspec�va de género sino para explicar los ingresos de 
los jóvenes a la Nueva Izquierda.
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En cuanto a la existencia de espacios específicos dedicados a temá�cas 
de mujeres pudimos contar con -además de documentos internos- tes�-
monios de las protagonistas que nos permi�eron visibilizar la experien-
cia del Frente de Mujeres de 1973/74. Más allá de que la experiencia ya 
había sido relatada previamente por otro trabajo (Pozzi, 2001) pudimos 
llegar a otras conclusiones, al cruzar el documento escrito con el tes�mo-
nio de las protagonistas. Esto nos permi�ó entender esta inicia�va como 
parte de una polí�ca global del PRT que no tuvo éxito por el contexto 
fuertemente represivo que impedía poder desarrollar un trabajo polí�co 
entre las masas, además de las mismas limitaciones entre el discurso y 
la puesta en prác�ca que muchas veces se produjo en el PRT-ERP.  Por 
úl�mo, vimos cómo en el ERP las mujeres habrían vivido una situación 
par�cular y habrían llegado a cargos de dirección, por el riesgo y la ex-
posición en la que estaban inmersos/as, es decir, parecería que en ese 
frente es donde más se habrían borrado las diferencias genéricas. La 
masculinización no habría exis�do ni para ellas ni para ellos, incluso las 
tes�moniantes se habrían reafirmado en su femineidad en ámbitos de 
predominio masculino e incluso la u�lización de los proto�pos femeni-
nos para tareas polí�cas y militares habría sido una estrategia muy usada 
por el PRT-ERP7.
 
En consecuencia, al analizar  un �empo después los resultados de la in-
ves�gación observamos que podían desprenderse de la misma dos inte-
resantes supuestos. En primer lugar, la experiencia de las militantes re-
flejaban diferencias genéricas contundentes vividas por ellas frente a sus 
compañeros varones; sin embargo al posicionar nuestra visibilización de 
la experiencia militante “en tanto mujeres” comenzamos a  vislumbrar 
un nuevo sujeto femenino y ya no sólo nos quedamos en una mirada 
desde la carencia. Es decir,  la relectura de la experiencia seten�sta fe-
menina nos mostraba que estas militantes habían vivenciado fisuras en 
sus concepciones sobre los roles sociales/ sexuales esperados para las 
mujeres de aquellos años. Esto podía verse si desplazábamos en el �em-
po la experiencia desde una mirada de género, es decir, si veíamos en 
con�nuidad el comportamiento que estas mujeres habían adoptado con 
posterioridad a esta experiencia. De esta manera, podíamos empezar a 

vislumbrar que estas prác�cas militantes las habían posicionado de otra 
manera con respecto al poder, es decir, les habrían proporcionado una 
fuerte conciencia social, la cual daría como origen una modalidad gené-
rica alterna�va. Por lo tanto, el resultado de estas prác�cas militantes 
habría producido en ellas una deslegi�mación de las representaciones 
consideradas socialmente “como naturales” en cuanto a la masculinidad 
y femineidad.

En suma como producto de la elaboración pudimos visualizar un sujeto 
femenino dis�nto al que reflejaba la bibliogra�a del período y logramos 
entender que las mujeres debían ser tenidas en cuenta como sujetas 
ac�vas en su especificidad en trabajos que parten desde la perspec�va 
de género, si la finalidad era la visibilización y reapropiación de la expe-
riencia femenina en la historia.   
 
 
Nuevos posicionamientos femeninos a par�r de la experiencia seten�sta
 
Años después de esta inves�gación y ya indagando en las experiencias 
de las mujeres militantes en el período posterior (1976- 1983), pudimos 
formular un nuevo interrogante sobre el que estamos trabajando ¿cómo 
hacemos para visibilizar el actuar de las mujeres en la historia? 
 
Par�endo del supuesto que el actuar femenino era producto de una cul-
tura y de un �empo determinado, comenzamos a realizar una relectura 
de esta experiencia militante femenina. Allí comprendimos que esta ex-
periencia había generado fisuras en los modelos de masculinidad y fe-
mineidad de estas militantes, lo cual se habría puesto de manifiesto du-
rante el período dictatorial. Es decir, los alcances de la diferencia sexual 
en cuanto a roles genéricos pudieron verse alterados para ellas a raíz de 
estas experiencias en organizaciones armadas, no así los modos de vivir 
la sexualidad donde la pareja monogámica y heterosexual cons�tuyeron 
el modelo predominante y con posterioridad siguieron siendo la norma. 
 
Estos nuevos posicionamientos sociales  que atravesaron las mujeres mi-
litantes estaban imbricados con el supuesto histórico que en las décadas 
del 60 y 70, la sociedad argen�na sufrió transformaciones trascendenta-
les de índole cultural, reflejo de que los comportamientos sociales y los 7. Véase tes�monios sobre el tema  (Mar�nez, 2009: 139-156).
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modelos genéricos estaban en transición. Por lo tanto, comenzamos a vis-
lumbrar un período “bisagra” en cuanto a cues�onamientos a la ideología 
hegemónica reinante en la sociedad argen�na para el período en cues�ón 
que avizoraba cambios rotundos a nivel general, en consecuencia, los sec-
tores subalternos habrían irrumpido en la escena pública. Consideramos 
que una de las manifestaciones de estos cambios sería la visibilización de 
las mujeres en el ámbito público y en su par�cipación polí�ca. La par�ci-
pación femenina en organizaciones armadas seten�stas  habría sido una 
de tantas aristas que afirmarían estos cambios sociales. 
 
Sin embargo el hecho que las mujeres militantes pudiesen elaborar es-
trategias grupales femeninas frente a las desventajas genéricas que atra-
vesaban con respecto a sus compañeros varones, no sería un reflejo de 
que estas organizaciones defendieran reclamos feministas ni que brega-
sen por un cambio en ese aspecto (más allá de que existe material par�-
dario que trata el tema sobre reestructurar las relaciones entre mujeres 
y varones). Por el contrario, serían las mismas prác�cas de socialización, 
las cuales sí eran incen�vadas por la organización, las que a las mujeres 
militantes les habrían facilitado colocarse en otro lugar, adoptar otro �po 
de conductas -más cues�onadoras- que les habrían permi�do mejorar su 
situación y  acceder a ac�vidades que en otros  ámbitos estaban vedadas 
para ellas. Pero la dictadura atacaría estas prác�cas y trataría de volver 
a instaurar en la sociedad estructuras individuales y modelos de familia 
tradicionales, lo cual consideramos que colocaría a las mujeres en una 
situación de desventaja y de pérdida de lugares ganados.
 
Esto nos permi�ría entender las resistencias encabezadas por estas mu-
jeres en la dictadura como un proceso en con�nuidad con rupturas en 
los modelos genéricos que podemos situar desde la revolución sexual 
de los años 60. Es decir, comenzamos a vislumbrar un proceso en con�-
nuidad, de índole generacional, que se cristaliza en los setenta, donde la 
visibilización de las mujeres en el ámbito público y su par�cipación po-
lí�ca, en este caso en organizaciones armadas seten�stas manifestarían 
un quiebre en las conducta tradicional esperada para las mujeres en esos 
momentos.
 
Todo esta relectura del actuar femenino creemos que está imbricada en 
cómo entendemos que debemos hacer historia desde el género, consi-

deramos que  implica mucho más que sumar a las mujeres al relato his-
tórico. Para nosotras –parafraseando a Joan Sco�- cons�tuye una nueva 
herramienta de análisis que nos permite entender cómo funcionan los 
roles sexuales, analizar sus significados, su funcionalidad, para luego po-
der comprender cómo opera un determinado orden social o se produce 
un cambio del mismo (Sco�, 2008:49). Es decir, las búsquedas de las fi-
suras y entender de qué son producto las mismas para comprender un 
proceso de cambio social y no sólo quedarnos en las representaciones 
naturalizadas, es decir, ver cómo pueden desplazarse las mismas y dar 
origen a nuevos comportamientos sociales y no los es�pulados social-
mente. En toda esta búsqueda pensamos que el agenciamiento no debe 
remi�rse a mostrar la heterodesignación para cada sexo y fundamen-
tarse sólo en ello, lo cual consideramos podría vaciar de fuerza concep-
tual a la categoría genérica y sólo definir a las mujeres en torno a los 
varones, cuando resulta enriquecedor sumar otras variantes de análisis 
tales como la de clase, etaria, orientación sexual, raza. Por lo tanto, con-
sideramos que sería necesario trascender algunos planteos teóricos que  
ligan a las mujeres a su vida amorosa y no las muestran  como sujetos 
polí�cos ac�vos. Esto implicaría desnaturalizar los análisis que asientan 
la perspec�va genérica en un esquema de complementariedad repro-
duc�va (analizar a las mujeres en relación con los varones) ya que desde 
ahí sólo se reforzaría la subordinación y la heterosexualidad obligatoria. 
Estos estudios �enden a fortalecer esta naturalización del deseo sexual 
que la cultura pretende reglamentar.
 
Adherimos a la idea que la historia “no sólo  debe descubrir el pasa-
do, sino explicarlo y proporcionar así un vínculo con el presente” (Hobs-
bawm, 1998: 217). En ese sen�do,  nos parece per�nente  una mirada 
desde el género más comprome�da en ver en esos pequeños inters�cios 
de la co�dianeidad, los ma�ces que nos permitan visibilizar y entender 
el actuar femenino y cómo las mujeres han maniobrado y opuesto resis-
tencia, en lugar de resaltar conductas que se encuentran naturalizadas 
a nivel social. De otra forma, no estaríamos abordando toda la compleji-
dad y riqueza de las repercusiones sociales de la experiencia seten�sta, 
que incluye los novedosos posicionamientos de género por parte de las 
mujeres. Por úl�mo, la invisibilización como proceso ofrece múl�ples 
aristas de análisis, si la relacionamos con el agenciamiento femenino. 
En primer lugar consideramos- como otras historiadoras (Sco�,1992)- 
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que esta cues�ón de invisibilidad de las mujeres en las producciones, 
está sumamente imbricada con la cons�tución del poder, ya que negarle 
a ellas el estatus de actor social implica vaciarlas de contenido polí�co 
como sujeto de estudio y recobrar su actuar siempre “en relación con”. 
Por lo tanto, hacer historia de mujeres demanda romper con paradigmas 
que instalan a las mujeres en un rol de subordinación y dependencia, 
es decir, implica rever iden�dades sociales estables, binarias y rígidas 
que las encasillan en determinadas conductas. En consecuencia, uno de 
los interrogantes que nos invadió fue ¿desde qué lugar analizamos las 
experiencias femeninas? Consideramos que entender al género como 
herramienta de análisis nos obliga a posicionarnos desde otro lugar para 
ver a nuestro sujeto de estudio o agente de conocimiento, debido a que 
la visibilización y su análisis implica romper con criterios ancestrales res-
pecto a la visión de las relaciones sociales. En primer lugar, consideramos 
per�nente - como dicen algunas teóricas feministas (Harding, 2002:16)- 
cambiar el foco de análisis, es decir, no ver las ac�vidades públicas y la 
par�cipación femenina en ese ámbito como relevante o símbolo de cre-
cimiento y de aceptación social ya que esto implicaría analizar su expe-
riencia a par�r de criterios androcéntricos. Por el contrario, esos son los 
criterios para analizar la experiencia masculina puesto que su ámbito de 
desarrollo por excelencia es el público. Por lo tanto, nos parece per�nen-
te iniciar el análisis desde las mismas prác�cas sociales, reproduc�vas y 
sexuales, donde se desarrolla el ejercicio de la maternidad y el ámbito 
privado adquiere relevancia. De ahí que deberían ser las valoraciones 
del  ámbito de lo privado el nuevo eje a tener en cuenta si queremos 
no sólo visibilizar a las mujeres sino  también revalorizar su desempeño. 
Creemos de igual manera que las preguntas a tener en cuenta serían 
¿desde qué lugar rescatamos a las mujeres en el devenir histórico? ¿Pre-
tendemos visibilizar su actuar en tanto mujeres o solamente focalizar el 
análisis en la subordinación femenina y mostrarlas como víc�mas?

En otras palabras, rescatar y agenciar a las mujeres desde el análisis de 
los  roles sociales, buscando las raíces y fisuras en los mismos y no que-
dándonos en la crí�ca, nos permi�ría indagar en las posibilidades de 
cambio al androcentrismo impuesto. Consideramos que el rescate de la 
experiencia desde la carencia nos quita la posibilidad  de ver el cambio 
y cómo se generan los mismos, produciendo un mecanismo de “doble 
invisibilización”, donde no podemos ver el actuar de las mujeres como 

sujetos par�cipantes en el devenir histórico y sólo las agenciamos “en 
relación con” y desde un rol complementario y pasivo con respecto a los 
varones. Por el contrario, proponemos vislumbrar los mecanismos que 
heterodesignan para comprender mejor el actuar de las mujeres y varo-
nes en la historia. Además consideramos que en este rescate es primor-
dial la voz de la tes�moniante, ella no puede mostrar cómo se autode-
signaron cómo mujeres, lo cual en un cruce con otro �po de fuentes nos 
permite tener una idea más global del actuar femenino en la historia.

A modo de conclusión

En suma consideramos que los trabajos realizados desde la perspec�va de 
género deberían proporcionar herramientas para poder entender cómo 
funciona la desigualdad sexual en la construcción de un determinado or-
den social,  y no caer en el análisis y crí�cas que partan de caracterís�cas 
biológicas – en tanto mujeres-  para explicar la subordinación femenina. 
Por lo tanto, proponemos  entender que las raíces de la opresión no están 
en las mujeres mismas, producto del papel que �enen en la procreación. 
Por el contrario, esto es producto de relaciones sociales que legi�man 
ideologías sexuales las cuales son trasmi�das y forman parte de un apren-
dizaje social, marcado por la dominación masculina y las pautas hetero-
sexuales. Este capital cultural transmi�do generacionalmente, refleja una 
iden�dad femenina que se cons�tuye a través de una  experiencia de 
subordinación, de some�miento, de opresión y de exclusión, lo cual no 
sucede por el hecho de ser un sujeto pasivo sino porque son relegadas a 
la categoría de un “no sujeto de derecho”, lo cual da sustento a un deter-
minado orden social. Por lo tanto, consideramos prioritario problema�zar 
y desnaturalizar la diferencia sexual en la cual varones y mujeres están 
cons�tuidos y situados socialmente en relaciones de jerarquía y antago-
nismo (Haraway, 1995). Pero antes,  es preciso entender cómo las mu-
jeres y los varones ingresan a determinadas prác�cas sociales y quedan 
subordinados a ellas, tornándose en algo inamovible. El entendimiento  
de esta cues�ón nos permi�rá problema�zar y desestructurar luego la 
diferencia sexual. Sin embargo, consideramos  per�nente no teorizar a las 
mujeres como víc�mas pasivas de su sexo y focalizar solamente en que el 
género  sólo cons�tuye un sistema de opresión, ya que de esa manera no 
podemos generar un sistema de liberación (Haraway, 1995).
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Por otra parte, proponemos considerar en las elaboraciones teóricas los 
planteos actuales del feminismo, donde ya no sólo el eje analí�co se en-
cuentra  en aproximarnos a explicaciones sobre la opresión de las mu-
jeres con respecto al varón sino en ver las diferencias entre las propias 
mujeres. Es decir, el feminismo abarcaría: “el plural mul�diferenciado del 
conjunto de las iden�dades, el cual traspasa la simple oposición sexual al 
interconectar dis�ntas coordenadas de poder, hegemonía, cultura y re-
sistencia” (Richard, 2009:83). Esto implicaría entonces repensar el tema 
de las iden�dades a par�r de cómo son definidas las mujeres en relación 
con estos nuevos ejes. De ahí la propuesta de no sólo cambiar el foco 
en estudios de este es�lo, sino en rever cómo se define a los sujetos de 
conocimiento, bajo qué iden�dades ya prefijadas se analiza su actuar, 
cómo incide el poder en las relaciones inter e intra-genéricas y en la con-
formación de la iden�dad. 

Por lo tanto, necesitaríamos deconstruir esas iden�dades establecidas 
sobre una lógica masculina y analizar las relaciones desde nuevos inte-
rrogantes iniciales que nos permitan incluir a las mujeres y entenderlas 
en toda su diversidad y especificidad, lo cual resulta clave para visibi-
lizar las relaciones sociales de una manera más real. En consecuen-
cia, de este modo podremos entender la experiencia humana de una 
manera más amplia, donde se considere la vivencia femenina además 
de la  masculina, y no que la humanidad represente solamente o sea 
portavoz de un solo sexo. 

En cuanto a las mujeres militantes del PRT-ERP concluimos bajo esta lec-
tura que fueron transgresoras de un orden norma�vo hegemónico por-
que desafiaron y trastocaron las muchas facetas de la iden�dad social es-
perada para una mujer en los años setenta (madre, esposa, entre otras).  
En ellas habrían operado rupturas drás�cas con la educación recibida y 
con los roles que la familia y la sociedad les asignaban (Vasallo, 2009). Es 
decir, estas mujeres a par�r de esta prác�ca militante se habrían posicio-
nado de otra manera frente al poder y en ellas esta experiencia habría 
deslegi�mado las representaciones naturales en cuanto a lo femenino y 
lo masculino. En consecuencia, este nuevo sujeto femenino permi�ó la 
irrupción de una subje�vidad alterna�va, la cual no estaría dada por esa 
imagen estereo�pada que nos ofrece la sociedad de lo femenino, y sólo 
es visible en etapas de crisis y cambio social. Es decir, consideramos que 

para visibilizar estos quiebres en los modelos genéricos hegemónicos,  
además de centrarnos en períodos de conmoción social debido a que 
las situaciones de extrema conflic�vidad generan en las mujeres nuevos 
posicionamientos sociales8, debemos trabajar en los propios preconcep-
tos de lo que es la polí�ca, para  resignificar las prác�cas femeninas que 
inves�gamos y así entender cómo se cons�tuye también el poder en de-
terminados espacios- no públicos- . Todo esto nos permi�ría visibilizar 
ese mundo oculto y es�gma�zado por la historia. La cual está reconstrui-
da con marcas profundamente sexistas, que es necesario deconstruir y 
volver a elaborar. 

8. Véase reflexiones en la misma línea: de   Temma, K., (1999), “Conciencia  femenina y acción 
colec�va”, en Historia y género: las mujeres  en la Europa Moderna y contemporánea,  por 
Amelang J. y Nash M. (ed.), Valencia: Alfons el Magnámin.
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“La Revolución se apoya en la conciencia concreta que refleja las condi-
ciones reales de los hombres, de los que están construyendo su profun-

da comunidad desde las verdades mínimas y colec�vas de la �erra”.
León Rozitchner

Moral burguesa y revolución

Resumen:
El siguiente ar�culo rescata las ideas del pensador peruano José Carlos 
Mariátegui, en la obra del filósofo y antropólogo argen�no, Gunter Ro-
dolfo Kusch, durante las décadas del ’60 y el ’70. La iden�ficación entre 
ambos autores se sitúa en una filoso�a crí�ca que atenta contra los para-
digmas occidentales y eurocéntricos para pensar Nuestra América. En un 
contexto donde los pueblos indígenas han comenzado a ser reconocidos 
como pilares de un modelo civilizatorio alterna�vo al modelo impuesto 
por el capital, el presente trabajo da cuenta de la importancia de la obra 
de ambos autores y de la recepción argen�na de Mariátegui en las re-
flexiones filosóficas de Rodolfo Kusch.
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Abstract:
The following ar�cle takes the ideas of the Peruvian thinker José Carlos 
Mariátegui from the work of the Argen�ne philosopher and anthropo-
logist, Gunter Rodolfo Kusch, during the 60s and 70s. The iden�fica�on 
between the two authors is in a cri�cal philosophy that threatens the 
western and eurocentric paradigms to think Our America. In a context 
where indigenous peoples have begun to be recognized as pillars of an 
alterna�ve model of civiliza�on to the model imposed by the capital, this 
paper highlights the importance of the work of both authors and see-
ks to explain the Argen�nian recep�on of Mariátegui in Rodolfo Kusch’s 
philosophical reflec�ons.

    En las décadas del 60 y el 70, en Argen�na, es posible rastrear la 
presencia del Amauta peruano José Carlos Mariátegui (1894-1930) en la 
obra de Gunter Rodolfo Kusch, el filósofo y antropólogo nacido en Bue-
nos Aires en 1922 y fallecido prematuramente en Maimará, en la provin-
cia Jujuy, en 1979. 

Kusch fue una figura relevante para el pensamiento americano, un autén-
�co precursor de la denominada filoso�a americana, una filoso�a con-
cebida desde el ámbito geocultural de Nuestra América y sin los constre-
ñimientos caracterís�cos de la rígida estructura disciplinar denominada 
“filoso�a” y que, por lo tanto, se suele expresar en una verdadera praxis 
des-disciplinadora. 

Una filoso�a que se fue y se va amasando como el barro y que puede 
valorar la subje�vidad del saber y fundar una pertenencia, en lugar de 
priorizar la obje�vidad del conocer e ins�tuir una ges�ón y un control del 
saber. Hablamos de un saber y una pertenencia que surgen del hecho de 
compar�r experiencias con los otros y las otras y no del saber y la perte-
nencia que se derivan de la adhesión individual a algún sistema de sím-
bolos abstractos. Se trata de una filoso�a semán�camente subversiva, 
epistemológicamente rebelde, que ubica la reflexión en el devenir que 

intenta captar y no en un pensamiento prefabricado y omniabarcante. 

Una filoso�a que iden�fica y denuncia la proyección de las visiones colo-
niales en las ideas e imágenes que, a lo largo de quinientos años, nos he-
mos hecho de nosotros mismos. En efecto, la crí�ca radical y descarnada 
del “malinchismo” es uno de sus signos más dis�n�vos. 

Una filoso�a que impugna el paradigma occidental que niega la capaci-
dad de Nuestra América de producir pensamiento, la mirada ajena que 
nos invalida, la cultura encubridora, etcétera.  

Una filoso�a que asedia a los lenguajes, a las filoso�as y a las culturas 
oficiales que no reconocen la otredad societaria y cultural.  

Una filoso�a con los pies en la �erra y necesariamente polí�ca, dado que 
no puede soslayar la crí�ca a la relación neo-colonial, a la colonialidad 
del poder y a las diversas formas de injus�cia cogni�va. 

Una filoso�a que, al decir de Leopoldo Zea, iden�fica como punto de 
par�da “la pregunta por lo concreto, por lo peculiar, por lo original en 
América” y también puede reconocer “la conciencia de lo accidental” de 
la cultura y el ser de Nuestra América1.  

Se trata de un pensamiento en situación que asume el peculiar significa-
do de la modernidad para las clases subalternas y oprimidas de Nuestra 
América. Una teoría cons�tu�vamente crí�ca y conveniente para cimen-
tar la diversidad crí�ca, apta para fundamentar la historia más allá del 
régimen del capital. Un punto de vista “popular” que, al decir que Alcira 
Argumedo, 

…“recupera los relatos de las alteridades excluidas por las corrien-
tes eurocéntricas” e “impone el reconocimiento del otro histórica-
mente menospreciado”, de los significados y tradiciones que ali-
mentan la ‘visión de los vencidos’, ‘la otra cara de la conquista’…”. 
Un punto de vista que “Considera que las concepciones de esos 

1. Zea, Leopoldo, La esencia de lo americano, Buenos Aires, Pleamar, 1971, pp. 15 y 16. 
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‘bárbaros más faná�camente hos�les a los extranjeros con�enen 
potenciales teóricos, emergentes de las experiencias vitales y de 
las expresiones culturales de un sujeto social heterogéneo, que en-
cuentra sus puntos de unidad en una historia común de resistencias 
y desgarramientos, de sueños de dignidad y autonomía2.  [Itálicas 
en el original].   

Una filoso�a que no mix�fica a los hombres y a las mujeres, que no los 
desarraiga, que no les roba las palabras propias para imponerle otras 
ajenas. 

Una filoso�a apuntalada por la fundación o reafirmación de una perte-
nencia, por una mís�ca derivada de la vivencia de una autoconciencia, 
de una iden�dad cultural autónoma propia de Nuestra América (una 
iden�dad “plebeya” y “popular”) y de la experimentación de lo autén-
�co “en carne propia”. Una mís�ca que el propio Kusch alentó en forma 
permanente. Esta condición, por sí sola, remite a un extenso campo de 
confluencias. 

Sin lugar a dudas la comparación entre Mariátegui y Kusch merece un 
trabajo de largo aliento. Por cierto, la presencia determinante de los pue-
blos indígenas de Nuestra América en las organizaciones populares y los 
movimientos sociales de fines del siglo XX y comienzos del siglo XXI obli-
gan a una relectura de la obra de ambos pensadores. Una relectura que 
de cuenta de las nuevas situaciones y los aportes teóricos más recientes. 
En las úl�mas décadas los indígenas de Nuestra América han adquirido 
voz propia. El indigenismo ya no puede circunscribirse a las polí�cas de 
Estado y de “integración nacional” diseñadas por blancos o mes�zos. 

Un conjunto de cosmovisiones, saberes, tradiciones, representaciones 
del �empo, experiencias –en fin: de praxis– de los pueblos indígenas de 
Nuestra América han comenzado a ser reconocidas como pilares (o, por 
lo menos, como insumos imprescindibles) de un modelo civilizatorio al-
terna�vo al modelo impuesto por el capital. Al mismo �empo, la ciencia 

ya no señorea como el único paradigma del conocimiento verdadero y 
debe compar�r su rango con otros saberes. 

Finalmente, como señala Florencia Kusch, el campo académico, otrora 
incapacitado para asimilar un pensamiento como el de Kusch, ha ad-
quirido cierta porosidad frente a “temas tales como la perspec�va de la 
subalternidad, el discurso intercultural, el paradigma de la diversidad, la 
crisis de las ciencias sociales, el pensamiento situado y los estudios cultu-
rales”3.  Consideramos que estos temas y enfoques no necesariamente 
garan�zan la profundidad y aportan al desarrollo de las praxis emancipa-
torias de los pueblos, pero, por lo menos, hacen fac�ble algunos contra-
bandos produc�vos.    

En ese aspecto, las obras de Mariátegui y Kusch resultan pioneras para 
pensar en otros modelos de racionalidad, otros modelos de eficiencia y 
otros modelos de conocimiento. 

Vale aclarar, entonces, que aquí sólo pretendemos dar cuenta de una 
recepción argen�na de Mariátegui muy peculiar, una recepción de fondo 
filosófico, y que, usualmente, no suele ser considerada. 

Debemos tener presente que Kusch, a diferencia de Mariátegui que era 
un marxista “convicto y confeso”, se ubicó a distancia del marxismo. En 
buena medida porque Kusch tendía a reducir el marxismo a su versión 
más dogmá�ca, economicista y estructuralista –que, hay que reconocer-
lo, era la versión dominante en los �empos en los que kusch produce 
toda su obra– y porque no tuvo en cuenta los aportes heré�cos en el 
marco de la tradición marxista. 

Consideramos que Kusch, aún conociendo la obra de Mariátegui, no lle-
ga a percibir la importancia de la “traducción” propuesta por el Amauta. 
Kusch, con razones a veces jus�ficadas y a veces injus�ficadas, debate 

2. Argumedo, Alcira, Los silencios y las voces en América La�na, Buenos Aires, Ediciones 
del pensamiento nacional, 2011, pp. 135 y 136.  

3. Kusch, Florencia, “El hedor y los márgenes: la militancia barrial (territorial)”. En: Tasat, 
Alejandro José y Pérez, Juan Pablo (coordinadores), El hedor de América. Reflexiones 
interdisciplinarias a 50 años de la “América Profunda” de Rodolfo Kusch, Buenos Aires, 
Centro Cultural de la Cooperación-EDUNTREF, 2013, p. 90. 
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con el marxismo de la pulcritud –con el marxismo dogmá�co y euro-
céntrico, con “el marxismo que comparte con el pensamiento burgués 
la cer�dumbre u�litarista”4 –, pero no detecta la existencia (¡o la ne-
cesidad!) de un marxismo que, recurriendo a una categoría kuscheana, 
podríamos denominar “hediondo”. Y decimos marxismo hediondo para 
designar a un marxismo inmerso en la realidad que debe interpretar/
transformar, un marxismo que supera el temor de impregnarse del olor 
de esa realidad, el temor de ser nosotros mismos. Hablamos de un mar-
xismo contrapuesto al “marxismo pulcro” y que, por lo tanto, se alcanza 
en la lucha de clases más que en la universidad; por eso no es, recu-
rriendo a los términos que el propio Kusch u�lizaba para caracterizar a la 
pulcritud, “polí�ca pura y teórica” o “economía impecable”. Se trata de 
un marxismo que, al decir de Jean-Paul Sartre, exige llevar la dialéc�ca 
“hasta sus úl�mas consecuencias” 5,un marxismo que ar�cula un “cono-
cimiento obje�vo” con “un saber hacer”.     

Kusch, básicamente, rechazaba el componente cartesiano del marxismo, 
la ac�tud meramente intelectual frente al mundo, la herencia de los peo-
res postulados de la modernidad y del iluminismo, y todo aquello que el 
marxismo compar�a con el “humanismo burgués”: una concepción teleo-
lógica y determinista, ascendente y unidireccional del desarrollo histórico 
(la idea de progreso principalmente6), algunas tendencias a la cosificación 
del sujeto (presentes en las versiones más dogmá�cas del marxismo) y 
una cultura an�contempla�va y, por ende, seriamente limitada para cap-
tar la belleza y la humanidad y altamente destruc�va de la naturaleza. 

Ese rechazo, aunque pueda ser analizado a la luz de un cues�onamiento 
indiscriminado de Kusch hacia las fuerzas europeizantes y las orientacio-
nes extranjeras (o “portuarias”, o “cipayas”), de algún modo acerca algu-
nos de sus planteos a la tradición irracionalista alemana, una de cuyas 
ver�entes nutrió a corrientes conservadoras y, sobre todo, lo aleja de un 
análisis de clases (nos referimos a un análisis de clases heterodoxo, no 
dogmá�co), más que necesario, si no perdemos de vista que sus reflexio-
nes parten de un sujeto periférico, pobre, explotado y oprimido. 

Asimismo, estas posturas de Kusch explican parcialmente el carácter “po-
pulista”, cuando no abiertamente reaccionario, de una franja de  intelec-
tuales (por lo general cercanos a la derecha peronista en las décadas del 
70 y del 80, y cercanos al menemismo en la década del 90) que asumie-
ron la reivindicación del pensamiento de Kusch al que decodificaron, en 
algunos casos, apelando a claves muy cercanas al oscuran�smo mís�co. 
De más está decir que esta situación también contribuyó delinear una 
figura inasimilable para el campo cultural marxista o de izquierda.     

Pero conceptos como “formación económico-social”, o “bloque histó-
rico”, para mencionar sólo algunos conceptos de la tradición marxista 
en sen�do amplio y a guisa de ejemplo, no necesariamente �enen que 
ser incompa�bles con una penetración en el pensamiento andino o con 
el pensamiento seminal. Es más, creemos que de su ar�culación puede 
surgir un pensamiento original y emancipador. 

Más allá de las influencias filosóficas evidentes, vale la pena el esfuer-
zo por hallar la médula del pensamiento de Kusch. Un pensamiento su-
mamente original, gestado en buena medida a par�r del diálogo con el 
otro. Un diálogo que lleva a la comprensión del otro. El otro marginado 
y explotado. El otro hediondo. Los y las otras. Se trata de un pensamien-
to original, irreduc�ble a sus diversas fuentes teórico-filosóficas. Son 
absolutamente injus�ficadas, y además superficiales, las imágenes que 
presentan a Kusch como un “nazi” en las puertas de Tiahuanaco, un os-
curan�sta mís�co o un precursor domés�co de la posmodernidad7.   

El pensamiento de Kusch, en un sen�do general, expresa una crí�ca a la 
homogenización del mundo por medio de las relaciones mercan�les y 
un rechazo al reemplazo de las relaciones humanas por las relaciones de 

4. Caillé, Alan: “an�u�litarismo”. En: Ca�ani, Antonio D.; Coraggio, José L. y Laville, Jean-
L., Diccionario de la otra economía, Buenos Aires, Universidad de General Sarmiento, 
Altamira, Clacso-coediciones, 2009, p. 32.  
5. Sartre, Jean-Paul, “Prefacio” a: Fanon, Frantz, Los condenados de la �erra, México, Fondo 
de Cultura Económica, 2007, p. 23. Para Sartre, esta operación también implicaba un strip 
tease del humanismo occidental, del humanismo burgués o del pseudo-humanismo, que 
no era más que una “ideología men�rosa, la exquisita jus�ficación del pillaje” (p. 23).   
6. Vale aclarar que esta concepción del progreso teleológica, determinista, ascendente 
y unidireccional no dejaba de ser, en úl�ma instancia, una concepción emparentada con 
ideales y proyectos a largo plazo. Pero sucede que, en buena parte de Nuestra América 
y a lo largo de su historia “moderna”, las clases dominantes asumieron, en los hechos, el 
inmedia�smo más rotundo que fue el correlato de las diversas formas de saqueo, desde 
las más directas hasta las más su�les.    
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valor. Queda un déficit muy notorio cuando se asume esta crí�ca pres-
cindiendo de Marx –o peor aun: en contra de Marx y con fundamentos 
abiertamente proburgueses–, cuando se renuncia a un pensamiento ra-
dicalmente crí�co, que pone en evidencia las máscaras de lo real.  

De todas maneras, Kusch reconocía que Marx (al igual que Sigmund 
Freud) había logrado entrever una “conciencia del estar”, dado que el 
comunismo promovía una vuelta a la comunidad y al arraigo. Una vuelta 
que indefec�blemente implica una praxis tendiente a llenar el �empo 
de relaciones, no de cosas. ¿Puede, entonces, reducirse el marxismo al 
mero despliegue de “otra versión” del “pa�o de las cosas”? 

Asimismo, Kusch afirmaba que el ser (Occidente y el monólogo eurocén-
trico, incluidos el socialismo y el marxismo), era fagocitable por el estar 
(la cultura indígena de Nuestra América). La “fagocitación”, como la “tra-
ducción” mariateguiana, opera como nexo entre el hedor y la pulcritud. 
Finalmente, para Kusch, el marxismo, al igual que el psicoanálisis, no sólo 
contenía un “saber cien�fico” sino también un “saber de salvación”8.  De 
este modo, la obra de Kusch deja abierta la posibilidad de asimilar el 
marxismo a un saber propio –un saber para vivir y no un saber para do-
minar– y a una geocultura nuestramericana. Una asimilación que implica 
una recreación y que Mariátegui, a su modo, propuso décadas antes.       

Por otra parte, a diferencia de Mariátegui, el análisis de Kusch se ubicaba 
en un plano meta�sico-ontológico y simbólico, al �empo que buscaba 
desentrañar el mecanismo intelectual indígena, los modos del pensar 
popular, recurriendo frecuentemente al método etnográfico. 

La influencia de Mar�n Heidegger es determinante en su obra. Tiene 
peso como referencia de una rebelión filosófica contra la idea moderni-
dad y de una estrategia de deconstrucción de las retóricas de la verdad. 

Esta rebelión y esta estrategia se cons�tuyen en puntos de par�da del 
pensamiento de Kusch. Aunque Kusch se diferencia de Heidegger en as-
pectos relevantes. Por ejemplo, podemos afirmar que la Ut-catha (“es-
tar”, “estar sentado”, en aymara) se impone sobre “la casa del ser” hei-
deggeriana, del mismo modo que el “vivir” (el “vivir nomás”) se impone 
sobre el “fundamento” con domicilio fijo. Asimismo,  Kusch, se ubicó en 
las an�podas de aquellos intelectuales (sobre todo los de la generación 
posterior, “posmoderna”) que recurrieron al pensamiento de Heidegger 
para fundamentar el cinismo o para negar el sen�do de todo compromi-
so social y polí�co.  

También cabe destacar la influencia de pensadores como Jacques Derri-
dá, Mircea Eliade, Claude Levi-Strauss, Emmanuel Levinas, Karl Jung, Paul 
Ricouer, Jean Paul Sartre, entre otros. Autores la�noamericanos le reve-
laron un pensar “de aquí”, desde el lejano cronista peruano de origen 
indio Juan Santa Cruz Pachacu�, hasta el mexicano Miguel León Por�lla 
o el chileno Félix Schwartzmann, contemporáneos de Kusch. Entre los 
argen�nos, no podemos dejar de mencionar a Carlos Astrada, Ezequiel 
Mar�nez Estrada y Bernardo Canal Feijóo.  

Posiblemente una de la figuras más cercanas a estas inquisiciones, aun-
que con perfiles asistemá�cos y entonaciones mas literarias, haya sido 
Gamaliel Churata (1897-1969), poeta arequipeño que desarrolló su ac-
�vidad en Puno y en La Paz, Bolivia; director de La Tea (1917-1919); co-
fundador de Gesta Bárbara (1917); colaborador, en la década del veinte, 
de la célebre revista Amauta; fundador de la “Generación Orkopata”, en 
1925 y del Bole�n Ti�kaka (1926-1930); autor de El pez de Oro (1957) 
entre otros textos. Un autén�co precursor –como Mariátegui, como Kus-
ch– de la descolonización cultural. También, como ha señalado José Luís 
Ayala, un precursor del “realismo mágico”9.  

La obra de Churata, entre barroquismos y oscuridades impenetrables, 
refleja un modo de pensar aymara, por lo general ar�culado con el 
pensamiento moderno. Churata iden�ficará una tragedia americana, la 
del ser sin Ser. Decía Churata: “Por lo que si sólo se es estando y si para 

7. Finalmente, la crí�ca de la universalidad de la razón (cien�fica) asume alguna forma de 
rela�vismo y, por lo tanto, quien la ejerce corre del riesgo de ser �ldado de oscuran�sta o 
de posmoderno. Más allá de que, por lo general, haya sido el pensamiento universalista, 
“racional”, “verdadero”, el que ofició  (sobre todo a lo largo de la historia de Nuestra 
América) como el camino más directo a la barbarie.    
8. Véase: Kusch, Rodolfo, América profunda. En: Kusch, Rodolfo, Obras completas, Tomo 
II, Rosario, Editorial Fundación Ros, 2007, p. 202, 204 y 205.

9. Ayala, José Luís: “Churata en la cultura literaria universal”. En: Churata, Gamaliel, 
Resurrección de los muertos, Lima, Asamblea Nacional de Rectores, 2010, p. 847.  
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ser hay que estar, será forzoso que la vida cons�tuya cierta naturaleza 
de estancia y ser vida será estar en un estar radicalmente biológico”10.  
Al mismo �empo, Churata proponía una dialéc�ca diferente a la oc-
cidental. La operación principal de Churata y la de Kusch se aseme-
jan: el rescate de la cosmovisión andina que precede al pensamiento 
filosófico, el reconocimiento de la vigencia de esa cosmovisión y de 
sus potencialidades para dar respuestas que, a diferencia de la filoso�a 
occidental, aparecían como radicalmente humanas, respuestas “tras-
cendentes”, pero también prác�cas11.   

Pero en la obra de Kusch no hay referencias a Churata. Como tampoco 
hay referencias al poeta Manuel J. Cas�lla, que en la década del 50 pu-
blica De sólo estar;12  o a Armando Tejada Gómez, autor de la letra de 
la canción “Fuego en Anymana”, que también habla de “estar de sólo 
estar”, de “estar en la raíz”, del “hombre que se busca en la eternidad”, 
del ser “pa’ durar como el maíz”, etcétera.   

Retomando el hilo de nuestro relato, sostenemos que, a pesar de las 
diferencias, algunas de las líneas directrices del proyecto hermenéu�co-
polí�co del Amauta se le imponen a Kusch. Y si bien la presencia de Ma-
riátegui no es siempre explícita en su obra (José María Arguedas aparece 
mucho más, o Luís Valcárcel, Uriel García, o Raúl Porrás Barrenechea, en-
tre otros autores peruanos), hay algunas coincidencias que �enen como 
punto de par�da, obviamente, el sustrato indigenista, pero también la 
crí�ca al eurocentrismo, a la idea de progreso, de causalidad, etc., en 
fin: la crí�ca a la razón. Más específicamente, la crí�ca a la barbarie de la 
razón, la crí�ca a la irracionalidad de lo racionalizado.    

En Indios, porteños y dioses, libro publicado en 1966, aunque basado 
en unas audiciones radiales de 1963, Kusch se refiere explícitamente a 

Mariátegui. Señala la dificultad a la hora de aplicar doctrinas en América 
y sos�ene que América reclama una 

…peculiar forma de ver y sen�r al hombre que alienta en el indio y 
en el mes�zo, eso que llamé en otra oportunidad el estar. Porque 
pertenecen a un mundo preindustrial, aún no enajenado en esa 
fácil exterioridad que brinda la vida en el burgo con sus objetos. Se 
man�enen aún en ese aspecto del hombre que encuentra dentro 
de sí el fin de su vida, su propia solución y su fuerza para modificar-
lo todo. Quizá Mariátegui consiguió aprehender el mismo aspecto 
de este problema, aunque le resultó muy di�cil llevarlo adelante, 
en virtud del escaso instrumental que en su época había para en-
tenderlo a fondo13.  

   
¿Qué es lo que, en la perspec�va de Kusch, logró aprehender el Amauta? 

Entre otros elementos, podemos destacar: 

1) Un conjunto de elementos, dispersos y no siempre explícitos, aptos 
para una crí�ca de la ontología occidental y para la postulación de una 
universalidad “de aquí”, opuesta a la universalidad eurocéntrica (el par�-
cularismo europeo moderno) que sirvió para fundamentar la subordina-
ción de los pueblos originarios de Nuestra América; y una esencialidad 
propia, no importada. Universalidad y esencialidad construidas con los 
materiales que usualmente fueron subalternizados y marginalizados por 
el paradigma monocultural del conocimiento. De este modo, Mariátegui 
y Kusch promueven la amplitud epistemológica y pueden ser considera-
dos promotores de una jus�cia cogni�va global. 

Mariátegui y Kusch nos recuerdan que Occidente es un accidente; un 
accidente aplastante, colonizador, pero un accidente al fin. Al decir de 
Jean-Paul Sartre: “Una abstracta formulación de universalidad que servía 
para encubrir prác�cas más realistas”, un “club” que a par�r de la resis-
tencia de los pueblos indígenas, revelaba su debilidad: “no era ni más ni 

10. Churata, Gamaliel, Resurrección de los muertos, Lima, Asamblea Nacional de Recto-
res, 2010, p. 376. 
11. Churata hablará de “resurrección” de las culturas vencidas por el proceso de coloni-
zación. 
12. Véase: San�llán Güemes, Ricardo, “Rituales Hedientos. Anotaciones sobre temas de 
Rodolfo Kusch”. En: Tasat, Alejandro José y Pérez, Juan Pablo (coordinadores), op. cit., 
p. 50. El autor refiere al hecho de que Kusch y Cas�lla se conocieron personalmente y 
señala: “lo que nunca comprendí es por qué Gunter jamás cito a Manuel, que captó el 
estar desde otro lado”. (p. 51).        

13. Kusch, Rodolfo, Indios, porteños y dioses. En: Kusch, Rodolfo, Obras completas, Tomo 
I, Rosario, Editorial Fundación Ros, 2007, pp. 314 y 315. 
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menos que una minoría”14.  Ni cumbre, ni estadio elevado de la especie, 
ni consumación de una supuesta esencia. 

Mariátegui y Kusch nos recuerdan que los pueblos de Nuestra América no 
son ni inmaduros ni embrionarios, sino densos y complejos. En contra de 
lo que pensaba el Conde de Kéyserling, Nuestra América no es un mundo 
natural que se halla en el tercer día de la creación. Dios –si se nos concede 
provisoriamente una hipótesis tan desmesurada– no creó al mundo “des-
igual y combinado”. Por lo tanto, los pueblos de Nuestra América �enen 
todo el derecho de ser cri�cados. Son merecedores de ese derecho.  

2) Una estrategia contraria a la de Occidente que Kusch definía como 
el mundo del ser, el horizonte del ser alguien, un mundo que prescinde 
de las fuerzas de la naturaleza, colocándose por encima o por debajo 
de la naturaleza y nunca dentro de ella, y que sus�tuye la religión y la 
vida por la técnica y los objetos. La crí�ca de Mariátegui a Occidente, a 
diferencia de la Kusch, se combina con una reivindicación de algunos de 
sus elementos más caracterís�cos, como ser un vínculo con la realidad 
en donde la voluntad y la creación juegan un papel central. Mariátegui 
no pierde de vista la cara rebelde de la modernidad, sus “momentos de 
verdad” (en términos de Theodor Adorno), su promesa de emancipación 
y con�a en que el socialismo hará posible que esta promesa se cumpla. 

En la faena cons�tu�va de un sujeto filosófico, cultural, social y polí�co, 
Mariátegui no desdeña los elementos del acervo occidental que le resul-
tan más idóneos, actualizando de algún modo la maniobra de Guaman 
Poma de Ayala respecto del cris�anismo. Esta reivindicación remite a 
una resignificación de estos elementos en clave plebeya, no-burguesa. 
Mariátegui, a diferencia de Kusch, está más abierto a la posibilidad de 
que una pretensión universalista pueda ser el punto de par�da para una 
resistencia “par�cular”. No recurre a la materialidad concreta de lo pro-
pio para renunciar a la universalidad. 

Cabe señalar que, en muchos aspectos, la crí�ca de Kusch a Occidente 
peca de purista, telurista y maniquea. Por momentos olvida algo que él 
mismo se encargó de señalar con especial énfasis: el carácter fagocita-
ble del ser. Pasa por alto la asincronía –la “diacronización de lo sincró-
nico”– del proceso histórico en Nuestra América, su carácter “desigual 
y combinado”.  

Por ejemplo: si bien resultan insoslayables las posturas obreristas y eco-
nomicistas de la izquierda revolucionaria de Nuestra América en los años 
60 y 70, si bien es innegable que algunas de sus concepciones de fondo 
la llevaron a plantear relaciones instrumentales con el campesinado-in-
dígena, creemos que es del todo injus�ficada la caracterización que hace 
Kusch de Ernesto Che Guevara como una figura impermeable frente a 
Nuestra América, una figura rendida al esquema�smo inherente a una 
cultura de objetos, marcada a fuego por el pensamiento europeo de 
efectos más eficaces en las clases altas y medias. 

Lamentablemente Kusch soslayaba esa porción del Che (a nuestro jui-
cio, la más significa�va) que expresaba a las voces sofocadas por siglos 
y a la rebeldía propia de Nuestra América; el Che heredero de Simón 
Bolívar, José Mar�, Emiliano Zapata, Augusto César Sandino y Mariáte-
gui; el Che que, con su proyecto del hombre y la mujer nuevos, revivió 
el proyecto del hombre y la mujer ma�nales; el Che de los “rotos, cho-
los, gauchos, jíbaros”.  

Kusch también recurre a la poco feliz expresión “infiltración marxista” 
concebida como “eli�smo de clases medias”, para el caso del peronis-
mo15.  Como si la porción del peronismo que no era de izquierda, re-
volucionaria o marxista, verbigracia: el peronismo de signo reformista 
o de derecha, pudiese ser considerado “enraizado”, comprensivo de lo 
autóctono y alejado del “pa�o de los objetos”. La pretensión de hallar en 
el peronismo ortodoxo de la década del 70 un “nuevo es�lo del estar”, 
un núcleo proclive al sociobiocentrismo, implica una visión idealizada y 

14. Sartre, Jean-Paul, “Prefacio” a: Fanon, Frantz, op. cit, p. 24. Sartre agregaba: “Lo que 
es peor: puesto que los otros se hacen hombres en contra nuestra, se demuestra que 
somos los enemigos del género humano; la elite descubre su verdadera naturaleza: la de 
una pandilla” (p. 24).  

15. Véase: Kusch, Rodolfo, El pensamiento indígena y popular en América, en: Kusch, 
Rodolfo, Obras completas, Tomo II, op. cit., p. 468 y 544 y Geocultura del hombre ame-
ricano, en Kusch, Rodolfo, Obras completas, Tomo III, Rosario, Editorial Fundación Ros, 
2007, pp. 12 y 13.
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sesgada16. Relegar al Che y a la generación de militantes inspirados en 
su figura al campo de la pulcritud resulta tan absurdo como sostener la 
imagen de una burocracia sindical peronista hedionda. 

¿Puede considerarse al peronismo como una expresión histórica hedion-
da? Sólo u�lizado la categoría de hedor en forma muy acotada, empo-
breciéndola conceptualmente. En todo caso creemos que es más lícito 
pensar al peronismo del �empo de Kusch como un campo contradictorio 
donde lo pulcro y lo hediondo convivían en tensión. Corresponde reco-
nocer, también, que Juan Domingo Perón se jugó abiertamente por la 
pulcritud. Las evidencias abundan y no �ene sen�do extenderse en pre-
cisiones. Valgan como ejemplo los cues�onamientos casi desesperados 
de John William Cooke –un marxista hediondo del peronismo hedion-
do– al componente occidental y cris�ano del peronismo (pulcro)17.  

Ocurre que el hedor del populismo es siempre superficial. Es el hedor 
que la pulcritud se arroja sobre sí misma, de a ratos y en cuenta gotas; se 
trata de una estrategia sofis�cada del que domina y, al mismo, �empo es 
un signo de su temor. Es una forma de mantener a raya a los hediondos 
revis�éndose de su olor. Es fingir la hediondez. El hedor del populismo 
incrementa su eficacia frente a las manifestaciones más puras de la pul-
critud. Pero, en realidad, se trata de una puja entre dos pulcritudes.   

En el año 1988 par�cipamos de una reunión polí�ca en la cual un militan-
te peronista “kuscheano” sostenía que Carlos Menem era la expresión 
del “peronismo hediondo” mientras que Antonio Cafiero representaba 
al “peronismo pulcro”. En las úl�mas décadas conocimos aplicaciones 
similares, incluso peores, de la categoría kuscheana del hedor.   

Sin la pretensión de ahondar en estos aspectos, y reconociendo la com-
plejidad de las ar�culaciones entre filoso�a y polí�ca, no podemos dejar 
de señalar que el potencial emancipador que puede deducirse del plano 

más general de la  propuesta de Kusch no es directamente trasladable a 
otros planos.   

En estos juicios sobre el Che y sobre la izquierda, Kusch se muestra es-
quemá�co y lineal, y por momentos sobrevuela una especie de nostalgia  
reaccionaria. Niega las complejidades de la asimilación del marxismo, 
o de cualquier producto del “pensamiento occidental”, a las realidades 
desiguales y combinadas. Descarta el instrumental que el marxismo 
aportaba y que, sin lugar a dudas, servía para sinte�zar y enriquecer 
acervos culturales e iden�dades populares en Nuestra América. Pasa por 
alto alguna de las paradojas de la modernidad y la influencia de algu-
nas corrientes de pensamiento europeo en las experiencias populares y 
revolucionarias de Nuestra América. La gran rebelión de Tupac Amaru, 
la revolución hai�ana, Mariano Moreno, José G. Ar�gas, Simón Bolívar, 
José Mar�, José Carlos Mariátegui (y el mismo Kusch), se explican, en 
parte, por esas influencias.       

3) En lugar de pensar en Nuestra América como con�nente vacante, 
como “�erra de nadie”, como “escenario”, como materia a la que dar 
forma, como lo “inferior”, Mariátegui esboza la idea de un dejarse some-
ter por Nuestra América, de asumir su plan de vida. Idea que Kusch desa-
rrollará en extenso. Esto es: Mariátegui y Kusch pensaron en los campos 
propicios (materiales, sociales, culturales, en fin, intersubje�vos) para 
que la universalidad emancipatoria a la que adherían no naufragara en 
Nuestra América. En este aspecto cabe destacar la relevancia de la no-
ción mariateguiana de “elementos de socialismo prác�co”. 

Más allá de los ma�ces, Mariátegui y Kusch se niegan a ser espectadores 
de la modernidad. Invitan a intervenir en ella: modificándola, asimilán-
dola en las combinaciones más impensadas.

4) Frente al racionalismo que negaba (o relegaba) a las en�dades colec-
�vas, Mariátegui y Kusch proponen la recuperación de la comunidad, la 
asociación entre “comunitarismo” y humanismo y la reivindicación de 
las pautas culturales igualitarias de los pueblos originarios de Nuestra 
América. La idea de “pueblo” reivindicada por Mariátegui y la que pro-
ponía Kusch, �enen como punto de par�da a la “comunidad” y plantea la 
ar�culación de elementos clasistas y culturales. En relación al concepto 

16. Kusch, Rodolfo, La negación en el pensamiento popular, en: Kusch, Rodolfo, Obras 
completas, Tomo II, op. cit, p. 671. 
17, Véase especialmente: “Correspondencia Perón-Cooke”. En: Cooke, John William, 
Obras completas, Tomo II, (Eduardo L. Duhalde compilador), Buenos Aires, Colihue, 2008.  
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de pueblo-comunidad, Enrique Dussel nos recuerda que: 

Entre los aztecas el altépetl, y entre los mayas el Amaq, son las pa-
labras que significan “comunidad”, el “pueblo” con una intensidad 
incluyente del “nosotros” desconocida por las experiencias moder-
no-occidentales. Por ello en América La�na, por influencias indíge-
nas en todo el con�nente, la palabra “pueblo” significa algo más 
profundo que en las lenguas romances18.  

Al igual que Mariátegui, Kusch iden�fica la supervivencia del “an�guo 
aliento comunitario  y colec�vista”, en Bolivia, Perú y zonas del Norte Ar-
gen�no19,  Kusch se refiere al sistema del ayni, –del que hablaremos más 
adelante– basado en la propiedad comunitaria de la �erra y en el trabajo 
colec�vo, sin coacción ni contrato tácito y propone su “reactualización” 
bajo nuevas condiciones20.   

En un ar�culo “Lo superficial y lo profundo en Mar�nez Estrada”, publica-
do en la revista Contorno, Nº 4, de diciembre de 1954, Kusch sostenía:

La historia �ene leyes extrañas y ¿quién sabe si el pasado telúrico 
americano no habrá de dar la pauta al presente que están viviendo 
subterráneamente los pueblos europeos? La experiencia de la so-
lidaridad social, basada an�guamente en América en la silenciosa 
rigidez del hombre comprome�do con la �erra, puede ser la base 
inmóvil y vital del mañana, porque sobre esa base de la comunidad 
y del amparo social quieren asentarse las masas21.   

Consideramos que la “dirección”, el sen�do general del planteo de Kus-
ch, es claramente an�capitalista. En su núcleo mismo se destaca una ra-
cionalidad reproduc�va del sujeto y de la naturaleza. Una racionalidad 

no lineal, ni formal, una racionalidad “con arreglo a valores” y que po-
dríamos denominar “circular”.   

Se puede trazar una analogía entre la noción mariateguiana de elemen-
tos de socialismo prác�co (y la consiguiente iden�ficación “tendencias 
naturales” de los indígenas al “comunismo”) que Mariátegui propone en 
los Siete Ensayos y en otros trabajos22  y lo que Kusch entendía como 
una alterna�va al “desarrollo”, una estrategia liberadora a través de la 
“comprensión de la ley del objeto” o del “reestablecimiento del circuito 
de acción propio”23.  

En síntesis, afirmamos que ambos pensadores aportan un conjunto de 
elementos para pensar las fuentes no liberales de la democracia y en las 
fuentes no eurocéntricas del socialismo. 

5) La noción de fagocitación de Kusch es perfectamente asimilable a 
la antropofagia y a la traducción mariateguianas, principalmente en el 
plano metodológico. Kusch definía a la fagocitación como “la absorción 
de las pulcras cosas de Occidente [el ser] por las cosas de América [el 
estar] […] a modo de equilibrio y reintegración de lo humano en estas 
�erras”24.  La fagocitación, la antropofagia, o la traducción pueden con-
siderarse operaciones traumá�cas pero absolutamente necesarias para 
el arraigo. En ambos pensadores es la realidad (la realidad incoherente y 
avasallante de Nuestra América) la que dicta el método.     

6) En “El hombre y el mito”, un texto de 1925, Mariátegui decía: “Ni la ra-
zón ni la ciencia pueden sa�sfacer toda la necesidad de infinito que hay 
en el hombre” […] La crisis de la civilización burguesa apareció evidente 
desde el instante en que esta civilización constató la carencia de un mito” 
[…] “La fuerza de los  revolucionarios no está en su ciencia; está en su fe, 
en su pasión, en su voluntad. Es una fuerza religiosa, mís�ca, espiritual. 

18  Dussel, Enrique, 20 tesis de polí�ca, Caracas, Fundación Editorial el perro y la rana, 
2010, p. 102.
19. Kusch, Rodolfo, América profunda, op. cit., p. 188.
20. Véase: Kusch, Rodolfo, El pensamiento indígena y popular en América, op. cit., pp. 
414-423 y Esbozo. En: Kusch, Rodolfo, Obras completas, Tomo III, op. cit., p. 318.
21. Kusch, Rodolfo, América Parda. Ar�culos y conferencias, en: Obras Completas, Tomo 
IV, Rosario, Editorial Fundación Ros, 2007, p. 218. 

22. Véase: Mariátegui, José Carlos, Siete ensayos de interpretación de la realidad pe-
ruana, México, Serie Popular Era, 1979, pp. 17, 48, 58; también Peruanicemos el Perú, 
Lima, Empresa Editora Amauta, 1981, pp. 109-110, e Ideología y polí�ca, Lima, Empresa 
Editora Amauta, 1979, pp. 31, 48, 49, 62, 67, 82, 161, 196, 277,  
23. Kusch, Rodolfo, Esbozo, op. cit, p. 324. 
24. Kusch, Rodolfo, América profunda, op. cit, p. 19 y p.195. 

José Carlos Mariátegui y Rodolfo Kusch. Notas para un estudio compara�vo José Carlos Mariátegui y Rodolfo Kusch. Notas para un estudio compara�vo



//80 //81

Es la fuerza del mito…”25.  Al igual que Mariátegui, Kusch también des-
taca la importancia de la dimensión emocional-simbólica o “sapiencial”, 
y plantea la necesidad de un mito. Dice en América profunda: “Lo que 
necesitamos aquí es un mito, que responda exclusivamente a una intui-
ción de lo americano”26.  Al mismo �empo iden�fica las referencias a un 
núcleo é�co-mí�co por parte del pensamiento indígena-popular. 

En la actualidad, en Nuestra América, todo movimiento polí�co eman-
cipador, debe dar cuenta de las narra�vas mí�cas de los pueblos y de 
sus iden�dades culturales (no nos referimos exclusivamente a los pue-
blos originarios), básicamente porque esas narra�vas y esas iden�da-
des operan como el marco en el cual se desarrollan los núcleos de un 
pensamiento crí�co sui-generis –usualmente negado por las narra�vas 
eurocéntricas– y las ins�tuciones comunales que son funcionales a un 
proyecto emancipador. Mito y rito cons�tuyen formas de percibir el 
mundo de los pueblos de Nuestra América, remiten a saberes populares, 
saberes resistentes. Lejos de toda “manipulación simbólica”, el mito es 
concebido por Mariategui y por Kusch como fruto de la acción y de la 
experiencia. A diferencia del utopismo abstracto, el mito �ene siempre 
una base en la realidad.   

7) Mariátegui y Kusch ahondaron en la cues�ón nacional y coincidieron en 
algunas perspec�vas generales. Ambos se formularon la pregunta por el 
contenido de la Nación y cues�onaron a las iden�dades nacionales “ofi-
ciales” impuestas desde arriba y desde afuera: la nación sin pueblo (y en 
contra del pueblo) la nación en clave europeizante, racista, etc., la nación 
como ficción conceptual encubridora. Ambos veían en esas iden�dades 
la expresión de una universalidad ajena, opresora y colonizadora. Ambos 
apostaron a favor de que las clases subalternas y oprimidas funden su pro-
pia nación. Paralelamente, sin contraponer lo nacional a lo universal, se 
abocaron a una búsqueda de los cimientos de una universalidad propia. 

8) Ambos fueron �ldados en sus respec�vas épocas, livianamente, de 
arcaizantes. Kusch, en buena medida, retoma la visión de la tradición 

de Mariátegui. Para ambos lo más “arcaico” podía ser lo más nuevo, en 
tanto catalizador que adelanta el futuro, es decir: el pasado podía des-
empeñarse con finalidades libertarias. Cada uno, a su manera reeditó 
la Paradoja de Bacon que establece que “al ser an�guo se viene a ser 
modernos”. La tradición, así concebida, adquiere en sen�do dinámico. 
Asimismo, Kusch no se apartaba ni un ápice de Mariátegui cuando decía 
que la cultura no era sólo acervo, sino también “ac�tud”, y que podía 
“llenarse con elementos no tradicionales”27.  Por su parte, Churata decía 
que “si no soy lo que he sido no tengo manera de ser”28.  

De esta manera la cultura de los colonizados de Nuestra América deja 
de concebirse como el elemento está�co frente al dinamismo de la cul-
tura del colonizador. La cultura de los colonizados de Nuestra América 
presenta un dinamismo par�cular, incomprensible para la barbarie de 
la razón.  

Aquí cabe considerar los aportes “originarios” iden�ficados por Orlando 
Fals Borda en la historia de Colombia y de Nuestra América: el aporte 
de los indígenas primarios, de los afro-descendientes cimarrones de los 
palenques y los quilombos, de los campesinos y artesanos hispanos an-
�señoriales, y de los colonos pioneros internos. También debemos tener 
presente el concepto de “socialismo raizal”, elaborado por el pensador 
colombiano29.  

9) Hay a�sbos en Mariátegui de un pensamiento seminal, un pensamien-
to que supera las contradicciones ubicándolas en un plano trascendente, 
conjurándolas. Una cosmovisión donde todo lo que puebla el universo 
�ene vida (incluso la muerte). 

Nacer, crecer, morir, renacer; que para Mariátegui significa “agonizar”, 
esto es: comba�r. Y también auto-educarse par�endo de la experiencia 
de la propia agonía. 

25.   Mariátegui, José Carlos, El alma ma�nal y otras estaciones del hombre de hoy, Lima, 
Empresa Editora Amauta, 1959, pp. 18,19 y 22. 
26. Ibidem, p. 162. 

27. Kusch, Rodolfo, Esbozo, op. cit, p. 252.
28. Churata, Gamaliel, op. cit., p. 142. 
29.  Véase: Fals Borda, Orlando, El socialismo raizal y la Gran Colombia bolivariana. 
Inves�gación acción-par�cipa�va, Caracas, Fundación Editorial El Perro y la Rana, 2008; 
y La subversión en Colombia. El cambio social en la historia, Bogotá, Fica-Cepa, 2008.   
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Nacer, crecer, morir, renacer; que para Kusch significa “crecer para el fru-
to”, el verdadero horizonte del vivir. 

En ambos tenemos un pensar-haciendo-crecer, es decir, un pensar ger-
mina�vo, que Kusch consideraba fundamento del pensar popular de los 
pueblos originarios de Nuestra América. Un pensar que no era ni es un 
“presumir”. 

10) Ambos recuperan la dimensión utópica como motor de los cambios 
sociales. No explican el cambio histórico sólo a par�r de las contradic-
ciones estructurales, reconocen el peso de la ideología, los valores, los 
afectos, etc. Pero además, ambos parten de una utopía que, desde el 
pasado, se proyecta y se actualiza en el futuro.  

De alguna manera, Mariátegui intuye el estar de América, entonces para 
él, el socialismo debía dar cuenta de ese estar, no podía ni debía ser 
una “superposición” más. Podría decirse entonces que el experimento 
de Mariátegui consis�ó en ar�cular el estar con el ser, la cultura indígena 
enraizada con el proyecto universal de emancipación de la humanidad, 
el diablo con Cristo, la igualdad con la diferencia. Experimento sólo rea-
lizable en la periferia de Occidente, en un margen geopolí�co y geo-cul-
tural dónde no resulta descabellado ponerlo en contradicción consigo 
mismo, donde es fac�ble una contramodernidad o lo que Kusch llama-
ba una racionalidad diferente, “profunda” o más “próxima a nuestros 
conflictos”.  Una “racionalidad reproduc�va”, una “racionalidad integral”, 
que trascendía el núcleo de la racionalidad instrumental.  
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Resumen
El autor discu�rá una propuesta de aproximación teórica para la com-
prensión de movimientos sociales como los piqueteros en la Argen�na y 
el MST (Movimiento de los trabajadores rurales sin �erra) en Brasil. Par-
�endo de la ruina de los procesos de modernización y desarrollo, que se 
hizo sen�r desde la década de 1980 con las crisis de las deudas externas, 
se discute la paradoja de una sociedad que al mismo momento se des-
morona y se man�ene. Tales movimientos serían el resultado de nuevas 
formas de (re)acción a estas circunstancias, en las cuales mezclan expe-
riencias de períodos anteriores con genuinas innovaciones que apuntan 
para nuevos niveles de lucha social. 

Palabras clave: proceso de modernización y desarrollismo; movimientos 
sociales en América La�na; crisis del capitalismo; barbarie. 

Summary
The author will talk about a new theore�cal approach for the compre-
hension of social movements like Piqueteros  in Argen�na and the MST 
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in Brazil. Star�ng from the ruins of the processes of moderniza�on and 
development that was felt since the 1980’s, with the external debt crisis, 
discusses the paradox of a society simultaneously collapsing and main-
tain. Such movements are the result of new forms of (re)ac�on to these 
circumstances, in which past periods experiences are mixed with genui-
ne innova�ons that point to new heights of social struggle.

Key-words: process of moderniza�on and developmentalism; social mo-
vements in La�n America; crisis of the capitalism; barbarism.

     Introducción
Un conjunto de pequeños y con�nuos espasmos moleculares y/o de 
grandes avalanchas estructurales vienen sedimentando nuevas carac-
terís�cas en la configuración de la sociedad burguesa contemporánea. 
En la periferia de esta forma social, que se transformó en planetaria, y 
en par�cular en América La�na desde la década de 1980, estas trans-
formaciones son percep�bles. Después de varias décadas de esfuerzos 
sobrehumanos para transformar realidades nacionales �moratas, de ex-
colonias en naciones modernas, este proceso se vio súbitamente inte-
rrumpido antes de que se vislumbrara cualquier perspec�va razonable 
de conclusión. Formaciones nacionales dependientes de la tecnología y 
de los movimientos del capital internacional, estos países fueron afec-
tados plenamente por la crisis que se inició durante la década de 1970 
en los países centrales. Como observó alguien ¿? en otros �empos, una 
neumonía en el centro se transforma frecuentemente en una parálisis 
respiratoria en la periferia. Este parece haber sido el caso.

La historia del capitalismo todavía está a la espera de alguien que la na-
rre desde la perspec�va de sus hecatombes. Ellas no son meras desgra-
cias o accidentes en el camino. Sus secuencias son programadas por la 
necesidad que encuentra esta forma social de producir a la medida del 
valor, es decir a niveles cada vez más ampliados, y por encontrar, al mis-
mo �empo, en ese proceso sus propios límites. En una forma social en 
que la ley del valor es la estructuración misma de la realidad -el eje en 

el que se ar�culan la intencionalidad y la dinámica de las prác�cas so-
ciales-, son las implosiones de las barreras a la permanente expansión y 
acumulación de capital las que aparecen en la historia como catástrofes  
anunciadas. En los países periféricos estas catástrofes son omnipresen-
tes. Fueron parte de la formación e incorporación de estas sociedades a 
la expansión del mercado europeo entre los Siglos XVI y XVIII, como uno 
de los momentos de la ‘acumulación primi�va del capital’; forman parte 
de la co�dianeidad de estas sociedades que se incorporan al mercado 
mundial a par�r de un diferencial con relación al centro: las condiciones 
de superexplotación de su fuerza de trabajo;  y son parte de las grandes 
y de las pequeñas crisis que se abaten sobre este mercado. La úl�ma de 
estas crisis se inició durante la década de 1970 y es una crisis estructural 
sin precedentes.

La caracterís�ca de esta situación histórica es la dificultad para reparar 
aquello que hizo estallar en más de mil pedazos. Entre las diversas instan-
cias implotadas, que daban impulso a las metamorfosis y al proceso de 
expansión de la forma valor por el mundo y al interior de las sociedades 
nacionales, colonizando casi todas las prác�cas sociales, encontramos la 
relación vital entre capital y trabajo vivo. 

Dadas las ‘permanentes revoluciones tecnológicas’ (Marx) del capital, 
necesarias para la competencia entre los capitales par�culares y para 
la ampliación de la extracción de plus-valía, la composición orgánica de 
ésta se alteró profundamente. El trabajo vivo se convir�ó en residuo fan-
tasmagórico ante una masa gigantesca de trabajo muerto presente en el 
aparato técnico resultante de estas revoluciones. Tal alteración dificulta 
fuertemente el proceso de producción de nuevos valores, una vez que 
las máquinas robo�zadas del aparato técnico de fábricas fuertemente 
automa�zadas apenas transfieren valor.

El origen de esta situación se remonta a fines de la Segunda Guerra Mun-
dial, cuando comenzaron a desarrollarse los elementos técnicos básicos 
que impulsarían lo que hoy conocemos como Tercera Revolución Tec-
no-cien�fica. Basada en la microelectrónica, y u�lizando profusamente 
materias primas sinté�cas, derivadas por ejemplo de la na�a, como tam-
bién energía nuclear, esta revolución tecnológica fue una contundente 
innovación de los procesos de producción que llevó al fordismo, �po de 
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producción dominante en ese momento, a la crisis. Entre otros, uno de 
sus síntomas más elocuentes es la expulsión de una enorme can�dad de 
trabajadores de sus puestos de trabajo. El desempleo en masa no es más 
una consecuencia de una coyuntura regresiva del ciclo de la economía, 
sino que se ha vuelto permanente.

Durante la década de 1980, esta innovación se fue generalizando por di-
versos ramos oligopolizados de los países centrales, haciendo que éstos 
forzaran el fin de las protecciones aduaneras de las economías retardata-
rias y creando las bases materiales para la globalización. Estas transfor-
maciones estructurales de la dinámica social se reflejaron en países como 
Brasil por la interrupción del proceso de modernización. De una economía 
en expansión, pasó a ser una economía en retracción y colapso debido al 
endeudamiento externo. La fa�ga de incluir más trabajo en el centro llevó 
a que la crisis se expandiera por el planeta en una búsqueda desesperada 
de oportunidades de valorización del valor (Marx). Los ajustes neolibe-
rales de los ‘90 fueron una plataforma conservadora de respuesta a esta 
situación, combinando polí�cas de apertura de las economías, flexibili-
zación de la legislación social y laboral, junto con una reestructuración 
produc�va y la liquidación del patrimonio de empresas estatales.

El problema de la superpoblación en el capitalismo

La creación de dinámicas propias de población ha sido un fenómeno 
común a todas las formas sociales. Han sido muy diferentes unas de 
otras, ya que dependen justamente del modo en que, en cada forma 
social, se produce la vida material y se reproducen los individuos.  La 
comprensión de esa dinámica en la sociedad burguesa requiere como 
punto de par�da la atención sobre el proceso de acumulación del capi-
tal. Si lo comparamos con otros modos de producción, la especificidad 
de este proceso radica en el hecho de que se realiza como un poder aje-
no a los individuos, que aunque haya sido creado por ellos, los gobier-
na. En la fórmula de Marx: “las relaciones sociales (aparecen...) como 
relaciones cosificadas entre las personas y relaciones sociales entre las 
cosas” (Marx 1985: p.71). En este sen�do, es el capital, como una forma 
de relaciones sociales alienadas, quien configura la población que le es 
necesaria para sus fines de valorización del valor. La población crece, 

disminuye, o se estanca de acuerdo, precisamente, a sus necesidades. 

Desde la acumulación primi�va, en los Siglos XV y XVI, esta forma social 
pone en movimiento o elimina verdaderos ejércitos de brazos humanos, 
sea a través del cercado de los campos en la vieja Inglaterra, o a través de 
la esclavización de africanos para las plantaciones en América, o el geno-
cidio de indígenas en este mismo con�nente. Vivir en cualquier lugar del 
mundo, por recóndito que sea, no nos exime del peligro de ser requerido 
por la maldición de las necesidades de este proceso social. A lo largo 
del proceso de su desarrollo, la producción industrial fue formando una 
población de reserva para cubrir las necesidades y oscilaciones del ciclo 
económico tanto como para garan�zar sus expansiones. Para el capital 
es importante esta reserva, tanto para no encontrarse con la situación 
de tener que abandonar una posibilidad real de inversión y expansión 
por falta de trabajadores, como para no quedar demasiado presionado 
por las reivindicaciones de aumento salarial y mejoras de las condiciones 
de trabajo de las masas operarias, lo que colocaría en riesgo su tasa de 
lucro. Es una de las funciones de las ‘revoluciones tecnológicas’ servir 
como poderosos instrumentos de creación y regulación de esta pobla-
ción, al mismo �empo en que regulan la competencia entre los capitales 
par�culares. Esto resulta en un imponente impulso al referido proceso 
social, puesto que, al liberar capital y fuerza de trabajo con las innova-
ciones de las fuerzas de producción, crea  las condiciones de posibilidad 
tanto para expandir este proceso con nuevos productos, como para lle-
varlos a nuevas regiones del planeta. En este sen�do, el ejército indus-
trial de reserva es un excedente rela�vo de población.

Una ilustración histórica de esta dinámica podría ser encontrada en la 
propia introducción de la máquina a vapor en la industria tex�l en In-
glaterra durante el Siglo XVIII. Debido a que inmediatamente produjo 
desempleo -pensemos en el movimiento luddista como  un tes�go de la 
resistencia contra este hecho-, creó una reserva de fuerza de trabajo que 
fue posteriormente reincorporada a la producción cuando la máquina 
a vapor pasó a ser empleada en la innovación de medios de transporte 
como navíos y en la invención de trenes. La fabricación de estos nuevos 
productos, resultado de la liberación de fuerza de trabajo y capital de la 
industria tex�l, sumada a la expansión colonial hacia la India, produjeron 
una reabsorción de aquellos brazos que se habían tornado excedentes. 
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Siempre que las condiciones de innovación de productos  y la expansión 
hacia nuevos mercados sean posibles, esta población será excedente 
apenas en términos rela�vos, es decir, dependiente de la dinámica del 
proceso de acumulación de capital.

Sin embargo, la lógica social determinada por la acumulación de capital 
carece de una elas�cidad permanente. Puede encontrar límites insupera-
bles. En otros términos podría decirse que no todas las barreras internas 
y externas de esta forma social son superables por las catástrofes que 
ella produce. Es el caso de la unidad contradictoria entre capital y trabajo 
vivo. Sin este úl�mo, el capital muere de inanición, no obstante, su pro-
ceso contradictorio lo lleva a ‘revolucionar permanentemente las fuerzas 
produc�vas’, una de cuyas funciones es justamente economizar trabajo. 
Esto se vuelve muy di�cil, cuando no lógicamente inviable, en un cuadro 
de sobre-acumulación de capital, lo que es equivalente a decir: de capi-
tales excedentes que no encuentran oportunidades de rentabilidad razo-
nable en ningún lugar del mundo, su inversión en nuevas industrias, etc., 
a par�r del nivel alcanzado por el desarrollo de las fuerzas produc�vas 
de la Tercera Revolución tecno-cien�fica. Debido a que la composición 
orgánica del capital es dominada fuertemente por el capital constante, 
la proporción de trabajo vivo que puede incorporarse no es suficiente 
para transformar estas pesadas inversiones en algo rentable. Lo que ha 
salvado en parte esta situación es la monopolización u oligopolización de 
sectores enteros de la industria en escala mundial, ya que así han podido 
manipular libre y ar�ficialmente los precios de sus productos.
 
En cuanto a la expansión para nuevos mercados, la fase imperialista del 
capitalismo ya agotó esa posibilidad. No queda ninguna región del globo 
que pueda hacer diferencia si fuera incorporada al mercado mundial. La 
reciente expansión de China y el re-despertar de India en Asia son la de-
mostración de este límite, y por lo visto, no impidieron la marcha de una 
crisis estructural en curso, a lo sumo retardaron sus pasos agigantados. 
Habría tres campos más de expansión externa en los que el capital po-
dría testar sus límites e intentar encontrar salidas, aunque sea, momen-
táneos. La innovación de productos, la expansión del sector de servicios 
y la especulación financiera. Obsérvese que todas ellas ya fueron lleva-
das hasta su límite. Los productos de la micro-electrónica literalmente 
infectaron desde la vida co�diana de New York hasta la reserva indígena 

Raposa do Sol, pasando por los cantones de Afganistán, sin que por esto 
se produzca una larga onda expansiva del capitalismo con pleno empleo 
y estabilidad, como propició el fordismo después de la Segunda Guerra 
con los automóviles y los electrodomés�cos. El sector de servicios es 
más complejo, puesto que está atravesado por una delicada discusión 
acerca del trabajo produc�vo y el trabajo improduc�vo. Salteando esta 
polémica, que para la finalidad de demostración de este ar�culo no es 
esencial, el resultado que visualizamos, sin embargo, no es alentador. 
Parte significa�va del sector de servicios u�liza aparatos basados en las 
técnicas de la micro-electrónica que dispensan la mediación del trabajo 
humano. Por fin, la especulación financiera fue ‘una fuga para adelante’ 
y, por lo que parece, nos dimos la cara contra el muro desde las crisis de 
las bolsas (burbujas) de valores de 2001 y 2008.

El desempleo que resulta de estas transformaciones y límites para la acu-
mulación de capital pasa a ser estructural. La población que sobra no es 
más rela�va, sino absoluta. Para que los límites del capital sean suprimi-
dos, siempre exigirán destrucciones catastróficas, aunque eso cueste la 
con�nuidad de la vida humana en la �erra. Esta es la gran contradicción 
de nuestro �empo.

El problema de la superpoblación en la periferia del capitalismo

No viene al caso una descripción pormenorizada del pasaje del trabajo 
esclavo al trabajo libre asalariado en Brasil a fines del Siglo XIX. Basta re-
gistrar que, como en todas las partes del mundo en que el proceso social 
pasa a ser determinado por la forma capital, ésta produce la población 
que necesita para llevar a cabo sus fines de ‘valorización del valor’. Sin 
embargo, vale destacar el hecho de que cuando la industria se volvió 
el eje de la acumulación de capital en el país, después de la década de 
1930, entre nosotros este modo de producir se inició de acuerdo con los 
estadios de desarrollo técnico más avanzado de aquel �empo. O sea, su 
introducción no fue mediada por diferentes etapas de la formación del 
Ejército Industrial de reserva, que pudiera paula�namente ser absorbi-
do sin crear una población excedente rela�vamente tan grande. De esta 
forma, como una caracterís�ca par�cular de la industrialización tardía 
de la periferia, en la que no hubo reforma agraria por ejemplo, el uso de 
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técnicas avanzadas, que ahorran mucho trabajo humano crea una masa 
disponible que permite el establecimiento de regímenes de superexplo-
tación permanente de estos trabajadores. La absorción de parte de este 
con�ngente humano por un sector informal de servicios hipertrofiado 
no alteró la superexplotación, apenas la profundizó con nuevas moda-
lidades al hacer viable la reproducción de los trabajadores sin mayores 
costos para el capital y sin intervenciones del poder público.

El crecimiento acelerado de la economía, y de la industria par�cular-
mente, hasta mediados de la década de 1970, asociado a la inversión 
en grandes obras de infraestructura, permi�ó reducir el impacto de esta 
población excedente sobre la estructura social y sus dificultades para 
conseguir los medios elementales de existencia. Con la crisis que por 
aquí se manifiesta a inicios de los años ‘80, esta apariencia social pierde 
su capacidad de imantar la dinámica de esta población de modo esta-
ble. Sin embargo hay una dura ironía en esta historia. Un régimen de 
superexplotación, bajo el punto de la legi�midad de la ley del valor, sólo 
puede funcionar como excepción. 

El Golpe de Estado de 1964 en Brasil fue, en esta perspec�va, una reac-
ción a las tensiones crecientes de esta situación, en que las clases subal-
ternas del campo y de la ciudad no aceptaban más la exclusividad de los 
sacrificios de un proceso tardío y conservador de modernización. Con el 
fin de la dictadura cívico-militar, en un contexto en que ya se visualizaba 
la ruina de los esfuerzos de urbanización e industrialización aceleradas 
en que estas masas pasaron a vivir la esencia de su estado, esto es, ser 
una sobra por encima de lo ‘normal’ de la población excedente rela�va 
que el capitalismo necesita crear, ellas pudieron finalmente expresarse 
con la garan�a de los derechos civiles y polí�cos básicos de una demo-
cracia. A par�r de entonces el aparato penal del Estado pasó a ser la 
alterna�va de respuesta a esta situación de presión, ahora explícita.

El otro extremo de la ironía radica en que las normas cons�tuyentes de 
derechos en una democracia precisan ser ancladas por las formas del 
valor. Derechos sociales deben tener una base material que los sustente. 
En la historia del capitalismo, en los países centrales, estas conquistas 
ocurrieron en contextos de largas ondas expansivas, en que las clases 
trabajadoras tenían posibilidades de presión sindical, por medio de huel-

gas y otras luchas reivindica�vas, y fuerzas polí�cas, por medio de par�-
dos influyentes electoralmente. Estas condiciones le permi�eron resis�r 
e imponer límites a la explotación del capital en una época en que éste 
necesitaba incorporar grandes can�dades de trabajo durante su expan-
sión. La libertad de expresión y de organización polí�ca durante los años 
‘80, en Brasil, transitó por el filo de la navaja. Hubo un largo interregno 
de represión polí�ca y social en el que las libertades conquistadas servían 
exactamente para recomponer la legi�midad de la ley del valor, que pue-
de ser medida por ejemplo, a través de la libre negociación de los sala-
rios, lo que implica libertades sindicales, derecho de huelga, etc. Más allá 
de eso, ese interregno permi�ó la organización de alterna�vas polí�cas 
para la disputa de gobiernos. La conjunción de estas conquistas trazaba 
un horizonte histórico en el que parecía que Brasil podría por fin mi�gar 
su estado de barbarie permanente, visible a través de la superexplotación 
del trabajo y de la miseria de las periferias de sus grandes ciudades, etc.

Sin embargo -y aquí reside su carácter irónico-, esta situación se presentó 
demasiado tarde. Esta conjunción reunía las condiciones de posibilidad 
�picas del momento democrá�co del proceso de modernización, cuando 
la distribución de sus resultados podía ser realizada a través de la ‘lucha 
de derecho contra derecho’ (Marx). Como ya fue observado, desde el 
inicio de la crisis de los años ‘70, la campana empezó a sonar empuja-
da por otros vientos. El llamado neoliberalismo era, entre otras cosas, 
un contraataque a estas conquistas, aprobado por  los países centrales, 
invir�endo el círculo virtuoso de garan�as y bienestar y avanzando rápi-
damente sobre toda la periferia. 

Así, en Brasil se pasó a convivir con un Estado Democrá�co de Derecho, 
débil por definición. Su debilidad radicaba en las condiciones materiales 
de realización del programa de distribución (socialización) de la rique-
za, en una época de crisis aguda y planetaria de esta forma social en la 
que las oportunidades de inversión y lucro son procuradas con la avidez 
de aves de rapiña. Sin lucros ascendentes y un crecimiento prolongado 
(sostenido), la tensión distribu�va es inviable en el capitalismo. Debido 
a que se dio en una coyuntura de crisis del desarrollismo, la ‘lucha de 
derecho contra derecho’ después de la dictadura dejó afuera a una parte 
significa�va de aquella población excedente que desde siempre estuvo 
por arriba de lo ‘normal’.
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Ahora, si el desarrollismo, desde los años ‘50, pudo escamotear esta si-
tuación a través de un crecimiento intenso, durante la década de 1980 
su agotamiento se torna una realidad explícita volviendo esta situación 
explosiva. Ya a finales de esta década se empezó a hablar de desindus-
trialización. A mediados de la década siguiente la desindustrialización 
comenzaba a ser un dato ineludible de la economía nacional.2 Diver-
sos sectores de la industria no soportaron la competencia abierta en-
tre compe�dores de otros países que u�lizaban técnicas basadas en 
la Tercera Revolución Tecno-cien�fica, como tampoco con regímenes 
de superexplotación que aquí estaban en cues�onamiento. No será 
di�cil percibir que este factor amplió el drama�smo de aquella masa 
excedente de población, aumentándola más todavía. Debe sumarse a 
esto la con�nuidad inercial de los flujos del éxodo rural, que con�nuó 
impulsado por la modernización del campo abocada a la exportación y 
desar�culada de los ciclos de desarrollo internos que crearan condicio-
nes de absorción de estos brazos en la ciudad3.  

Esta es más o menos la estructura de sen�mientos y expecta�vas de la 
coyuntura histórica en la que surgió el Movimento dos trabalhadores ru-

rais Sem Terra (MST). Desde el punto de vista de una perspec�va histó-
rica que ya no exis�a -el horizonte prometedor del proceso de moderni-
zación del país en expansión- pero que tampoco estaba del todo disuelta 
-era apenas el inicio de una larga crisis, estas masas sin �erra eran los 
remanentes de la lucha histórica por una reforma agraria. El movimiento 
retomaba aquello que había sido callado por 20 años de dictadura, y lo 
ar�culaba con la masa en movimiento producto de un éxodo forzado 
por la modernización reciente de la agricultura de exportación, que los 
empujaba a apiñarse en las periferias de las grandes ciudades, donde se 
encontraban con con�ngentes similares de masas sin rumbo allí estacio-
nado4. En honor a la verdad, esas masas humanas excedentes por enci-
ma de lo ‘normal’, ahora ya sin la perspec�va de burlar su propio estado, 
son el síntoma de una sociedad sin rumbo que se desmorona al mismo 
�empo que se man�ene5. 

2. En los úl�mos años este debate se intensificó. En su edición del 22 al 28 de noviembre de 
2005 el periódico Brasil de Fato discu�a el salto hacia atrás de la industria brasilera: “La par�-
cipación del sector industrial en el Producto Bruto Interno […] pasó de 24% en 1958 a 32% en 
1986. En 1998, la porción de la industria había disminuido hasta el 20%” (p.7) Golpeando en la 
misma tecla y completando el razonamiento, sostuvo Luiz Carlos Bresser Pereira: “Brasil se está 
desindustrializando desde 1992. Fue en diciembre del año anterior, en el marco del acuerdo 
con el FMI, el momento en que Brasil produjo una apertura financiera y, así, perdió la posibili-
dad de neutralizar la tendencia estructural a la sobrevalorización cíclica de la tasa de cambio. 
[…] el mercado interno se fue inundando de productos importados, y, así, muchas empresas 
nacionales dejaron de crecer, e incluso quebraron”; cfr. “Brasil vive desindutrialização” - Folha 
de São Paulo, 29 de agosto de 2010, p. 24. Por úl�mo, Luiz Gonzaga Belluzzo, consolidando 
este diagnós�co, da un paso más ensayando una resucitación del desarrollismo en una nueva 
versión: “Sea cuál sea la estrategia adoptada -liderazgo de las exportaciones o preeminencia 
del mercado interno- los sucesos de avance industrial y produc�vo en la dicha ‘era de la glo-
balización’ �enen un trazo común: intencionalidad y coordinación pública”; cfr. “O caminho da 
reindustrialização” - Le monde Diploma�que[Brasil], nº 58, mayo de12, pp. 4-5.
3. El desempleo en este período, de acuerdo a los datos ofrecidos por Márcio Pochmann, habría 
crecido en torno del 600%: “Debido a eso [fin de las polí�cas desarrollistas], el país retrocedió 
en 2000, al 13° puesto de las economías del mundo [estaba en el 8°] con el rendimiento de los 
propietarios (lucros, intereses, alquileres, y rentabilidad de la �erra) respondiendo por 68% de 
la renta nacional (ante 50% en 1980) y el desempleo alcanzando a casi 12 millones de traba-
jadores (contra menos de 2 millones en 1980)”; cfr. “A nova economía polí�ca brasileira” - Le 
monde Diploma�que [Brasil], nº 58, mayo de 2012, p. 22 [destacado mío].
  

4. Según Jõao Pedro Stédile la base militante y social del MST, a mediados de la década pasada, 
tenía las siguientes caracterís�cas: “[...] �ene más o menos 15 mil militantes que están estu-
diando y 140 mil familias acampadas al borde de las rutas, debajo de lonas. Es nuestro ejército, 
fac�ble de ser movilizado en cualquier momento. Un millón de personas al borde de las rutas. Y 
tenemos alrededor de 480 mil familias asentadas a lo largo de estos 20 años. Es más, de las 480 
mil familias […] entendemos que hay unas 300 mil vinculadas a nosotros. Esa es nuestra base. Y 
hay más de 4 millones de sin �erra, pero es muy di�cil organizarlos porque están diseminados 
por las estancias, porque son muy pobres, porque son analfabetos, básicamente concentrados 
en el noreste y en el sur. Esa es la base social a la que queremos llegar. Y creo que tenemos 
influencia inclusive sobre los pobres de la ciudad. A ellos les gusta el MST. Nos conver�mos en 
una referencia ideológica para ellos, por causa de nuestra coherencia”. Cfr. “Sociedade em crise 
[Entrevista dada a  Luiz Gonzaga Belluzzo, Mino Carta e Sérgio Lirio]” - Carta Capital, 21 de sep-
�embre de 2005, p. 32 [destacado  mío]. El número de un millón de personas fac�bles de ser 
movilizadas, calculado a par�r de una expecta�va de entre 7 y 8 miembros por cada una de las 
140 mil familias acampadas al borde de las rutas, puede ser exagerado. Más allá de eso, sería 
posible comprobar que para extracciones urbanas significa�vas el MST es más una referencia 
organiza�va de lucha contra la barbarie que una referencia ideológica. 
5. Obsérvese que no es extraño al Movimiento, y en par�cular a João Pedro Stédile, la percep-
ción de que algo en la sociedad brasilera se desmorona: “Registramos cada vez más señales 
de barbarie social y en algún momento las masas se van a manifestar”; entrevista citada p. 30. 
Otro ejemplo: “El papel de los dirigentes y de los movimientos populares es es�mular las luchas 
sociales, mostrarle al pueble que no puede quedarse esperando soluciones milagrosas, y mu-
cho menos, por la acción de un presidente paternal. El mayor peligro que veo en esta coyuntura 
es el de la barbarie social” ; cfr. “Risco maior é a barbárie [Entrevista dada a Roldão Arruda]”, 
periódico Estado de São Paulo, 26 de junio de 2005.  Finalmente: “Mientras no tengamos un 
modelo económico que garan�ce oportunidades para todos de forma igualitaria, y que permita 
a los pobres mejorar su vida, la proporción de ellos que se vincule al bandidaje será cada vez 
mayor. Sin transformaciones económicas y sociales, la barbarie va a aumentar”. Cfr. “Barbárie 
social: capital São Paulo”; periódico O Dia, 16 de mayo de 2006 [destacados míos].
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En los años ‘90 este cuadro sufrió acelerados deterioros, ya que a estas 
masas se le sumó un nuevo con�ngente de desempleados: los que fue-
ron expulsados de sus puestos de trabajo por innovaciones tecnológicas 
como las de la microelectrónica. Basta registrar el impacto de esta inno-
vación en sectores como el de la industria automovilís�ca o el bancario. 
Esto sucedía en una coyuntura de crecimiento económico vegeta�vo, en 
el que las úl�mas dos décadas se mostraban en este sen�do como dé-
cadas perdidas. En un marasmo de estancamiento, lo que se movía en 
la sociedad eran reestructuraciones empresariales, cuyo resultado era 
invariablemente la economía de trabajo, dando la falsa impresión de que 
algo nuevo y prometedor estaba en curso. Hoy, distantes de los fuegos 
de ar�ficio con que aquellos acontecimientos se presentaban, podemos 
medir sus consecuencias como datos aparentemente marginales, como 
los índices de homicidio y su crecimiento de la mano del desempleo en 
ese período6. La resistencia contra el capital, esta acción colec�va que 
busca imponer límites a su irracionalidad, no puede más, en estas condi-
ciones, contar con sus an�guas formas de lucha. 

Movimientos de resistencia an�capitalista

Este estadío del capitalismo, en el que se enfrenta con límites insupe-
rables, cuyos síntomas pueden ser observados a través de la transfor-
mación estructural de la población excedente, que deja de ser rela�va 
para tornarse absoluta, no admite más formas de resistencia univer-
sales que persigan apenas la distribución de la riqueza producida. La 
clave de la ‘lucha de derecho contra derecho’ involucraba a todos los 
que estaban vinculados al mercado de trabajo, insertos o a la espera  
que, en general, exceptuando las crisis, no era una espera larga ni des-
esperante. Hoy el con�ngente que más crece es el de las masas que 
no tendrán siquiera la perspec�va de ser absorbidas por un puesto de 
trabajo decente. A ellas les toca confrontarse con los límites de fin de 

línea. Precisan luchar para sobrevivir, y eso solamente es posible pro-
duciendo una rebelión contra buena parte de las fuerzas produc�vas 
del capital y contra  su modo de producción. 

La defensa de la distribución de la riqueza del capitalismo presuponía 
que su forma abstracta, el dinero, era el representante efec�vo de los 
valores de uso (la forma material) capaces de sa�sfacer necesidades hu-
manas progresivas. Sin embargo, la relación entre necesidades humanas 
y valor de uso siempre estuvo condicionada a la ‘valorización del valor’, es 
decir, a la mera producción de valores de cambio. Semillas transgénicas, 
por ejemplo, su capacidad para erradicar el hambre del mundo es apenas 
un efecto de propaganda.   Asociadas al uso de pesadas can�dades de fer-
�lizantes y agrotóxicos, en cul�vos mecanizados y comandados por GPS, 
ellas representan la transformación de la agricultura en un proceso indus-
trial de producción. Son, por consiguiente, la consecuencia del control 
de grandes corporaciones sobre este proceso produc�vo, desde el finan-
ciamiento hasta la comercialización. Este control casi total es uno de los 
secretos que permite transformar commodi�es en papeles especula�vos 
en las bolsas de mercancías y valores, extrayendo lucros que nada -o muy 
poco- �enen que ver con los costos de producción. Mera riqueza abstrac-
ta cuya división es ilusoria, pues se estaría dividiendo papel y no medios 
de realización de necesidades humanas. El punto de llegada material de 
este fabuloso e insano proceso de abstracción es la destrucción  de la 
naturaleza en amplias proporciones. Lo que hoy se llama agronegocio no 
deja de ser una monstruosa catástrofe anunciada. Sus mercancías son ali-
mentos tóxicos con alto tenor de metales pesados que no alimentan a na-
die, antes matan, y dejan en ruinas -¡sin vuelta!- la �erra en la que fueron 
producidos7.  No �enen otro fin que el de la valorización especula�va del 
capital que exige este grado mediado de destrucción.

6. El número de muertes anuales por causas externas en 1979 era de aproximadamente 11 mil 
personas. Durante los años ‘90 esta cifra llegó a 36 mil muertos. Hoy gira en torno de 50 mil 
por año. Cf. PAIXÃO, M. et all. “Contando vencidos: diferenciais de esperança de vida e de anos 
de vida perdidos segundo os grupos de raça/cor e sexo no Brasil e grandes regiões”, in: Saúde 
da população negra no Brasil: contribuições para a promoção de equidade. Brasília: Fundação 
Nacional de Saúde, 2005; pp. 49-189. 

7.    Sobre este tema léase el reportaje “O veneno nosso de cada día” en el periódico Brasil de 
fato. São Paulo, de 24 a 30 de mayo de 2012, pp. 2, 4, 5 e 6. Más allá de las evidencias acumula-
das que vuelven cada vez más claras la relación entre agrotóxicos y cáncer, el dato más macabro 
de este capítulo es el hecho de que estos venenos y buena parte de sus industrias surgieron 
durante la Segunda Guerra Mundial, como armas químicas. Lo que cambia en la producción 
industrial de la muerte según se quiera eliminar seres humanos, insectos u otro seres vivos es 
apenas la concentración y la dosis de veneno.
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Fue ese el límite con el que se encontraron estas masas que necesitan 
luchar desesperadamente por su sobrevivencia. Como se ha dicho an-
teriormente, el origen del MST en 1984 actualizó las luchas campesinas, 
interrumpidas por la dictadura, en una situación histórica en la que prác-
�camente ya no había campesinos y en la que la reforma agraria fuera 
subs�tuida por una modernización conservadora del campo, que preservó 
el la�fundio y la agro-exportación. Esta lucha fue empuñada tanto por las 
masas que estaban siendo presionadas por la expansión de la agricultura 
modernizada, como por aquellas que ya habían sido expulsadas del cam-
po, en las secuencias de un movimiento sistémico que se repe�a con in-
tensidad desde los años ‘50 y dejaba el vacío inercial de su repe�ción como 
rastro por las diferentes regiones del interior del país. Produjo momentos 
heroicos que recordamos cristalizados en imágenes como las de la ocupa-
ción de la Fazenda Anoni, en Encruzilhada Natalino, o las del asentamiento 
Irino Alves, en Paraná, etc. Sin embargo, el MST se transformó en un movi-
miento notable y de gran proyección a par�r de mediados de la década de 
1990. Podría pensarse que este fue el momento de su consolidación. No 
obstante es posible arriesgar otra explicación, menos obvia.

Fue en los años ‘90 cuando la crisis en la periferia del capitalismo se 
aceleró dramá�camente, presentando las primeras señales ní�das de 
una implacable regresión social que no sería momentánea, como había 
sucedido en otros �empos de la historia del capitalismo, sino un proceso 
de disolución de la forma social8.  La disolución puede ser verificada en la 
contradicción irresoluble entre la forma, regida por la ley del valor, cada 
vez más incapaz de realizar el contenido, que es la reproducción de la 
vida social en condiciones mínimamente sa�sfactorias para un número 
cada vez amplio de seres humanos. Por esta razón, tal contenido se va 
volviendo deforme, en una especie de desborde que busca -¡si  tenemos 
suerte!- otra forma social.

Después del colapso de la modernización iniciado por la crisis de la deu-
da externa en países como Brasil, México y Argen�na, con�nuó la caída 
del Muro de Berlín y la crisis agónica de los países exportadores del su-

deste asiá�co que, a su vez repercu�ó en América La�na y, por fin llegó 
al corazón del capitalismo a inicios de este siglo. Un círculo de fuego 
montado sobre catástrofes que arrastran naciones giró enardecido por 
estas regiones del mundo. Como este proceso todavía está regido por 
las ‘leyes naturales del capital’ (Marx), es decir, que resulta de prác�cas 
sociales alienadas, quien defendió su vida con los dientes, sobrevivió. 

Fue más o menos en esta situación en la que las acciones del MST pa-
saron a reclutar sus bases cada vez más de la periferia de las grandes 
ciudades. Apelando a la mís�ca de la memoria de la reciente expulsión 
del campo, estas masas estacionadas y sin rumbo, tomadas por la des-
esperación que genera el aumento de la violencia que se expandía por 
este espacio urbano, se juntaron al movimiento produciendo un �po de 
rebelión popular con caracterís�cas nuevas y que sólo puede ser explica-
do en su totalidad si incluimos como parte de la reflexión la perspec�va 
de la crisis estructural del capitalismo.

Entre los años 1998 y 2002, en la víspera de las elecciones presidencia-
les, esta rebelión llegó a congregar 230 mil familias acampadas en ciuda-
des de lona negra al borde de las rutas de todas las regiones del territorio 
nacional. Haciendo un cálculo conservador, suponiendo que cada familia 
pueda ser mul�plicada por tres, tendríamos una masa de 600 a 700 mil 
personas en movimiento. Por ser un síntoma de crisis estructural, en el 
que el movimiento de la sociedad ya no significa la reproducción amplia-
da de la vida en común, estas masas precisan hacer de la lucha un acto 
de sobrevivencia inmediato. No reivindican mejores salarios, sino acceso 
a los medios elementales de producción de su subsistencia. Reclutados 
en la periferia de los centros urbanos, por tanto, hace mucho �empo 
distantes del manejo de la �erra, esta estrategia de lucha se presenta 
como una acción desesperada frente a aquello que la ciudad no ofrece: 
empleos y una perspec�va de vida soportable. Es por eso que es nece-
sario que en la propia acción se produzca la sobrevivencia, lo que queda 
explícito en el eje que organiza la acción: ocupar, resis�r y producir.  Este 
modo de movilización exige un complejo proceso de formación colec�va, 
con organización de base sostenida por una democracia directa -todos 
par�cipan, todos deciden- y división horizontal de las tareas en brigadas 
que corresponden a las necesidades de la vida colec�va, que van desde 
el cul�vo de alimentos hasta la organización de escuelas para los niños 

8. Para un abordaje más completo de este concepto ver Menegat, M. O giro dos ponteiros do 
relógio no pulso de um morto. Revista Epos - Genealogias, subje�vações e violencia, vol. 2 - nº 
1- enero-julio, (2011). www.revistaepos.org./?p=356. 
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y para la alfabe�zación de adultos. Ar�culado a este momento clásico 
del dominio de las letras por el individuo se realizan también cursos de 
formación polí�ca capaces de elaborar la experiencia colec�va. Es una 
acción que se potencia en una relación diferente a la de las relaciones 
sociales entre cosas. Esta fuga de las grandes ciudades que estos extrac-
tos de la población realizan, sin que sean necesariamente una vuelta al 
campo, es un indicador elocuente de que un proceso de regresión está 
en marcha. Una situación semejante se verificó durante la crisis rusa en 
1998, durante el gobierno de Yeltsin, así como en la crisis de Indonesia 
en 1996-1997. La diferencia es que en estas sociedades no se produjo 
una forma ac�va de reacción a la disolución social. En Rusia simplemente 
volvieron al campo a vivir, literalmente, de papas. 

En las formas de lucha de las clases subalternas siempre es posible re-
conocer trazos de las luchas de períodos anteriores. En este caso no es 
diferente. Varios aspectos de las prác�cas creadas por este movimiento 
nos recuerda el modo de ocupación del asentamiento de Canudos o 
la forma en que las �erras fueron siendo ocupadas al interior del país 
por pequeños agricultores ocupantes, desde hace mucho �empo. Otras 
prác�cas reproducen el eco de una tradición solidaria que la vida en 
la periferia urbana todavía no quebró o en reminiscencias de la lucha 
popular y operaria de años pasados. Comentando la experiencia de los 
soviets, surgida por primera vez en la Revolución de 1905, en un contex-
to marcado por el hambre y la desesperación que siguió a la derrota de 
la guerra contra Japón, el historiador británico Christopher Hill observó 
que había una fuerte conexión entre éstos y la forma de organización 
de las comunidades campesinas de la vieja Rusia -el mir- (Hill, 1977)9. 
Más allá de este lazo con el pasado, los soviets fueron una poderosa 
infraestructura subje�va que impulsaron nuevas prác�cas polí�cas. En 

la polémica sobre estas prác�cas trabada con Eduard Bernstein, Rosa 
Luxemburgo no tuvo dudas en concebirlas como parte de aspectos mo-
dernos de la sociedad rusa, es decir de su devenir y no del pasado en 
vías de superación (Salvadori, 1988: 268 y ss.). Pienso que este es tam-
bién el caso de la experiencia del MST. Sus prác�cas no son exclusivas 
de un movimiento y, posiblemente, surgirán en otros espacios y con-
textos de despliegue de la crisis y serán protagonizadas por diferentes 
organizaciones que actúan en la lucha social. Probablemente en el fu-
turo surgirán más directamente vinculadas al espacio urbano10. Lo que 
se ha dado en llamar método de organización del MST no es otra cosa 
que una caracterís�ca de la ac�vidad [de sectores] de las masas ante la 
disolución de esta forma social. En este sen�do, tal método man�ene 
semejanzas, por ejemplo, con las experiencias de los piqueteros en Ar-
gen�na11  o incluso con  la de los moradores de El Alto en Bolivia.

Semejanzas de esta naturaleza refuerzan un argumento que Rosa Luxem-
burgo usó contra Bernstein. Éste pensaba que los soviets y la huelga 
general de masas eran la presencia de lo arcaico en el moderno movi-
miento obrero de inicios del Siglo XX, que se desarrollaba más orientado 
hacia la lucha por el sufragio universal y por conquistas de espacio en el 
Estado. Para Luxemburgo lo que explicaba la actualidad de los soviets y 
de la huelga de masas, como una forma de organización de la revolución 
en aquel �empo, era el movimiento de la totalidad de la sociedad rusa: 
dilacerada por una crisis profunda en el contexto de su transición a la 
modernidad. Por ser un límite de esta línea fronteriza, tendría que ser 
resuelto por las masas contra una burguesía que necesitaba de lo ar-
caico para reproducirse (Salvadori, 1988:273). Las caracterís�cas de los 
nuevos movimientos sociales, ejemplificadas con  las prác�cas del MST, 
se explican justamente por la crisis de este proceso de modernización, 

9. “Mir es una espléndida palabra rusa que significa no sólo ‘comuna aldeana’, sino tres cosas 
más que para el universo campesino originalmente era sinónimos: ‘el mundo’, ‘el universo’ y  
‘paz’” (p.72). “A pesar de que los primeros soviets aparecieron en las fábricas de San Petes-
burgo y Moscú, los fundamentos del soviet podían extenderse a cualquier comunidad genuina 
-fuera una aldea, un regimiento o un navío de guerra” (p. 84). “La Comuna de París, de acuerdo 
a cómo la interpretó Marx, y la comuna aldeana rusa, contribuyeron cada una a su manera, a la 
formulación del comunismo ruso y a la estructuración del Estado Sovié�co” (p.86). Hill,  C. Lênin 
e a Revolução Russa. Rio de Janeiro: Zahar Editores, 1977.

10.   Esto puede ser verificado en el interesante libro de Boulos,  G. ¿Por qué ocupamos? Uma 
introdução à luta dos sem-teto. São Paulo: Scortecci, 2012.
11.Sobre este tema y sus semejanzas ver Marro,  K. De luchas, movimientos y conquistas socia-
les: reflexiones a par�r de la experiencia del MTD de Solano. Rosario: Universidad Nacional de 
Rosario, 2006 e; A rebelião dos que “sobram”: reflexões sobre a organização dos trabalhadores 
desempregados e os mecanismos sócio-assistenciais de contra-insurgência na Argen�na con-
temporânea. Tesis [Doutorado em Serviço Social] Programa de Pós-Graduação da UFRJ. Rio de 
Janeiro Marzo de 2009.
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cuyos elementos propulsores llegaron al límite. Este es el cuadro de fin 
de línea que coloca la necesidad vital de organizar nuevas formas de so-
ciabilidad. Ellas no son derivadas de una toma de conciencia, al es�lo de 
una iluminación producida en medio de un embate ideológico, sino de la 
necesidad cruda de la sobrevivencia que golpea a la puerta de amplios 
con�ngentes de familias de las clases populares al mismo �empo. Actuar 
dentro de los marcos aquí descriptos es una de las posibilidades que es-
tán disponibles. Otra es un lento proceso de sumergirse en la barbarie, 
que corresponde a una disolución pasiva de esta forma social.  Esta mo-
dalidad pasiva de disolución es amparada por el brazo penal del Estado y 
por polí�cas públicas de asistencia12. 
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Resumen
El presente trabajo �ene por obje�vo analizar la crisis del sistema capita-
lista a par�r de los años 1970, sin precedentes en la historia del capital, 
pensando la revolución técnico-cien�fica como el úl�mo impulso pro-
ducido por el sistema, junto con la maquinaria de guerra y producción 
de armas; así como también la criminalización y militarización de la vida 
social. Frente a este panorama se torna indispensable pensar las posi-
bilidades de emancipación humana, y como ellas aparecen de manera 
embrionaria en algunas experiencias que se desarrollan a par�r de los 
años 1990, con el colapso de la modernización.

Palabras claves: Acumulación – emancipación humana – crisis estructu-
ral – formas de organización.

Abstrac
The retaking of the world: from accumula�on by dispossession to embr-
yonic forms of human emancipa�on
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This work aims to analyze capitalis�c crisis that started in 1970’s, with 
no comparison in capital’s history, understanding techno-cien�fic revo-
lu�on as the last lever produced by the system, along with a machinery 
of war and arms produc�on; as well as criminaliza�on and militariza�on 
of social living. In this context, is indispensable to think about human 
emancipa�on possibili�es and how they appear in embryonic forms in 
some experiences that unfold since 1990, in the course of moderniza�on 
collapse.

keywords: accumula�on - human emancipa�on - structural crises - for-
ms of organiza�on

    A fines del siglo XX el capitalismo había alcanzado la cumbre de su 
larga trayectoria. Había imantado el planeta entero con su lógica y desa-
rrollado poderosas fuerzas produc�vas. Hubo incluso quien habló del Fin 
de la Historia. El derrumbe de la Unión Sovié�ca y del resto del llamado 
bloque socialista se conver�a en la demostración cabal de que no exis�a 
otra alterna�va al one world capitalista. También la clase proletaria ya no 
demostraba grandes ímpetus para promover una ruptura con el mundo 
de la mercancía, pues se encontraba fragmentada, reducida, derrotada o 
integrada polí�ca e ideológicamente. Las nuevas fuerzas produc�vas ba-
sadas en la microelectrónica, que generaron un alto nivel de automa�za-
ción de los procesos de producción, sirvieron para solapar la fuerza social 
de la clase trabajadora en todo el mundo. Los supuestos sepultureros del  
capitalismo ya no  estaban en condiciones de realizar su misión histórica. 

Sin embargo la historia no llegó a su fin, pero si a un largo proceso de 
expansión y afirmación de las categorías capitalistas. La modernización 
capitalista colisionó con sus límites estructurales y principios al ingresar 
en un proceso de colapso que había comenzado a impactar sobre los 
ejes más frágiles de la corriente. Los países del  Tercer Mundo se  enfren-
taron a los límites de su modernización tardía en la  década de 1980. La 
debacle del  “socialismo real”, pocos años más tarde, era también parte 
de la historia de ese proceso de desmoronamiento de la sociedad capi-

talista. El occidente capitalista podía aún aprovechar algunas migajas de 
normalidad, que pronto mostrarían su final. 

Las nuevas fuerzas produc�vas tecno-cien�ficas derri�eron la sustancia 
del valor al solapar los propios fundamentos de la sociedad de la mer-
cancía. Desde entonces la supervivencia de esa forma social comenzó a 
depender en exceso de una serie de mecanismos de fuga hacia adelante 
entre los cuales se pueden mencionar la enorme expansión del crédito,  
fortaleciendo aquello que Marx llamara en El capital, “capital fic�cio” 
(Lohoff, 2013), a saber: la deuda pública y la especulación comercial. Sur-
gieron nuevos  mecanismos y otros fueron profundamente modificados, 
como la producción destruc�va, a través de los gastos militares en el 
complejo industrial-militar y  por medio de la obsolescencia planificada, 
nuevas formas de despojo  y saqueo de riquezas, lo que  David Harvey 
(2003) llamó “acumulación por desposesión” (acumula�on by dispose-
sion, traducido en la edición brasileña por acumulación por expoliación) 
y de la proliferación de las ac�vidades delic�vas y su entrecruzamiento 
cada vez más profundo con los negocios considerados legales. 

Las formas expropiadoras con�nuaron separando a los productores de los 
medios de producción, tal como ocurriera en la fase originaria del capita-
lismo  y en el transcurso de su afirmación. Pero en esta etapa con dos dife-
rencias relevantes. Tales formas son parte de los procesos de nacimiento 
bárbaro del sistema. Pero ahora cuentan con medios para garan�zar la 
sobrevivencia de esa forma de organización social. Aunque contribuya a 
socavar aún más las condiciones de su propia sobrevivencia que los seres 
humanos con�núen siendo brutalmente separados de los medios de pro-
ducción, una porción creciente de estos ya se han revelado enteramente 
obsoletos para los procesos de producción de mercancías. Ellos no pue-
den regresar a los an�guos modos de producción y  de vida, porque, en 
general, han sido destruidos, al  mismo �empo que no �enen más lugar 
en el mundo del capital, o sólo hallarían un lugar muy precario. La recons-
trucción de una nueva forma de socialización se torna una condición in-
dispensable para una porción cada vez mayor de la humanidad. Es en este 
contexto que formas embrionarias de otro modo de socialización pueden 
y deben ser experimentadas. Ellas deben surgir como parte del proceso 
de resistencia a la explotación capitalista y de las tenta�vas de regresar a 
las condiciones de producción de vida que les fueron expropiadas. 

... De la acumulación por desposesión a las formas embrionarias de la emancipación... ... De la acumulación por desposesión a las formas embrionarias de la emancipación...
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Los límites estructurales del capitalismo

El capitalismo es un proceso de valorización del valor expresado en el 
fin en sí mismo de transformar el dinero en más dinero. Se trata, pues, 
de una sociedad fe�chista en la cual los seres humanos no detentan el 
control de las palancas de funcionamiento de esa sociedad. Son gober-
nados por categorías sociales que los colocan en movimiento en forma 
ciega e inconsciente. Una de las más prominentes caracterís�cas de esa 
sociedad consiste en su enorme capacidad de impulsar y motorizar el 
desarrollo tecnológico y cien�fico. Tal desarrollo es es�mulado por la 
omnipresente competencia que ínsita a los sujetos de esa sociedad: una 
competencia que es económica y prosigue en el plano militar y vicever-
sa. El desarrollo tecnológico y cien�fico se mueve en un sen�do que en 
úl�mo análisis, �ende a debilitar  la estructura de funcionamiento de esa 
forma de organización social. 

El capitalismo es una sociedad basada en la u�lización a gran escala y 
en forma creciente del trabajo humano en procesos de producción de 
mercancías. El valor de la mercancía está  determinado por la can�dad 
de “gasto produc�vo nervios, músculos  y cerebro” (Marx, 1984, p. 51) 
en las  ac�vidades produc�vas, siguiendo el standar de produc�vidad 
predominante en la sociedad. Por ello, el valor sólo puede valorizarse si 
una can�dad cada vez mayor de energía humana es consumida en tales 
procesos. En un úl�mo análisis eso implica el aumento del número de 
trabajadores absorbidos en los circuitos produc�vos del capital. No hay 
capitalismo sin extracción de plusvalía y el crecimiento de la masa de 
plusvalía depende del aumento del con�ngente de trabajadores movili-
zados en los procesos de producción de mercancías. 

Es justamente eso lo que el capitalismo no puede cumplir desde el adve-
nimiento y generalización de la revolución industrial microelectrónica. La 
microelectrónica consiste en uno de los más importantes resultados de 
la tercera revolución tecnológico-cien�fica que se inicio desde mediados 
del siglo XX. La tecnología de la microelectrónica permi�ó la creación de 
una nueva generación de maquinas capaces de liberar una enorme can-
�dad de fuerza de trabajo viva de las ac�vidades produc�vas inmedia-
tas. Las maquinas automá�cas programables- robots- permiten excluir 
el trabajo humano de ac�vidades en que, hasta poco tempo atrás, se 

lo consideraba. Esa revolución tecnológica confirma una previsión que 
Marx hiciera en el plano teórico an�cipándose un siglo: aquella de que la 
ley del valor se volvería obsoleta cuando el proceso de producción indus-
trial estuviese fundamentalmente basado en desarrollo de la tecnología 
y la ciencia:  

El trabajo ya no aparece tanto como recluido en el proceso de pro-
ducción, sino que más bien el hombre se comporta como supervi-
sor y regulador con respecto al proceso de producción mismo […] 
El trabajador ya no introduce el objeto natural modificado, como 
eslabón intermedio, entre la cosa y sí mismo, sino que inserta el 
proceso natural, al que transforma en industrial, como medio entre 
sí mismo y la naturaleza inorgánica, a la que domina. Se presenta al 
lado del proceso de producción, en lugar de ser su agente principal. 
En esta transformação lo que aparece como el pilar fundamental de 
la producción y de la riqueza no es ni el trabajo inmediato ejecuta-
do por el hombre ni el �empo que éste trabaja, sino la apropiación 
de su propia fuerza produc�va general, su comprensión de la natu-
raleza y su dominio de la misma gracias a su existencia como cuer-
po social; en una palabra, el desarrollo del individuo social. El robo 
de �empo ajeno, sobre el cual se funda la riqueza actual, aparece 
como una base miserable comprado con este fundamento, recién 
desarrollado, creado por la gran industria misma […] In fact, empe-
ro, cons�tuyen las condiciones materiales para hacer saltar a esa 
base por los ares (Marx, 2005, p. 228, 229)

Medir la riqueza producida por el gasto de energía de los trabajadores 
implicados directamente en la producción a este nivel de desarrollo tec-
nológico se revela como un disparate.  Algo tan inú�l como imposible. La 
forma social basada en el valor pierde así fundamento material y técnico 
como para con�nuar prevaleciendo. La creación de riqueza se transforma 
en el resultado de la interacción y desarrollo de las capacidades de toda 
la sociedad y, por eso, no puede seguir siendo mensurada por el quan-
tum de energía gastada por los trabajadores directamente involucrados 
en la producción. El trabajo ya no puede servir de medida de riqueza ni 
como medio de distribución de los resultados de la producción. 

... De la acumulación por desposesión a las formas embrionarias de la emancipación... ... De la acumulación por desposesión a las formas embrionarias de la emancipación...
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Una contradicción de base

El capitalismo está marcado por una contradicción fundamental, que no 
cesó de agravarse en  el curso de su desarrollo histórico. Coloca al trabajo 
como medida del valor en tanto se esfuerza por librarse de la u�lización 
del trabajo humano. Si  la aplicación de la tecnología en la producción es 
una condición para que cada capital individualmente obtenga mayores 
can�dades de lucro, tal medida termina por velar las propias condicio-
nes de supervivencia del sistema total. Marx señala esa contradicción de 
base del capitalismo en los siguientes términos:  

El capital mismo es la contradicción en proceso [por el hecho de] 
que �ende a reducir a un mínimo el �empo de trabajo, mientras 
que por otra parte pone al �empo de trabajo como única medida y 
fuente de la riqueza […] Por um outro lado despierta a la vida todos 
los poderes de la ciencia y de la naturaleza, así como de la coope-
ração y del intercambio sociales, para hacer que la creación de la 
riqueza sea (rela�vamente) independiente del �empo de trabajo 
empleado por ella. Por el otro lado se propone medir con el �empo 
de trabajo esas gigantescas fuezas sociales creadas de esta suerte 
y reducrilas a los límites requeridos para que el valor ya creado se 
conserve como valor (Ibidem, p. 229).

Tal contradicción de base  habría hecho zozobrar al capitalismo si este 
no hubiese escapado de la contradicción estructural por medio de un 
importante mecanismo de fuga hacia adelante. 

La reducción del valor de las mercancías puede ser compensada por una 
ampliación de los mercados. Si las nuevas tecnologías, con sus respec�-
vas formas de organización de la producción, rechazan el trabajo vivo de 
la producción, los nuevos productos que la propia tecnología contribuyó 
a crear permiten absorber masas mayores de trabajadores para los pro-
cesos de producción de mercancías. Así el capitalismo conoce, a pesar 
de los desarrollos tecnológicos, períodos de expansión y booms econó-
micos.  Sin embargo, ese no es un mecanismo que funcione en cualquier 
circunstancia (Lohoff, 2013). 

El capitalismo es un proceso irreversible en el que no cesan de agravar-

se sus contradicciones estructurales. Con la revolución industrial mi-
croelectrónica, el mencionado mecanismo de compensación dejo de 
operar y toda la lógica de funcionamiento del sistema se sumergió en 
una profunda crisis estructural (Cf. Mészáros, 2002; Kurz, 2004). La mi-
croelectrónica es una tecnología de racionalización por excelencia pues 
aleja el trabajo vivo a un ritmo más rápido que el que permite absorber 
los nuevos productos por ella creados (chips, celulares, computadores 
etc.), especialmente al ser resultado de los nuevos estándares de pro-
duc�vidad.  

Su lógica de funcionamiento comienza a atascarse en función de su in-
capacidad para movilizar cada vez en mayor can�dad la sustancia que 
alimenta todo el sistema: “el trabajo abstracto”. 

En el momento en que el capitalismo toque su lógico límite interno sólo 
puede sobrevivir motorizando una serie de mecanismos para mantener-
se en pie. La mega expansión de los mercados financieros en las úl�mas 
décadas del siglo XX, lejos de ser causa de la crisis contemporánea del ca-
pitalismo, por sus excesos, como afirman ciertos analistas, es antes con-
secuencia  y uno de los medios por los cuales todo el sistema consiguió 
provisionalmente “despegarse” de sus propios fundamentos. La creación 
de dinero, que está estructuralmente ligada con la movilización del tra-
bajo vivo en la producción, se autonomizó y terminó mul�plicándose en 
proporciones que perdieron toda relación con la economía llamada real 
(Campos, 2001; Kurz, 2004; Lohoff, 2013). Pero la mul�plicación de dine-
ro sin sustancia �ende a desvalorizarse más temprano que tarde...

An�guas y nuevas formas de saqueo

Una de las facetas más siniestras del capitalismo en su límite estructu-
ral consiste en la refuncionalización de las an�guas y salvajes formas 
de acumulación de riqueza. Se sabe que el capitalismo nació de los 
más atroces procesos de explotación. Marx describe los procesos sal-
vajes de expoliación primaria ocurridos en Europa entre los siglos XVI 
y XVII en su notable capítulo vein�cuatro de El capital. Las relaciones 
de producción capitalistas presuponen la existencia, por un lado, de 
“trabajadores libres como pájaros” (Marx, 1984, p. 263) y, por el otro, 

... De la acumulación por desposesión a las formas embrionarias de la emancipación... ... De la acumulación por desposesión a las formas embrionarias de la emancipación...
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propietarios de los medios de producción que quieran pagar por la u�-
lización de la fuerza de trabajo de aquellos: 

La relación del capital presupone la escisión entre los trabajadores 
y la propiedad sobre las condiciones de realización del trabajo. Una 
vez establecida la producción capitalista, la misma no sólo man�e-
ne esa división sino que la reproduce en escala cada vez mayor. El 
proceso que crea a la relación del capital, pues, no puede ser otro 
que el proceso de escisión entre el obrero y la propiedad de sus 
condiciones de trabajo, proceso que, por una parte, transforma en 
capital los medios de producción y de subsistencia asociales, y por 
otra convierte a los productores directos en asalariados.La llamada 
acumulación originaria no es, por consiguiente, más que el proce-
so histórico de escisión entre productor y medios de producción. 
Aparece como originaria  porque configura la prehistoria del capital 
y del modo de producción correspondiente al mismo […] En la his-
toria del proceso de escisión hacen época, desde el punto de vista 
histórico, los momentos en que se separa súbita y violentamente 
a grandes masas humanas de sus medios de subsistencia y de pro-
ducción y se las arroja, en calidad de proletarios totalmente libres, 
al mercado de trabajo (Marx, 2004, p. 893-895).

Este proceso de expropiación no se limitó a esos principios y prosiguió a 
lo largo del desarrollo histórico del capitalismo. Rosa Luxemburgo señaló 
ese vínculo estructural entre la afirmación sistémica del capitalismo y la 
u�lización de medios bélicos. La violencia militar es uno de los vehículos 
del proceso económico, una de las formas por las cuales el capitalismo 
destruyó el entorno no-capitalista y produjo un mundo completamente 
imantado por la forma de mercancía. En el escenario mundial “la vio-
lencia abierta, a fuerza de fraude, de represión o saqueo aparecen sin 
disfraces, dificultando su descubrimiento, bajo ese entramado de actos 
de violencia y pruebas de fuerza, del diseño de leyes severas del proce-
so económico” (Luxemburgo, 1988, p. 87).  También las sociedades que 
buscan realizar la modernización tardía en el siglo XX fueron también 
sociedades marcadas por la acumulación primi�va: 

La descripción de Marx para la Inglaterra de los siglos XVI y XVII po-
dría ser análogamente la descripción de Rusia de inicio del siglo XX 

y de Brasil y la India de fin de este siglo. Lo que dis�ngue a las dife-
rentes regiones del mundo en este aspecto es apenas la diferencia 
temporal en el proceso histórico de la modernidad (Kurz, 1992, p. 
189 Traducción nuestra). 

Los procesos de “acumulación primi�va” recrudecieron a fines del siglo 
XX. Pero se encuentran en ese momento en un nuevo registro. Ya no sir-
ven para abrir camino de la afirmación del sistema capitalista. Antes bien 
manifiestan el proceso de colapso estructural de la forma social fundada 
en el valor. Los procesos de “acumulación por desposesión” no abren 
nuevos caminos para el capitalismo. En un úl�mo análisis, puede afir-
marse que lo libra de los bloqueos más inmediatos al costo de destruir 
las propias posibilidades de desarrollo futuro: “la acumulación primi�-
va que abre camino a la reproducción expansiva es muy diferente de la 
acumulación por desposesión, que demuele y destruye un camino ya 
abierto” (Harvey, 2004, p. 135). La acumulación por desposesión opera 
por medio de la priva�zación de bienes públicos, la sustracción por me-
dio de la guerra, la creación de patentes, etc. “La apropiación no por la 
producción, sino por la expropiación, es una tendencia de la economía 
mundial del siglo XXI” (Altvater, 2010, p. 113):

Aqui caminan juntos la priva�zación de bienes y servicios públicos, 
maniobras corruptas y criminosas, el acceso polí�co y militar a los 
recursos naturales, sobre todo al petroleo, el robo de obras de pa-
trimonio ar�s�co y su transformación em an�güedades comerciali-
zadas com interés especula�vo y la re�rada de derechos sociales y 
democrá�cos de co-ges�ón (Ibidem, p. 112 Traducción nuestra).

Las prác�cas de despojo capitalista avanzan inclusive sobre partes de la 
realidad otrora impensables. Son creadas en el camino de los avances 
tecnológicos y cien�ficos contemporáneos. Ya no basta con expandir la 
dominación por todo el territorio del planeta, también es necesario pe-
netrar e instalarla en el interior de los materiales y seres vivos:

La �erra, los bosques, los ríos, los oceanos y la atmósfera han sido 
colonizados, empobrecidos y contaminados. El capital ahora debe 
buscar nuevas colonias para invadir y explorar, para con�nuar con 
el proceso de acumulación. Esas nuevas colonias cons�tuyen […] 
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los espacios internos de los cuerpos de las mujeres, plantas y ani-
males (Shiva, 2001, p. 28 Traducción nuestra).

Dicha colonización ocurre por medio de la creación de patentes sobre 
el conocimiento colec�vo y sobre el material gené�co de seres. Pero no 
se trata de colonizar solo el mundo material existente (vivo o no). Es 
impera�vo también crear un dominio material completamente nuevo, 
moldeado por y para el capital: un mundo pos-natural (Gomez, 2010).  
La creación del capital busca inclinar a la mayor parte de la población 
humana a sus dictámenes:

La abolición de la naturaleza �ene como motor […] el proyecto del 
capital de subs�tuir las riquezas primordiales, que la naturaleza ofre-
ce gratuitamente y que son accesibles a todos, por riquezas ar�ficia-
les y comerciales: transformar el mundo en mercancías de las cuales 
el capital monopoliza la producción, posando de esa manera como 
maestro de la humanidad (Gorz, 2005, p. 88 Traducción nuestra).

Los nuevos desarrollos de biotecnología capitalista y de nanotecnología 
permi�eron avanzar aún más en ese proyecto de apoderamiento del 
mundo, despojo y concentración de poder y riqueza. 

En el momento en que los seres humanos se vuelven superfluos para el 
capital y encuentran cada vez menos posibilidades de alienar su fuerza 
de trabajo a cambio de dinero, llegan incluso a vender (cuando no le 
son simplemente robadas) partes de sus propios cuerpos en el mercado 
mundial de riñones, por ejemplo, surge como efecto de las innovaciones 
quirúrgicas ocurridas a fines de 1980. Mike Davis recuerda que, en la 
India, la periferia empobrecida de Chennai (Madras) fue mundialmente 
famosa por sus “haciendas de riñones”. Periodista es�maron que más 
de quinientas personas vendieron sus riñones para trasplantes locales 
o para ser exportados a Malasia, en su mayoría mujeres, que vendieron 
parte de su cuerpo para obtener dinero para solventar a sus hijos (Davis, 
2006, p. 189). Sin embargo, este problema está lejos de localizarse sólo 
en esa región del mundo. El proceso de expropiación y despojo – que 
puede asumir la forma de comercio ilegal –  llega a límites inauditos. 

Para Jean Ziegler, el crimen organizado revela la propia esencia del ca-

pitalismo. (Ziegler, 2003, p. 51). El flujo financiero de origen delic�vo es 
fundamental y vital para las economías más poderosas del mundo. La 
creciente interrelación entre crimen organizado y economía capitalista 
es parte del propio proceso de crisis del sistema mundial productor de 
mercancías, como observa Elmar Alvater: 

Se eliminan las fronteras entre la búsqueda legal del lucro, las 
transgresiones ilegales del marco legal y la explotación criminosa 
de nuevos espacios de actuación. […] Aproximadamente el 15% del 
comercio mundial o cerca del 5% del PBI mundial son generados de 
forma ilegal y criminosa. Se destruyen así los recursos morales inter-
nos del sistema capitalista […] Los actores económicos se orientan 
de acuerdo con las señales emi�das por el mercado. Cuando lucros 
de dos dígitos emiten la señal y, consecuentemente, son la medida, 
eso sugiere apenas que es recomendable atender, aunque sea con 
métodos criminosos, al seductor canto de las sirenas, que promete 
lucros elevados (Altvater, 2010, p. 218 Traducción nuestra).

Todas las barreras morales son derrumbadas para que el capital pueda 
abrir nuevos campos de aplicación. El tráfico de esclavas sexuales explota 
en el curso de las décadas de crisis. Las drogas se convierten en una de las 
más importantes y rentables mercancías de la economía capitalista. El mer-
cado ilegal de las más variadas mercancías se torna una de las piezas más 
relevantes e insus�tuible en los procesos económicos globales, donde las 
ac�vidades económicas legales e ilegales se interpenetran cada vez más1.

La economía del despojo alcanza con fuerza más brutal aun las regiones 
colapsadas del capitalismo. No es poco común ver al Estado, en franco 

1. Michel Chosudovsky recuerda que uno de los principales mo�vos por los que Estados Uni-
dos bombardeó Afeganistan fue para re�rar a los Talibanes del poder por haber cumplido una 
resolución de la ONU que promovía la reducción de la producción de opio en cerca del 90% 
- producción que no fue solo  restablecida sino superada con la instalación de la Alianza Norte 
en el poder. “Al vincularse las agencias de inteligencia, entre las cuales se encuentra  la CIA favo-
recen vínculos clandes�nos con poderosos cárteles del narcotráfico que, por medio del lavado 
de dinero, invierten grandes sumas en negocios legí�mos. En ese orden se borraron los límites 
entre el capital “organizado” y el “crimen organizado”. La globalización del comercio y de las 
finanzas  �ende a favorecer la resultante globalización de la economía delic�va, estrechamente 
vinculada al establisment  corpora�vo, lo que, a la vez, propicia la criminalización del aparato 
de Estado” (Chosudovsky, 2004, p. 172,173).
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proceso de desintegración, presentarse como una de las facciones en 
disputa por los despojos de la rapiña. El cobro de tasas de protección o 
la extorsión abierta se torna un medio de “acumular” riqueza en las zo-
nas en descomposición capitalista (Alvater, 2010, p. 106). El saqueo y la 
rapiña �enden a recrudecer en el curso del agotamiento de los recursos 
naturales (Shiva, 2013).

Humanidad superflua

Una enorme parcela de la fuerza de trabajo mundial se volvió superflua 
para el funcionamiento  de la economía capitalista y es lanzada hacia el 
“leprosario social” (Kurz, 1992). Convir�éndose así en ceros económicos. 
Desde el advenimiento de la tecnología microelectrónica enormes ma-
sas de trabajadores ya no pueden ser considerados como miembros del 
an�guo “ejército industrial de reserva” (Marx, 1983), dado que el capita-
lismo, de una vez por todas, no precisa más de ellos, aún en los períodos 
de crecimiento económico. Solamente en  Brasil, según el  ex-presidente 
Fernando Henrique Cardoso, cerca de 40 millones de brasileños ya no 
�enen lugar en la nueva configuración produc�va del país y se convir�e-
ron en “descartables” (Menegat, 2012). Algunas polí�cas asistencialistas 
pueden monetarizar a los “sujetos monetarios sin dinero” (Kurz, 1992) 
–  pero ni ellas pueden contener el agravamiento de la crisis mundial. 

La violencia explota en todas partes en función de la descomposición 
del liame social por intermedio del trabajo. El Estado –también afectado 
por la crisis  – encoge y se deshace de todas las demás funciones para 
conservar su núcleo central: la violencia (Cf. Jappe, 2013).  La pobreza se 
vuelve cada vez mas objeto de ges�ón por medio del terror de Estado. El 
exterminio puro y simple de seres humanos se convir�ó una de las for-
mas más siniestras para eliminar esa enorme sustancia social sobrante.  
El Brasil es uno de los países en que esa forma de ges�ón de la crisis ca-
pitalista se encuentra en uno de sus estadios más “avanzados”. Marildo 
Menegat (2012) recuerda que de 1978 a 2003 murieron por causas ex-
ternas, esto es, por formas violentas –excluyendo accidentes de tránsito- 
550 mil personas. En 1979 murieron  11.194,  y en el lapso 1998-2000 la 
media anual llegó a 41.138 muertos. Los  números son similares a los de 
un país en guerra civil. Del total de muertes,  la mayoría corresponde a 

jóvenes entre 15 y 25 años, 52% negros. Hace tempo que la guerra con-
tra la pobreza se convir�ó en una guerra contra los pobres. 

El Estado brasileño abandonó la forma clásica de in�midación o 
coerción y actúa indiscriminada y directamente en plena ilegalidad. 
El terrorismo de Estado brasileño puede ser singular o de grupos, 
pero siempre opera bajo sus ordenes o autorizado por él. Es un 
terrorismo en gran escala […] El terrorismo de Estado está presente 
en la estructura económica, en las relaciones sociales, en la trans-
gresión de los derechos civiles y humanos […] El terrorismo policial 
es el trabajo de manos visibles - un proyecto organizacional, una 
selección estratégica, una conspiración para asesinar e in�midar 
(Mir, 2004, p. 388, 397 Traducción nuestra).

La militarización de la sociedad para recuperar el control de las periferias 
urbanas no es suficiente, como lo revela la experiencia militar reciente 
en el Tercer Mundo. Para Agamben, el totalitarismo puede ser definido 
como “la instauración, a través del Estado de excepción, de una guerra 
civil legal, que permite la eliminación �sica no solo de los adversarios 
polí�cos sino de categorías enteras de ciudadanos que por cualquier ra-
zón resultan no integrables al sistema polí�co” (Agamben apud Zibechi, 
2007, p. 183). Esas categorías son, principalmente, los habitantes de los 
barrios populares, aquellos sectores que quedaron excluidos de la eco-
nomía formal, de modo permanente y estructural (Zibechi, 2007: 183). 
Wallerstein afirma que en los suburbios confluyen algunas de las más 
importantes fracturas que atraviesan el capitalismo: de raza, clase, etnia, 
género. Son los territorios de la desposesión casi absoluta (Wallerstein 
apud Zibechi, 2007, p. 185).

Menegat (2012) analiza que la “novedad” del gobierno del “Par�do dos 
Trabalhadores” en  Brasil es la “ges�ón de la crisis social”.  Esto se tra-
duce en la creación de diversas técnicas que le permiten lo que algunos 
intelectuales denominaron “gobernabilidad social”, pudiendo “minimi-
zar la inercia de la barbarie”. Estos programas de “ges�ón de la barbarie”  
obtuvieron efec�vamente “una forma compa�ble con las posibilidades 
de ejecución en el contexto de regresión de la sociedad brasileña”. Esta 
“nueva forma” que le brinda originalidad y diferencia al PT en relación a 
los otros par�dos de derecha �ene la intención de “congelar” la barba-
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rie, usando como “an�doto un poco más de lo que produce, mezclado 
con buenas intenciones “sociales”2.

En el mismo sen�do, también aumentó el número de presos en los más 
diversos países del mundo, inclusive en aquellos considerados menos 
puni�vos (Brito, 2010). Estados Unidos es el país que más encarcelados 
posee en todo el mundo, aproximadamente 2,2 millones de presos, se-
guido por China 1,6 millones, Rusia 731 y Brasil 541. La tasa de encar-
celamiento de los Estados Unidos en 1992 era de 501 personas cada 
100.000 habitantes. En 2007, esa tasa alcanzó los 758 sobre 100.000 
habitantes, con una ligera caída a 730/100.000 en 2010. Otros países 
siguieron las misma lógica, con notorio crecimiento de la tasa de encar-
celamiento entro los años 1992 y 2010: Inglaterra (de 90 a 153), Italia 
(de 83 a 112), Portugal (de 97 a 109), España (de 105 a 160), Grecia (de 
63 a 111), Japón (de 36 a 57), Rusia (de 487 a 609), Sudáfrica (de 285 a 
331), México (de 98 a 197), entre otros. Al igual que Noruega (pasó de 
58 a 72) y Suecia (60 a 74). El número de presos en Brasil se comenzó a 
disparar en la década de 1990. Entre 1995 y 2010, la población carce-
laria brasileña pasó de 148 mil a 496 mil personas aproximadamente. 
Consecuentemente hubo un aumento de  235%, si se considera que la 
población brasileña creció en ese período un 21 %, la tasa de encarcela-
miento se disparó de 92 a 253 personas presas a cada 100.000 habitan-
tes (Cf. Valente, 2013).

El cuadro se torna aún más sombrío cuando pensamos que, por ejem-
plo, en los Estados Unidos, innumerables penitenciarias son privadas, 
con acciones negociadas en la bolsa de valores. Es así, que los seres 
humanos que ya no sirven como trabajadores pueden ser reciclados 
para adquirir u�lidad económica como materia prima de complejos car-
celarios o retornar al mundo del trabajo produciendo atrás de las rejas 
(Melman, 2002, p. 119-124, 216-218). Tales tendencias pueden genera-

lizarse aún más en el proceso de crisis del capitalismo y de los impulsos 
sistémicos  por crear formas improduc�vas y destruc�vas de quema de 
la riqueza real: el complejo industrial –carcelario podría completar el 
complejo industrial -militar. 

Junto a las prác�cas de exterminio y la prisión sufre toda una siniestra 
arquitectura de segregación, donde los muros policiales y la seguridad 
privada separan minorías abastadas de las grandes masas de población. 
Ellos sirven tanto para proteger a pocos en sus fortalezas como para cer-
car a la mayoría y contenerlos en sus lugares de residencia.  El propio 
mundo social se transforma en una prisión a cielo abierto.  

Tomar el mundo de vuelta 

La creación de una nueva alterna�va social se convir�ó en una necesidad 
de primer orden. Pero la transformación de la sociedad no puede man-
tenerse en lo horizontes que impulsaron las revoluciones del siglo XX. 
De lo que se trata es de forjar una “síntesis social” (Sohn-Rethel, 2010) 
de un orden completamente dis�nto a aquel forjado por el nexo social 
basado en la mercancía y por el Estado. Por ello es absolutamente ne-
cesaria la crí�ca radical contra la totalidad de las categorías capitalistas: 
valor, dinero, capital, trabajo y Estado. Tales  categorías  no fueron ni 
siquiera desafiadas en el curso de las revoluciones del siglo XX, que, a 
pesar de sus intenciones, no consiguieron trascenderlas. La lucha polí�ca 
por la conquista del aparato estatal como medio de promover una trans-
formación radical de la sociedad se tornó no solo inviable sino también 
un contrasen�do. El Estado  es una forma que solo puede mantenerse 
sobre la base del funcionamiento de la economía de mercado. La crisis 
del capitalismo es también la crisis de la forma- Estado. Esa “abstracción 
real” (Sohn-Rethel, 2010) entra en crisis en el transcurso de la crisis del 
sistema productor de mercancías.  

El poder no puede ser tomado para u�lizarlo con finalidades revoluciona-
rias. Esa formulación anarquista se torno más vital que nunca. También 
Marx – conocido por sus formulaciones acerca de la “dictadura del pro-
letariado” – pensó la revolución en términos de una “revolución contra 
el Estado”. Ese sería uno de los mayores méritos de la Comuna de París, 

2. Estas técnicas, según  Menegat (2012), fueron exportadas a 37 países (cf. “Social ‘made in 
Brazil’ já está en 37 países”, Jornal O Gobo, 8 de maio de 2005, p. 38; “Brasil já exporta sua tec-
nologia da miséria urbana”, Jornal Folha de São Paulo, 21 de maio de 2006, B16 apud Menegat, 
2012), constando en la lista: “Pastoral da Criança, Comitê para Democra�zação de Informá�ca 
(CDI), Bolsa Escola, Bolsa Família, AfroReggae, Fome Zero, Programa de Erradicação do Trabalho 
Infan�l (Pe�), Projeto de Crédito Fundiário, Programa de Combate à Pobreza Rural e Coopera�-
vas de Reciclagem de lixo (que en Brasil emplean 500 mil selecionadores y mueve R$ 7 bilhões).
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conforme él lo  registra en sus borradores de La guerra civil en  Francia:

Todas las revoluciones, de esta manera, apenas perfeccionaron la 
maquina estatal, en vez de librarse de esa pesadilla sofocante [La 
Comunca de París, por lo tanto] fue una revolución contra el Esta-
do, este aborto sobrenatural de la sociedad, una reapropiación, por 
el pueblo y para el pueblo, de la vida social. No fue una revolución 
hecha para transferirla de una fracción de las clases dominantes 
para otra, fue para destruir esa horrorosa maquina de la domina-
ción de clase (Marx, 2011, p. 127 Traducción Nuestra).

Pero para librarse de la forma Estado, es preciso forjar otros nexos de so-
cialización. El Estado es la instancia que se erige sobre la sociedad basada 
en la producción privada, en que los individuos se relacionan como pro-
ductores de mercancías. Ese nexo social mediado por las cosas precisa, 
exige necesariamente una instancia superior que cree los presupuestos 
de esa forma de organización social. El carácter de clase del Estado se 
debe no solo a una manipulación instrumental del mismo por las clases 
dominantes, sino a su esencia misma, a su papel estructural central que 
es el de garan�zar la reproducción de los fundamentos de esa forma de 
socialización. Es solamente por eso que él sirve a las clases dominantes.

La crí�ca a la totalidad de las formas sociales �ene que asumir una for-
ma teórica, que precisa ser ensayada en experimentos prác�cos. Tal vez 
se encuentre entre sus primeros embriones los esfuerzos por crear las 
condiciones materiales y de socializaciones básica de millones de seres 
humanos que no hallan más lugar en el mundo de la mercancía. Algunas 
inicia�vas en este sen�do pueden señalar caminos en momentos de des-
integración acelerada del “todo”. Pueden – si no fueran destruidas- proli-
ferar con enorme velocidad. Algo de eso, tal vez ya esté siendo ensayado 
en las formas de creación de comunas3.

Podríamos decir con Zibechi (2007, p. 26) que las “nuevas territorialida-
des” son la caracterís�ca más importante de estas experiencias, pues lo 
que se da es una lucha pensando en el posicionamiento geográfico como 
un lugar estratégico, lugar donde surgen nuevas relaciones sociales de 
producción y reproducción social, dotando a ese espacio de la capacidad 
de construir una nueva organización social, que a diferencia de las fábri-
cas, sindicatos, retoma la vida comunitaria como lugar de construcción 
obje�va y subje�va de la lucha an�capitalista.

Podemos pensar la lucha territorial como una marca de la lucha an�capi-
talista de la periferia, ya que las mismas nacen para el capital como apro-
piación de las �erras para la obtención de materias primas en su “acumu-
lación primi�va”, la cual lleva la huella de la expropiación/desposesión de 
sus habitantes originales en la base de la violencia. Desde ese momento 
se creó una ruptura en los territorio entre los  colonizados y los  coloni-
zadores, entre productor  y explotado, disociaciones propias de la quie-
bra que significó la llegada del capital y la cons�tución de sus periferias. 
De esta manera, la lucha por el territorio surge a par�r de ese momento 
como una lucha contra el capital, contra la expoliación depredadora tan-
to de los hombres como de la naturaleza. Por esta razón la lucha por el 
territorio, en esta dirección, es an�capitalista, re ubicada en diferentes 
períodos históricos, la mayoría de las veces por los  pueblos originarios, 
pero que se universaliza a las masas marginadas debido a que cada vez 
son más aquellos que quedan fuera de los territorios necesarios para la 
reproducción de la vida social, tanto en la ciudad como en el campo. 

La diferencia está en que la recuperación de esos territorios se relaciona 
con que se lo piensa desde otra forma de habitarlo, tanto en relación 
a la reproducción de las relaciones sociales, como en su vínculo con la 
naturaleza y las posibilidades de autosustentabilidad. 

En su libro Dispersar o poder: os movimientos como poderes an�esta-
tales, Zibechi (2006) realiza un análisis de los sucedido en los úl�mos 
años con las revueltas en Bolivia, destacando que la estructura y la con-
sistencia de ellas se fundan en sus formas comunitarias de organización, 
a través de asambleas por zonas, responsables por la organización  de 
las acciones de lucha, con líderes rota�vos y descentralizados, y con una 
mul�plicación de acciones de resistencia que permite neutralizar la ac-

3. Existen varias experiencias en América La�na, que piensan la reorganización de la  vida co�diana, 
con algunos elementos que permiten crear estratégia de supervivencia de esta masa supérflua, que 
acaban tornándose formas embrionárias de otro �po de relación social. Este es el ejemplo de los 
Movimentos de desocupados como piqueteros o de fábricas recuperadas donde se organizan huer-
tas comunitarias, comedores,  copa de leche, financiadas en parte con dinero que reciben del Estado 
(Plan Jefes e Jefas de Hogar) la realización de estas ac�vidades que garan�zan la sobrevivencia de un 
número mayor de famílias que si la misma se realizase apenas con la distribución individual de cada 
Plan. Garan�zan incluso comida y sobrevivencia a aquellos que no reciben el bene�cio individual.
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ción represiva del Estado, por un lado, y genera un cambio permanente-
mente en la dirección de las mismas , por otro.

Estamos transitando en dirección a nuevas relaciones entre sujetos y te-
rritorios, señalando cambios profundos en los sectores populares que 
ya no son ni operarios ni dirigentes sindicales, ni militantes de izquierda, 
cons�tuyéndose entonces en sujetos heterogéneos  desplazados, rumbo 
a las periferias urbanas y con la necesidad de construir en estos territo-
rios, lugares donde reproducirse y sobrevivir. A par�r de la perdida de los 
“territorios sociales” – donde se ar�culaba  la lucha y ella cobraba sen-
�do (fábrica, sindicato, par�do)–, pérdida ésta que fue provocada por la 
fuerte desindustrialización, se hizo necesaria la apropiación geográfica 
de los territorios, con migraciones en masa dentro y fuera de los límites 
nacionales, sobre todo en el espacio urbano, al mismo �empo que se 
experimentó el fenómeno de la re-territorialización como parte de la es-
trategia de intervención coerci�va del  Estado sobre las masas sobrantes 
del proceso. Proceso que como ya fue mencionado �ene la impronta del 
desempleo en masa y que dio origen, en las décadas anteriores, a una 
disposición del espacio urbano diferenciado, donde los límites entre lo 
rural y lo urbano se hacen difusos. Como muestra Harvey, con la fuga de 
capital el proceso de des-industrialización se abre a una nueva configura-
ción de la relación sujeto-territorio. En esas fugas la huella que el capital 
deja es de devastación porque  “el capital, por naturaleza, crea unos am-
bientes �sicos a su imagen y semejanza únicamente para destruirlos más 
adelante, cuando busque expansiones geográficas y des-ubicaciones 
temporales, en un intento de solucionar las crisis de sobreacumulación 
que lo afectan cíclicamente”(Harvey apud Zibechi, 2007, p. 74). Dicha 
devastación se resume en América La�na, en desocupación y pobreza 
extrema, expulsión de millones de trabajadores de la ciudad consolidada 
hacia los arrabales inhóspitos, fé�dos e inundables 4.

En cuanto el capital, sin su dinámica de crisis, produce nuevas formas de 
expoliación y expropiación, un movimiento social que apunte hacia la 
emancipación debe resis�r ese impulso y buscar retomar las condiciones 
obje�vas y subje�vas de la producción de una nueva forma de producir y 
vivir. La apropiación de las condiciones mencionadas y su u�lización colec-
�va pueden servir como punto de par�da para el desarrollo de elaboracio-
nes teóricas y para el experimento prác�co. Algunas inicia�vas interesan-
tes en ese sen�do pueden tener una relevancia y alcance mucho mayor 
del que podría imaginarse en el devenir de la crisis del capitalismo.

La forma polí�ca de la revuelta

Así ante el cuadro de descomposición que se presenta a par�r de los 
años 1990 en toda América La�na, el desa�o del sujeto colec�vo se re-
coloca como un nuevo �po, con nuevas determinaciones y configuracio-
nes. Menegat (2008) menciona algunos aspectos a tener en cuenta en 
este proceso, hablando específicamente del proceso brasilero, pero el 
mismo coincide con el diagnós�co que intelectuales como Zibechi, entre 
otros, señalan para hablar de América La�na.

Un primer elemento son las diferentes dinámicas regionales, donde por 
un lado tenemos conglomerados urbanos donde el proceso de “regresión 
social” se presenta con experiencias diferentes a otras regiones donde el 
modos vivendi rural sigue aún vigente, con lo cual las formas de sobrevi-
vencia y desarrollo colec�va son diferenciados (Cfr. Menegat, 2008).

Holloway (2006, p. 11) observa que “no hay modelos de organización” de 
estas luchas, la forma de organización que adquieren son de “comuna, 
consejo, asamblea” una caracterís�ca que va desde la “Comuna de París” 
hasta los “soviets de Rusia”, los “consejos en las aldeas de los zapa�stas”, 
hasta las “asambleas barriales de la Argen�na”.  

En este mismo camino, Zibechi (2007) marca la “Territorialidad”, como 
un elemento que man�enen en común los movimientos surgidos a par�r 
de los años 1990, o sea de su arraigo en espacios �sicos recuperados o 
conquistados a través de largas luchas. Según Zibechi (2007, p. 22) es la 
respuesta estratégica de los pobres a la crisis de la vieja territorialidad 

4. Para nombrar apenas algunos ejemplos del Cono Sur, mencionamos la expulsión manu militari 
de 200 mil pobres de la ciudad de Buenos Aires hacia la periferia, en 1977, por la dictadura militar; 
la expulsión de 24 mineros y sus familias en 1985 en Bolivia,  una parte de los cuales se estableció 
en la ciudad de El Alto y otra parte siguiendo un extenso periplo se estableció en Chapare para tra-
bajar cul�vando hojas de coca;  y la expulsión a lo largo de dos décadas del 17% de la población de 
Montevideo, desde sus an�gos barrios operarios y de clase media hacia la periferia, donde 280 mil 
desocupados y sub-ocupados viven en asentamientos irregulares (cf. Zibechi, 2007: 74).
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de la fábrica y la hacienda, y a la reformulación por parte del capital de 
los viejos modos de dominación. La “desterritorialización produc�va (a 
caballo de las dictaduras y las contrareformas neoliberales) hizo entrar en 
crisis a los viejos movimientos, fragilizando sujetos que vieron evaporarse 
las territorialidades en las que habían ganado poder y sen�do” (Ídem). 

La separación de los territorios, siempre fue una búsqueda colocada 
por las sociedades de clases. En los países periféricos, esa separación 
es una estrategia necesaria para que sea posible la “naturalización de 
la violencia” a la que son some�das las clases subalternas, así como 
también es una forma de garan�zar el usufructo de los bienes prove-
nientes de la superexplotación que caracteriza esas sociedades. Es el 
resultado de una economía básica de distribución de los espacios, que 
implica la construcción de dos territorios dentro de una misma ciudad5 
(Cfr. Menegat, 2006, p. 105).

Esta separación espacial cumple la función ideológica de legi�mar 
“en contraposición de una parte de la sociedad”, lo que le permite 
afirmar que “ellas existen y son accesibles a todos, desde que posean 
las cualidades morales necesarias”, mientras que la otra parte de la 
sociedad “viste como moralmente débil”, es ineficiente económica-
mente lo que le “impide de elevarse al territorio ideal” (Menegat, 
2006: 106 Traducción nuestra).

El resultado, en todos los países aunque con diferentes intensidades, 
caracterís�cas y ritmos, “es la reubicación ac�va de los sectores popu-
lares en nuevos territorios ubicados a menudo en los márgenes de las 
ciudades y de las zonas de producción rural intensiva” (Ídem). En un país 
de segregación social como Brasil, las masas sin trabajo, precarizadas y 
hasta las que forman parte de la clase trabajadora formal, viven en la 
periferia, en barrios pobres, donde en la mayoría de los casos tanto la 
posesión como la construcción de la vivienda fueron fruto (y dependen) 

de un esfuerzo de cooperación y solidaridad de los vecinos: 

“pensar el territorio como espacio de lucha contra el capital, por lo 
tanto, es un gran desafio” (Menegat, 2008. Traducción nuestra)6. 

La autoges�ón es una caracterís�ca importante de esos “nuevos territo-
rios”, que se remonta al medio rural, pero que acabó imponiéndose en 
las zonas urbanas marginales de masas desocupadas, que al ser margi-
nados totalmente del territorio urbano, comenzaron a ocupar edificios 
y �erras que hoy concentran las llamadas periferias. Un aspecto impor-
tante de estas localizaciones urbanas es que estas incorporan formas de 
la vida rural, como la producción de huertas comunitarias, la prac�ca 
colec�va en la distribución de algunos recursos que reciben del Estado. 
Estos son sólo algunos de ellos, que marcan una interconexión de prác�-
cas que fueron violentamente divididas por el capital en ciudad-campo, y 
que hoy muestran nuevos diálogos a par�r de las prác�cas co�dianas en 
la organización de la vida social. Para Zibechi (2007, p. 23), la experiencia 
de los piqueteros en Argen�na resulta significa�va, puesto que es uno 
de los primeros casos en los que un movimiento urbano pone en lugar 
destacado la producción material.

Una segunda caracterís�ca es la “Autonomía” en relación al Estado, 
como así también de los par�dos polí�cos (Idem), que se consolida en 
la medida que estos movimientos comienzan a crear estrategias que les 
permiten la sustentación de sus militantes como la que mencionamos en 
el párrafo anterior: la autoges�ón.

5. Para Menegat (2006: 106) se trata de una “estrategia de espacialización de la dinámica de clases, 
que gana contornos drás�cos en situaciones como: �empos de acumulación primi�va; procesos de 
acumulación en las periferias del capitalismo; transiciones de regímenes de acumulación; o en épo-
cas de crisis estructural - siendo que todas esas situaciones �enen caracterís�cas comunes y están 
presentes en la actualidad”(Traducción nuestra).

6. Con�nuando con Menegat (2008), analizando el proceso de revueltas en Francia en 2005, marca 
cómo es complejo y exige una mirada que consiga incorporar la tradición a estos nuevos procesos 
para que la misma pueda ser recreada en un nivel más elevado: “Las explosiones de la periferia 
de París a finales del 2005 mostraron una revuelta en estado bruto. Los trazos de poli�zación eran 
tenues y parecía que se trataba más de una acción reac�va contra la policía que de algo con inten-
ciones precisas, anclado en una organización fuerte y en un plan de acción consciente de las causas 
del conflicto y de las formas de superarlo. Sin embargo, el conjunto de razones que llevaron a los 
jóvenes inmigrantes de los banlieues de París a esas revueltas son menos asimilables por el sistema 
que las reivindicaciones contra la Ley del Primer Empleo de 2006. En el centro de esta revuelta está 
el desempleo estructural y las formas desiguales en que afecta a las diferentes capas sociales. Los 
jóvenes descendientes de inmigrantes, que estudiaron en escuelas pésimas de la periferia de París, 
por su etnia (en la mayoría de los casos oriundos de las ex-colonias francesas del norte de África) 
son an�cipadamente excluídos de los puestos de trabajo existentes o mejor remunerados y, por eso, 
con�nuarán con su formación profesional precaria” (Traducción nuestra).
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En una declaración del Movimiento de Trabajadores Desocupados de 
Solano, estos observan que “no se construye autonomía solamente 
arrancándole reivindicaciones al gobierno a través de la lucha. Uno de 
los elementos fundantes en la construcción de la autonomía podría ser 
la autoges�ón”7 .

En tercer lugar recuperan y revalorizan la cultura e iden�dad de estos 
sectores populares. Es un elemento significa�vo para estos grupos, ya 
que en la mayoría de ellos los indígenas son un aspecto importante, 
como así también la idea de popular como una marca para ser repensada 
y revalorizada por estos sectores. No sólo hablamos de marcas de etnias, 
genero, como también se está hablando de la conformación de masas 
desagregadas, que se atribuyen una iden�dad como tales. Menegat 
(2008) señala que la cues�ón étnica, marcada por el histórico exterminio 
de los indígenas, la opresión de la población negra, se ve aumentada por 
la incorporación de los blancos pobres.

La cuarta caracterís�ca común es la formación de sus militantes. Como 
consecuencia de los procesos represivos vividos en América La�na, en di-
ferentes momentos de la historia que va desde la colonización hasta nues-
tros días, las posibilidades de reflexionar sobre las prác�cas de los sectores 
populares, tanto en el campo como en ciudad, se vieron violentamente 
interrumpidas en diferentes momentos y fueron desvinculadas de una 
“praxis” que permi�ese profundizar un proyecto emancipatorio. Estos mo-
vimientos surgidos en los años ´90, viendo la desconexión existente entre 
la teoría revolucionaria existente y las luchas que estaban realizando, se 
plantearon  el desa�o de la formación de intelectuales-militantes que pu-
dieran recuperar esa praxis reconstruyendo el pasado de conquistas y de-
rrotas de los sectores populares, como así también la necesidad de pensar 
las nuevas configuraciones tanto del capitalismo como de la lucha an�ca-
pitalista. Para eso fue necesario pensar en la formación y en la producción 
de una teoría revolucionaria que acompañara estos movimientos.

Menegat (2008) señala que la opresión y superexplotación de las muje-
res no obedece sólo a un corte de clase, sino que es transversal a todas 

ellas. Las mujeres pobres han enfrentado esta situación histórica de una 
manera bien diferente a la de los hombres. Zibechi marca este lugar de 
la mujer de suma importancia como una quinta caracterís�ca de estos 
movimientos. Un replanteo necesario de estos sectores fue impuesto por 
las diversas luchas que las mujeres enfrentaron en el siglo XX, conquistas 
importantes a nivel de derechos civiles y sociales. En cualquier proyecto 
emancipador esta no es una cues�ón de menor importancia a considerar. 
Las mujeres de los sectores populares imponen un papel en estos movi-
mientos que las coloca en lugares importantes de dirigencia y formación. 
Tanto las indígenas, como las campesinas, como las piqueteras adquieren 
un rol central en las luchas, en la formación y en la organización. 

Por úl�mo, el sexto rasgo que comparten es la preocupación por una 
otra organización del trabajo y su relación con la naturaleza. Según Zi-
bechi aún en los casos en los que la lucha por la reforma agraria o por la 
recuperación de las fábricas cerradas aparece en primer lugar, los ac�vis-
tas saben que la propiedad de los medios de producción no resuelve la 
mayor parte de sus problemas. Tienden a visualizar la �erra, las fábricas 
y los asentamientos como “espacios en los que producir sin patrones 
ni capataces, donde promover relaciones igualitarias y horizontales con 
escasa división del trabajo, asentadas por lo tanto en nuevas relaciones 
técnicas de producción que no generen alienación ni sean depredadoras 
del ambiente” (2007, p. 24)8 .

Un otro elemento que Menegat (2008) agrega a este mapa de la lucha ne-
cesaria en la organización de estos movimientos, es el lugar de los jóvenes, 
ellos pasaron a ser un elemento central de las diferentes revueltas en los 
úl�mos 20 años, en todos estos eventos mencionados anteriormente, así 
como en la organización de los movimientos. Los jóvenes, como parte de 
esas masas periféricas, perdieron cualquier horizonte que hoy les permita 
pensar alguna posibilidad de incorporarse en el mercado laboral formal, 
sin garan�as de acceso a la educación, servicios de salud, recreación, en 
territorios totalmente desagregados, sucios, violentos, sin guardar ningún 

7. Bole�n El Pikete, del Movimiento de Trabajadores Desocupados Solano. Año N° 2, N° 7, agosto de 
2002 apud Ferrara, 2003:49.

8. Un dato interesante en relación a esta nueva forma de organización del trabajo y su relación con la 
naturaleza es la relación histórica que man�ene con lo sucedido en la “Comuna de París”, donde se 
estableció la reanudación del trabajo en los talleres abandonados por sus patrones, con la intencion 
de crear una “Federación de Coopera�vas Obreras”.
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registro memorial de relación con la naturaleza, se vuelve para ellos una 
necesidad agónica el cambio de esas condiciones de vida.
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Resumen
El presente trabajo centra su preocupación en analizar la categoría “te-
rrorismo de Estado” proponiendo una construcción teórica que emana 
desde las clases populares a través del Hip Hop Social (entendido como 
una parte integral de la música popular), por ello es un trabajo de his-
toria oral que da cuenta de un proceso auto-educa�vo que vive Chile 
actualmente. En defini�va se propone ampliar la mirada sobre el terro-
rismo de Estado, no restringiéndolo a la temporalidad específica de la 
úl�ma dictadura militar (1973-1990), sino buscando pre-figuraciones y 
con�nuidades que evidencian el carácter terrorista con el que carga el 
Estado y las clases dominantes que lo administran.

Palabras Claves: terrorismo de Estado – Hip Hop Social – clases popula-
res – clases dominantes.
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Abstract
This work centers its preocupa�on in analizing the “state terrorism” ca-
tegory proposing a theorical construc�on that emanets from the popular 
classes through social hip-hop (known as an integral part of the popular 
music), for that reason it´s a work of oral history that consists of an auto-
educa�ve process that Chile lives actually. In definitely it proposes to 
wide the glance about state terrorism, Not restric�ng it into the specific 
temporality of the last military dictatorship (1973-1990), but looking for 
pre-figura�ons and con�nui�es that show the terrorist character which 
burden the state and the dominant clasess which administrate it.

Keywords: State terrorism - social hip-hop - Popular classes- dominant 
classes.

“¿Quiénes son los responsables del terror 
con que crecen siempre los niños de población? 

¿Quién tortura con la economía lentamente? 
¿Y a cuántos de mi pueblo

 han matado impunemente?”
(Subverso - Terroristas)1 

“Aquí el terror viene de parte del Estado represor”
(Salvaje Decibel y Guerrillerokulto - Autodefenza)2

      Introducción

¿Qué es el terrorismo de Estado? o ¿Cómo pensamos el terrorismo de 
Estado? Sin duda son preguntas que cuentan con amplia dificultad a la 
hora de otorgar una respuesta que goce de consenso. Pero dentro de 

nuestras concepciones básicas se nos vienen algunas ideas a la men-
te: “Golpes de Estado”, la emergencia de las dictaduras militares en el 
Cono Sur y el Caribe, la Doctrina de Seguridad Nacional, su relación con 
las FF.AA. y por consiguiente sus obje�vos principales que buscaban no 
sólo la aniquilación del enemigo interno mediante diversos mecanismos, 
implementando Centros Clandes�nos de Detención e incurriendo en 
desapariciones forzadas de personas, sino también, planes ambiciosos 
de refundar la(s) Nación(es). Para nadie es nuevo que América La�na 
experimentó dictaduras militares en sus diversas la�tudes y que por lo 
expuesto en un principio se diferenciaron de las dictaduras que algu-
nos países vivieron con anterioridad. Fue así como se dio cuenta de algo 
“nuevo”, diferente y sistemá�co para negar al “otro” su condición huma-
na, llevándose a cabo mediante estos nuevos mecanismos que las clases 
dominantes usaron para mantener su poder y a la vez, excluir una vez 
más a las clases populares de sus derechos básicos, pero esta vez bajo la 
impronta de un nuevo proceso llamado “terrorismo de Estado”. 

Ahora la pregunta que muchos nos hacemos es si el terrorismo de Estado 
es realmente algo nuevo en nuestra historia reciente y no tan reciente, 
si es per�nente enclaustrar esta categoría a la temporalidad específica 
que duró cada dictadura, es decir, que al hablar o al pensar el terrorismo 
de Estado en Chile, nos estemos refiriendo exclusivamente al periodo 
que abarca desde el golpe de Estado en 1973 hasta la salida del dictador 
Pinochet en 1990, o que si lo hiciéramos en Argen�na nos centremos ex-
clusivamente en el periodo que abarca desde 1976 hasta 1983. ¿Es acaso 
el terrorismo de Estado un relámpago que cayó sobre nuestros países 
la�noamericanos de un día para otro y que de la misma forma dejó de 
subsis�r en nuestras sociedades? ¿Podrá ser historizado con el fin de 
comprender de mejor manera el nivel aberrante y criminal de  las úl�-
mas dictaduras la�noamericanas? ¿A 40 años del golpe militar en Chile 
cuál es la concepción que �enen las clases populares sobre el terrorismo 
de Estado?  Pues en el transcurso de este trabajo se irán profundizando 
estas interrogantes con el fin de ir dando respuestas que expresen una 
realidad más allá de las concepciones y reflexiones academicistas surgi-
das al interior de los claustros universitarios.

1.  Escuchar anexo musical: Subverso – Terroristas h�p://www.youtube.com/watch?v=6K_ZD-Kst9I
2. Escuchar anexo musical: Salvaje Decibel y Guerrillerokulto – Autodefenza
h�p://www.youtube.com/watch?v=aVA6bh9SZts
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Una propuesta teórica-epistemológica desde y para las clases populares

Las problema�zaciones y reflexiones que nacen al intentar responder 
esta pregunta inicial sobre cómo pensar el terrorismo de Estado en el 
Chile actual, surgen en lo coyuntural de un trabajo académico, pero no 
con los afanes academicistas de la ciencia formal, sino más bien, como 
parte integral de la ciencia o historiogra�a popular3. Pues como sujeto 
popular  -antes que profesor o parte de una “élite intelectual”4- me pre-
ocupa analizar esta categoría proponiendo una reversión epistemológica 
o una construcción teórica que facilite un discurso metodológico en rela-
ción al terrorismo de Estado. Pero no haciendo una sub-representación 
académica sobre la visión de las clases populares en torno al tema -como 
muchos podrán sostener desde otras esferas- sino más bien dando cuen-
ta de una realidad consciente y creadora que se ha ido forjando al inte-
rior de este gran conjunto -heterogéneo y versá�l-  de clases subalternas 
o populares, al que comúnmente llamamos “pueblo”. 

La voz de los poetas olvidados5 

El primer ejercicio es escuchar los dos temas musicales que cité al inicio, 
el de Subverso llamado “terroristas” y el de Salvaje Decibel que lleva 
por nombre “Autodefenza”, es un simple ejercicio de historia oral, en 
donde escuchemos la fuente (Hip-Hop Social o “HHS” en adelante), apro-
vechando este par de tes�monio/veracidad que ofrece la poesía hecha 
música, como un intercambio oral de experiencia a socializar y analizar, 
que más que una fuente es producto reflexivo emanado de la mismas 

clases populares. Estas dos canciones nos adentran en una realidad que 
viven y que hacen sen�r actualmente estos poetas olvidados, se trata 
de la vida en las poblaciones, de la marginalidad, del respaldo al pueblo 
mapuche, de las casas okupa, del otro Chile6, ahora caracterizado por 
una nueva juventud con discurso polí�co, pero que no cree en polí�-
cos, con un mensaje claro en contra de los medios de comunicación y 
el neoliberalismo imperante. Una juventud que como diría Bengoa, re-
presenta un nuevo “proletariado globalizado”, que por sus experiencias 
y las de su país han dejado de creer en el Estado. Entre las respuesta 
que el mismo Subverso expresa a su pregunta sobre ¿Quiénes son los 
terroristas? Este afirma que: “Terrorista, es quien aterroriza al pueblo y 
ellos desde el Estado capital son los expertos”. En este sen�do creo que 
la experiencia ha forjado una conciencia crí�ca en las clases populares, la 
que a modo de ejemplo podría graficarse muy bien en la letra del grupo 
Salvaje Decibel, cuando afirman que: “Violenta es la salud y la educación 
de mercado, violenta es la subcontratación y los salarios, violento el Es-
tado y su perversa apuesta, nuestra respuesta no es violenta puesto que 
es autodefensa”. Y es que transcurridos tantos años desde la dictadura 
hasta hoy, vemos que ese nuevo tejido social que aparece con la fuerza 
de los ochenta se ha ido proyectando en los 90’, en el 2000 y también 
en la sociedad del post Bicentenario, pues actualmente somos tes�gos 
de los mismos problemas de otrora, irresueltos por un Estado inservible, 
con par�dos polí�cos despres�giados, pero por otro lado, con una ciuda-
danía cada día más consiente, creadora y soberana. 

Sin duda que este es un ejercicio introductorio, pero no por ello menos 
importante, ya que la música cuenta con sonidos y letras que expresan 
iden�dades, mensajes y formas de ver la vida. Sobre la funcionalidad 
social de la música popular, esta definición (desde el HHS) es muy elo-
cuente al respecto, pues afirma que: “El rap se basa en expresar lo que 
uno siente, vivencias, ideologías, gustos, intereses. En la historia está 
dicho, el Hip-Hop es liberación, reflexión, revolución, esa es la función” 
(Michu Mc – La función)7. Esto da cuenta de nuevas subje�vidades, 

3. En�éndase “una auto-inves�gación de la memoria propia y de la capacidad propia de acción 
histórica, pero para efectos autoeduca�vos, para sistema�zar la memoria colec�va, para desarrollar 
el protagonismo (‘arma de lucha’), el ‘poder popular’ y, en defini�va, el proyecto social de liberación 
(‘toma del poder por el pueblo’)”. Gabriel Salazar,  “La historia como ciencia popular: despertando a 
los ‘Weupifes’ ”, en  La historia desde abajo y desde dentro, 2003, pp. 184-185.
4. La u�lización de comillas grafica la �pica crí�ca que intenta enclaustrar/eli�zar el quehacer reflexi-
vo. Interesante, a modo de ejemplo, es revisar la advertencia sobre el uso de términos tales como 
“intelectuales indígenas” o “intelectuales Mapuche”. Para ello revisar la Introducción del libro de: 
Héctor Nahuelpan, Et. Al., TA IÑ FIJKE XIPA RAKIZUAMELUWÜN. Historia, colonialismo y resistencia 
desde el país Mapuche, Ediciones Comunidad de Historia Mapuche, Temuco, 2012., pp. 17-18.  
5. José Bengoa, “La comunidad fragmentada. Nación y desigualdad en Chile”, Editorial Catalonia, 
San�ago, 2009, pp. 99-128.

6. Escuchar anexo musical: Portavoz con Staylok – El otro Chile h�p://www.youtube.com/
watch?v=Qgq3Qr41wRk
7. Escuchar anexo musical:  Michu Mc – La Funciónh�p://www.youtube.com/watch?v=TWIiR-
hYYrs
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de transformaciones en los modos de expresión y ar�culación que vi-
ven actualmente las clases populares, y que por ende modifica nuestro 
quehacer reflexivo desde diversas experiencias. Pero lo importante de 
estas problema�zaciones y de las nuevas reflexiones que surgen desde 
las clases populares, es que se plasmen como parte integral de la “in-
teligencia social” que Luis Emilio Recabarren creía fundamental para el 
desarrollo de un pueblo inteligente, como también Marx, quién creía 
que la emancipación de la clase obrera se daría sólo a par�r del desa-
rrollo intelectual de la misma. Por ende, desde mi posicionamiento y 
análisis “en caliente”, como tes�go de los nuevos aires adquiridos por 
las clases populares y de los cambios que ha vivido la sociedad chile-
na en estas úl�mas décadas, me parece imperioso dar cuenta de las 
ideas que emanan de la co�dianidad, en las esquinas del barrio, en las 
marchas de alguna protesta, en los murales y graffi�s que decoran las 
poblaciones, en la transmisión/recepción de la música popular, como 
el “HHS” y el rap que cité al inicio, pues grafican muy bien el sen�r 
que hay sobre el terror, el Estado, la violencia y otras temá�cas que 
se analizan aquí. Y es que, como diría Alessandro Portelli: “las fuentes 
para estudiar la historia del mundo popular deben venir, precisamen-
te, de ese mundo popular”8, y allí cobra fuerza la música, entendida 
como esta dualidad de oralidad/escritura que prima como fuente, en 
donde la transmisión de los saberes -que sustentan la iden�dad social 
de las clases populares- no para de cons�tuirse, recrearse y en defini-
�va nutrirse. Al respecto no puedo dejar de hacer mención, a modo 
de ejemplo, a la Cantata Santa María de Iquique -creación de Luis Ad-
vis- plasmada musicalmente por el grupo Quilapayún, obra que trans-
mite nostalgia, dolor, rabia, impotencia, pero que a la vez, nos ayuda 
a tomar conciencia de una vieja y perversa apuesta estatal ligada a la 
implantación del terror en la sociedad, lo que nos ayuda a desmi�ficar 
el Chile civilista y respetuoso de la Cons�tución, como también, nos 
ayuda a repensar sobre nuestras Fuerzas Armadas y el papel que han 

jugado a los largo de nuestra historia. En síntesis, la música popular 
-tanto de la Nueva Canción Chilena (NCCh)9 como del HHS- interpelan 
prác�cas y conductas que son sistemá�cas a lo largo de nuestra histo-
ria, pues el “terror” emanado del Estado o el monopolio de la violencia 
con el que carga por esencia, se ha manifestado en contra de las clases 
populares antes de la úl�ma dictadura (así lo ilustra la NCCh y la obra 
de Quilapayún) como también en nuestra pseudo democracia “post 
dictatorial” (en donde circula actualmente el HHS). Lo que esto grafica 
y que en defini�va es el punto de par�da para darle un nuevo sen�do 
y otra lectura al “terrorismo de Estado”, es que en el Estado chileno 
persisten ciertas prác�cas de las clases dominantes (que construyen y 
administran el Estado) en contra de las clases populares o subalternas, 
en donde históricamente ha primado el terror como instrumento re-
presivo, por lo que la composición musical juega un papel importante 
en la denuncia y repudio de estos actos, pero también en la memoria e 
iden�dad de un pueblo constantemente some�do al yugo de las élites. 
Un ejemplo constante en nuestra historia ha sido el trato que ha tenido 
el Estado con el pueblo mapuche, comba�dos como enemigo interno y 
acusados de terroristas. Al respecto señala José Bengoa que: “el terro-
rismo es y siempre ha sido una construcción del Estado”10.

Terrorismo de Estado: A 40 años del golpe de Estado.

A este enfoque historiográfico (popular), desde el cual se intenta pro-
blema�zar la categoría “terrorismo de Estado”, habría que sumar como 
factor a considerar, el lugar de enunciación o el contexto en par�cular 
que vive la sociedad chilena, pues el recién pasado 11 de sep�embre 

8. Dicha idea la expuso en el seminario de “Historia Oral” que impar�ó en la Universidad Nacional de 
la Plata durante el año 2013. El autor �ene una importante trayectoria académica y se ha conver�do 
en uno los principales especialistas internacionales de la historia oral. Sus obras cons�tuyen refe-
rencias metodológicas y conceptuales significa�vas en este campo. Véase por ejemplo: “La orden 
ya fue ejecutada: Roma, las Fosas Ardea�nas, la Memoria.”, Fondo de Cultura Económica, Buenos 
Aires, 2004 o “The Ba�le of Valle Giulia: Oral History and the Art of Dialogue”, University of Chicago 
press, U.S.A., 1997.

9. Véase a Víctor Vergara en su Tesis de Magister en Historia de Occidente, UBB, Chile,  “La Nueva 
Canción Chilena. Creación cultural y el avance de los acordes hacia lo social y polí�co (1960-1973)”. 
Dentro de su marco teórico sos�ene que: “La Nueva canción chilena se define en esencia como 
aquél nuevo fenómeno musical, claramente de carácter popular y de raíz folklórica, citadino y com-
prome�do con la lucha ideológica orientada al cambio y a la denuncia de jus�cia social. Desde aque-
lla definición podemos analizar que la música popular ha sido pensada, principalmente, como una 
forma funcional y no tan solo como conformación esté�ca de musicalidad, para expresar aquel sen-
�miento del mundo popular, el cual encuentra caminos por medio de las composiciones”, p. 27.
10. Véase la entrevista al filósofo, antropólogo e historiador José Bengoa, realizada por Pedro Cayu-
queo para el “Periódico del País Mapuche, AZKINTUWE”, Temuco, Wallmapu, 09/08/2010. h�p://
www.azkintuwe.org/agost092.htm
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se cumplieron cuarenta años del golpe de Estado de 1973 y el cúmulo 
de significaciones y re-evaluaciones sobre este pasado que no deja de 
pesar en nuestra sociedad, manifiestan que aquel “consenso” que la 
clase polí�ca post dictatorial quiso hacer valer sobre el golpe y la dicta-
dura liderada por el General Pinochet, está lejos de consolidarse bajo 
la lógica del “perdón” y la “reconciliación” a la cual abogaron. El pasado 
sigue en disputa y las memorias11 que hay al respecto son variadas. No 
es un obje�vo de este trabajo analizar esa variedad de memorias, más 
bien, la idea es poder cul�var esta revisión conceptual del terrorismo 
de Estado dentro de este cúmulo de re-evaluaciones, dando cuenta de 
las pre-figuraciones y con�nuidades que presenta la perversa apuesta 
estatal. Así, sumamos una nueva revisión sobre nuestro pasado recien-
te, pues a 40 años del golpe de Estado y luego de “recuperar” nuestra 
democracia, vemos que esta misma democracia burguesa man�ene 
viejas estructuras y con�núa agravando el carácter represivo del Esta-
do. En ese sen�do, no sólo le podemos atribuir el terrorismo de Estado 
a la dictadura cívico-militar, puesto que si analizamos la categoría en 
perspec�va histórica nos daremos cuenta de su u�lización periódica 
para responder a las demandas y proyectos emanados desde las clases 
populares, entendiendo que el terrorismo de Estado es la administra-
ción de la violencia por quienes detentan el poder y la ins�tucionali-
dad, la cual siempre ha venido de la burocracia estatal, dis�nguiéndola 
de otras formas de violencia polí�ca. Hoy también somos tes�gos de 
la represión, la criminalización, la persecución, los montajes y en de-
fini�va de la naturalización que persiste en las clases dominantes por 
visualizar a las clases populares como el “enemigo interno”12 a com-

ba�r. Incluso, si tuviéramos que hacer un balance bastante resumido 
de los gobiernos de la Concertación (1990-2010) y del gobierno de de-
recha liderado por Sebas�án Piñera (2010-2014), éste no sería nada 
alentador en materia de derechos humanos, pues más de 60 personas 
perdieron la vida a manos de Carabineros, Policía de Inves�gaciones o 
Fuerzas Armadas, casos que van desde la muerte de militantes de orga-
nizaciones de izquierda -en diversas situaciones- hasta integrantes del 
pueblo mapuche, trabajadores, sindicalistas y estudiantes sin militan-
cia polí�ca par�daria, algunos casos son: el del joven Ariel Antoniole�, 
militante del Movimiento Juvenil Lautaro (MJL), quien muere en 1990 
por un disparo en la frente ocasionado por Policía de Inves�gaciones 
(es considerado el primer asesinado en “democracia”); la de Claudia 
López, estudiante de danza que con cariño se le recuerda como “chica 
Claudia”, asesinada en 1998; la de Rodrigo Cisternas, trabajador fores-
tal acribillado por Fuerzas Especiales de Carabineros de Chile en el año 
2007; la del comunero mapuche Alex Lemun, asesinado el 2002 a sus 
17 años; la del weichafe Ma�as Catrileo en 2008, a las que habría que 
agregar la muerte del pequeño Manuel Gu�érrez (de 16 años), el 25 
de agosto de 2011 o las muertes recientes del sindicalista Juan Pablo 
Jiménez en febrero del 2013  y la de Rodrigo Melinao, quien muriera 
en la clandes�nidad el 8 de agosto del mismo año,  entre otras13. Y 
actualmente bajo el gobierno de Sebas�án Piñera se ha buscado le-
gi�mar aún más la represión, al alero de leyes creadas por el mismo 
ejecu�vo. En el año 2011 se envió al Congreso Nacional un Proyecto de 
Ley denominado “Ley de Fortalecimiento del Orden Público”, conocido 
popularmente como “Ley Hinzpeter”, cuya finalidad úl�ma es la crimi-
nalización de la protesta social, y además está en discusión la denomi-
nada “Ley Mi Cabo”, la que establece medidas severas contra quienes 
insulten a miembros de Carabineros o de la Policía de Inves�gaciones 
(PDI). A eso le sumamos la aplicación constante de la Ley An�terrorista 
en contra del pueblo mapuche.

11. Véase a modo de ejemplo: Elizabeth Jelin (2002), Los trabajos de la memoria, Madrid: Siglo 
Vein�uno de España Editores; Ludmila Da Silva Catela (2008), Memorias en conflicto. De memorias 
denegadas, subterráneas y dominantes. Mimeo; Steve Stern (2009), Recordando el Chile de 
Pinochet. En vísperas de Londres 1998, San�ago: Ediciones Universidad Diego Portales, Sergio Grez 
(2001), “Historiogra�a y memoria en Chile. Algunas consideraciones a par�r del manifiesto de los 
historiadores, en Bruno Groppo y Patricia Flier” (comps.), La imposibilidad del olvido. Recorridos 
de la memoria en Argen�na, Chile y Uruguay. La Plata, Ediciones al Margen. 
12. Véase el ar�culo de Sergio Grez (2007), “La guerra preven�va: Escuela Santa María de Iquique. 
La razones del poder”, Revista Patrimonio Cultural, N° 45 (Año XII), en cual concluye que el acto 
perpetrado en la Escuela Santa María de Iquique respondía a una estrategia de guerra preven�va 
contra el enemigo interno. Para un análisis más exhaus�vo del período véase a Sergio Grez (2000), 
“Transición en las formas de lucha: mo�nes peonales y huelgas obreras en Chile (1891-1907)”, en 
revista Historia, Nº 33, Ins�tuto de Historia de la Universidad Católica de Chile, San�ago.

13.   Para mayor detalle véase el ar�culo del diario El Ciudadano, �tulado: “Chile: Muertos en Tran-
sición a la Democracia”. h�p://www.elciudadano.cl/2010/08/02/25053/chile-muertos-en-transi-
cion-a-la-democracia/. Allí se repasan algunas de las muertes ocurridas en post-dictadura. Véase 
también a Pedro Rosas, “Rebeldía, Subversión y prisión polí�ca. Crimen y cas�go en la transición 
chilena 1990-2004”, LOM Ediciones, San�ago, 2004. 
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Límites, alcances y reflexiones en torno a la categoría “Terrorismo de Estado”
 
Ahora bien, dentro de este quehacer reflexivo hay otros factores a te-
ner en cuenta, para el desarrollo analí�co de la categoría “terrorismo 
de Estado”. Por una parte, el “estado de la cues�ón” es bastante vago, 
la escasa bibliogra�a que hay sobre el tema, se transforma en una limi-
tante, pero a la vez en un aliciente para re-pensar algo que pareciera 
estar muy claro o sin mayores cues�onamientos, sustentado en una es-
pecie de “concepción general” que predomina sobre el tema dentro de 
la academia. Bajo esa perspec�va la idea común es que el terrorismo de 
Estado es una par�cularidad o excepcionalidad que asumió el “periodo 
dictatorial” (1973-1989) por lo que periodos o situaciones anteriores y 
posteriores a dicha dictadura no pueden ser pensados como terrorismo 
de Estado, ya que en aquel entonces exis�ó un terror generalizado en la 
sociedad chilena, en donde los centros clandes�nos de detención como 
también la desaparición forzada de personas irrumpen como algo jamás 
antes visto en cuanto a la brutalidad represiva. Y sin duda que nuestro 
país fue tes�go de una brutalidad que marcó ondas diferencias en cuan-
to al método o al modus operandi14 con que se ejerció la violencia por 
parte del Estado. Lo que no quiere decir que el terror como instrumento 
represivo sea algo nuevo en nuestra historia o que haya desaparecido 
una vez terminada la dictadura, más bien considero que es un arma es-
condida, soterrada, pero siempre disponible a ser u�lizada por las clases 
dominantes y que su u�lización es variable en cuanto al método o modus 
operandi acorde a su contexto. Hoy no somos tes�gos de las masacres o 
matanzas del siglo pasado -como la de la Escuela Santa María de Iquique 
en 1907- o del funcionamiento de centros clandes�nos de detención, 
pero si podemos constatar que el terror como instrumento represivo si-
gue latente, tal vez no desplegado a nivel nacional, cosa que no cobra 
importancia ya que el análisis de la categoría no implica can�dad, pues 
no es algo cuan�ficable o medible. Lo que si cobra importancia a la hora 

de re-pensar el terrorismo de Estado es que las clases populares poco a 
poco han ido tomando conciencia de su experiencia co�diana envuelta o 
manchada por esta tendencia aberrante de “largo aliento” y están libran-
do una batalla intelectual que puede evidenciarse desde diversas aristas, 
ya sea musicalmente como lo constatan los poetas olvidados o en torno 
a la asocia�vidad de los movimientos sociales, sus luchas y resistencias 
contra la dominación, por dar algunos ejemplos.        

El caso argen�no es cita obligada al respecto, el clásico trabajo de Eduar-
do Luis Duhalde, llamado El estado terrorista argen�no -concluido en 
junio de 1983, precisamente seis meses antes que llegara a su término la 
úl�ma dictadura militar sufrida en la Argen�na15,  hizo valer una hipóte-
sis que como se expresó anteriormente ya pareciera estar generalizada 
y sin muchos cues�onamientos al respecto, vale decir, pensar el terroris-
mo de Estado como un modelo de Estado propio de la úl�ma dictadura 
militar (1976-1983), siendo su obje�vo principal analizar al Estado terro-
rista y su faz clandes�na, análisis que según el autor implica algo nuevo, 
pues se trata de un nuevo Estado, en el que el accionar clandes�no, el 
crimen y el terror son parte de un método fundamental que haría surgir 
al Estado Terrorista, pues ya no basta un Estado autoritario, hace falta 
una doble faz del Estado, una pública y otra clandes�na para cumplir 
con el plan refundacional.  De esta forma, y sin quitarle mérito al tra-
bajo del autor, vemos que los límites y alcances de la categoría quedan 
reducidos al periodo dictatorial en cues�ón, profundizando el análisis 
en los centros clandes�nos de detención, las desapariciones, la Doctrina 
de Seguridad Nacional y el Estado contrainsurgente, entre otros aspec-
tos. En palabras del mismo autor, este es un trabajo que busca aportar, 
aunque sea mínimamente, al derrocamiento de la dictadura que oprime 
al pueblo argen�no16. Otro ejemplo de esta naturalización que existe 
en torno a la categoría terrorismo de Estado y su asociación a la úl�ma 
dictadura militar es un trabajo realizado por el mismo Ministerio de Edu-
cación, llamado “Pensar la dictadura: terrorismo de Estado en Argen�na. 

14. Interesante al respecto es la propuesta de Osvaldo Bayer, Et. Al, p.19.  “Queremos enfa�zar que 
el modus operandi del Terrorismo de Estado es el ejercicio de la violencia -a través de la represión, 
el secuestro, la desaparición, la tortura �sica o psicológica, el asesinato- por parte de las ins�tucio-
nes públicas.” Entendiendo que la administración de la violencia por parte de la burocracia estatal 
se presenta de diferentes formas y que en ese sen�do, el “terrorismo de Estado” se sustenta en 
la ins�tución estatal, dis�nguiéndola de otras formas de violencia polí�ca, que aquí no fueron 
obje�vo de análisis.

15. Conocida eufemís�camente como Proceso de Reorganización Nacional (PRN), expresión 
emanada de la autodenominación que hizo valer el régimen militar para su período dictatorial que 
abarcó de marzo de 1976 a diciembre de 1983.
16.  Eduardo Luis Duhalde (1983), “El estado terrorista argen�no”, Ediciones el Caballito, Buenos 
Aires, pp. 9-32.
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Preguntas, respuestas y propuestas para su enseñanza” (2010), aquí se 
defiende el uso de la definición sólo para la úl�ma dictadura, pues allí se 
propagó el terror a todo el cuerpo social, con singularidades propias como 
la desaparición sistemá�ca de personas o la puesta en marcha de centros 
clandes�nos de detención, entre otros aspectos. Pero esas singularidades 
obedecen a diferentes modus operandi como ya hemos hecho el alcance 
anteriormente, y en ese sen�do, el “terrorismo de Estado” no puede ser 
limitado a una temporalidad o a una prác�ca represiva en par�cular, más 
bien debe entenderse como una esencia que se manifiesta en diversos es-
cenarios históricos, como un arma periódicamente u�lizada por las clases 
dominantes, con métodos variados según el contexto en par�cular.

Pero han pasado varias décadas desde las úl�mas dictaduras en Argen�na, 
Chile y el resto de los países la�noamericanos, por ende, esa necesidad 
de revisar el pasado no se puede hacer sin re-evaluar las evaluaciones pa-
sadas (Jelin, 2007). Pese a que aún la bibliogra�a es escasa en la revisión 
teórica de la categoría, creo que en el caso argen�no hay obras que incen-
�van nuevas lecturas y una reflexión crí�ca en torno al tema.17  Uno de 
los casos que ha propuesto nuevas lecturas desde el presente, es el de la 
desaparición forzada (en democracia) de Jorge Julio Lopez18, así lo expresa 
Pi�aluga cuando se refiere a las dificultades que caracteriza la noción de 
“terrorismo de Estado”, al respecto propone: “Atender a sus prefiguracio-
nes -como en la masacre de Trelew- o a sus persistencias mutadas -como 
en la desaparición de López o en la in�midad cons�tu�va entre el aparato 
jurídico y la represión ilegal a los jóvenes de los barrios populares- nos co-
locan ante la necesidad de reflexionar sobre los alcances del término”.

Para el caso específico de Chile contamos con bibliogra�a que da cuenta 
de una etapa reflexiva en torno al tema muy centrada en el terrorismo 
de Estado como fiel reflejo de la Doctrina de Seguridad Nacional o como 
una nueva forma de represión que �ene como excepcionalidad el sistema 
concentracionario y la desaparición forzada de personas. Tal es el caso 
de los libros de Jorge Tapia (1980), “Terrorismo de Estado. La Doctrina 
de Seguridad Nacional en el Cono Sur”, Editorial Nueva Imagen, México; 
o el de Elías Padilla (1995), “La memoria y el olvido. Detenidos Desapa-
recidos en Chile”, Ediciones Orígenes, San�ago19. Ambas son obras que 
comparten la centralidad de su análisis en la experiencia vivida durante 
la dictadura, y en donde predomina la naturalización de un terrorismo de 
Estado inalienable a esa temporalidad específica, sin mayores cues�ona-
mientos a la categoría y mucho menos al Estado construido por las clases 
dominantes. Así también lo podemos ver en la obra del periodista Javier 
Rebolledo (2013), “El despertar de los cuervos. Tejas Verdes, el origen 
del exterminio en Chile”, Ceibo Ediciones, San�ago; en el cual se sos-
�ene que cuando la tortura se convierte en una polí�ca de Estado para 
desar�cular a las organizaciones sociales y civiles, transformándose en 
una herramienta masiva de amedrentamiento y exterminio, hablamos 
de terrorismo de Estado, el que para el caso chileno comenzaría en Tejas 
Verdes. Pero en defini�va, sin desmerecer el aporte de estos trabajos, 
creo que a nivel historiográfico perdura una pobreza en el análisis de la 
categoría propiamente tal, a modo de cues�onar, revisar, proponer nue-
vas lecturas o formas de ver y pensar el terrorismo de Estado en nuestro 
país. Hay algunos escritos interesantes como el ar�culo de Hector Kol, 
El terrorismo de Estado en Chile contra el Pueblo mapuche20, o el libro 
de Mar�n Correa y Eduardo Mella (2010), Las razones del illkun/enojo. 
Memoria, despojo y criminalización en el territorio mapuche de Malleco, 
LOM, San�ago. Este úl�mo en su capítulo VIII, “Los Gobiernos de la Con-
certación y la Demanda Mapuche (1990-2008)”, analiza la criminalización 

17. Véase: Osvaldo Bayer; A�lio Borón; Julio Gambina (2011), El Terrorismo de Estado en la Argen�-
na: Apuntes sobre su historia y sus consecuencias. El otro en el discurso polí�co argen�no. Selección 
documental; Elvira Barillaro y Francisca La Greca, 1a ed., Buenos Aires: Ins�tuto Espacio para la 
Memoria; Roberto Pi�aluga (2011), “El pasado reciente argen�no: interrogaciones en torno a dos 
problemá�cas”, en Ernesto Bohoslavsky, Marina Franco, Mariana Iglesias y Daniel Lvovich (compila-
dores), Problemas de historia reciente del Cono Sur (Vol. 1) y (Vol. II), Prometeo, 2011. 
18. “Jorge Julio López, de profesión albañil, estuvo detenido-desaparecido desde octubre de 1976 
hasta junio de 1979 y ha sido el tes�go clave para dictar sentencia en el reciente juicio al ex comi-
sario Miguel Etchecolatz, uno de los principales responsables de la represión en el ámbito de la 
provincia de Buenos Aires en la época de la dictadura. El 18 de sep�embre de 2006, día en que 
se conoció la sentencia de prisión perpetua para Etchecolatz, Jorge Julio López fue desaparecido, 
presumiblemente por colaboradores del propio Etchecolatz en los años sangrientos, con la muy 
probable complicidad de las mismas fuerzas de seguridad”. Cita al pie de Roberto Pi�aluga (2011),  
en  El pasado reciente argen�no, interrogantes en torno a dos problemá�cas.

19. Por otra parte, han proliferado los libros tes�moniales (desde la militancia sobre todo), 
como el libro de Luis Corvalán (1997), “De lo Vivido y lo peleado. Memorias”. Editorial LOM, 
San�ago; Tamara Vidaurrázaga (2005), “Mujeres en Rojo y Negro. Reconstrucción de la Me-
moria de tres mujeres miristas (1971-1990).”, Universidad de Chile, San�ago; o como la úl�ma 
publicación de Gabriel Salazar (2013), “Villa Grimaldi (Cuartel Terranova). Historia, Tes�monio, 
Reflexión”, Editorial LOM, San�ago.
20. Véase en h�p://www.elciudadano.cl/2008/01/04/1262/terrorismo-de-estado-en-chile-
contra-el-pueblo-mapuche/
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de la demanda mapuche21 y aunque no interpela directamente una con-
�nuidad del terrorismo de Estado durante los gobiernos de la Concer-
tación, si es certera su afirmación de que “el nuevo trato” que asumiría 
el tercer gobierno concertacionista presidido por Ricardo Lagos Escobar, 
estuvo lejos de significar un cambio posi�vo en la relación del Estado y el 
pueblo mapuche. Afirma al respecto, que: “estamos en presencia de la 
‘militarización’ del territorio mapuche” [y que] “luego del asesinato del 
joven Alex Lemún a manos de carabineros en el año 2002, se echa an-
dar una estrategia represiva de magnitudes solo comparable con los des-
pliegues policiales de la dictadura de Pinochet”22. Estas nuevas lecturas 
provenientes del quehacer reflexivo mapuche dan algunas insinuaciones 
sobre el rol del Estado actualmente, el cual en su lógica terrorista se ha 
empeñado en comba�r al “enemigo interno”, no sólo durante la dictadu-
ra, también lo fue antes y lo sigue haciendo actualmente.

Todo esto nos lleva a re-pensar las complejidades conceptuales que en-
cierra el uso de la categoría “terrorismo de Estado”, pues su uso limitado 
a la noción temporal de la úl�ma dictadura militar (1973-1990), además 
de su relación entre Centros Clandes�nos de Detención y desaparición 
forzada de personas como “singularidad represiva” asociada a una con-
ducta sistemá�ca que se manifiesta pública y clandes�namente, nos 
queda corta como una eventual definición o reflexión teórica al respecto. 
Dada nuestra visión de los hechos actuales sumada a nuestra memoria 
social, es conveniente problema�zar esta tesis temporal, en primer tér-
mino, hay que dejar en claro que el terrorismo de Estado ha contado con 
el apoyo de importantes sectores de la sociedad a lo largo de nuestra 
historia “republicana”, me refiero precisamente a las clases dominantes 
-clase polí�ca civil, clase polí�ca militar y grupos económicos principal-
mente- las que históricamente se han relacionado con las clases popula-
res entre el paternalismo y el miedo23, tratando de “civilizar” al pueblo 

por un lado, y por el otro, irguiendo el “terror” como péndulo, por un 
lado del péndulo el terror de la propia elite a la furia popular, y por el 
otro, el terror como instrumento represivo ejercido por las propias elites, 
y es que como bien dice Salazar, el terror represivo siempre ha estado 
latente a pocos cen�metros de la superficie social y que  “entre tratar 
al ‘otro’ popular mediante el paternalismo o la represión, nuestras eli-
tes han tendido a sen�rse históricamente más cómodas depositando su 
confianza en la segunda”.  Esta mirada histórica de largo plazo complejiza 
el análisis de la categoría en cues�ón, como también se puede observar 
al rela�vizar la noción temporal ligada exclusivamente a la úl�ma dicta-
dura militar, dando cuenta de aquellos cambios ocurridos durante dicho 
proceso, ya que tampoco fue todo homogéneo en su desarrollo. Como 
acierta Roberto Sidicaro24 a la hora de analizar la dictadura argen�na, 
hay que diferenciar y no confundir entre el proyecto inicial, el proceso, 
los resultados (deseados y no deseados) y los efectos. Bajo esa lógica el 
terrorismo de Estado (entendido como sistema concentracionario y una 
prác�ca planificada de desaparición forzada de personas) no se aplicó 
sistemá�camente durante los 17 años de dictadura que vivió Chile, pues 
si bien en el comienzo predominó la tortura, los centros clandes�nos de 
detención, como Villa Grimaldi, Tejas Verdes, Londres 38, entre otros, y 
la “desaparición” de aquellos que militaban en los par�dos polí�cos y 
organizaciones sindicales que caracterizaron y dirigieron el movimiento 
de masas caracterís�co de los 60’ y 70’; luego de su desar�culación la si-
tuación cambiaría (proceso cambiante), precisamente cuando aparecen 
e irrumpen en el espacio público los movimientos sociales (sin estructura 
par�dista) que lideraron las jornadas nacionales de protesta desde el año 
‘83 en adelante, principalmente el movimiento de mujeres pobladoras y 
estudiantes. En este nuevo contexto a la dictadura ya no le servía en un 
cien por ciento la lógica de la tortura y la desaparición, tampoco le servía 
la masacre generalizada dado el despres�gio que tenía a nivel mundial 
y los problemas con el capital internacional que ya no quería inver�r en 
Chile por ser un país que no evidenciaba una plena gobernabilidad (efec-
to). Por eso, dice Salazar, que la dictadura u�lizaría “métodos interme-
dios” y se cambiaría la estrategia represiva, alternando persecuciones, 21. Los autores ofrecen una lectura más detallada de este capítulo en: Eduardo Mella (2007), 

Los mapuche ante la jus�cia. La criminalización de la protesta indígena en Chile, LOM Ediciones, 
San�ago. 
22. Mar�n Correa y Eduardo Mella (2010), Las razones del illkun/enojo. Memoria, despojo y 
criminalización en el territorio mapuche de Malleco, LOM Ediciones, San�ago, p. 236.
23. Gabriel Salazar y Julio Pinto (1999), “Historia contemporánea de Chile (Tomo II): Actores, 
iden�dad y movimiento”, LOM  Ediciones, San�ago, p. 55. 

24. LRoberto Sidicaro (1996), “Refundación frustrada, contrarrevolución exitosa” en Quiro-
ga, Hugo y Tcach, César (comps.), A veinte años del golpe con memoria democrá�ca, Rosario, 
Homo Sapiens, pp. 9-26.
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ocupación de poblaciones25, entre otros métodos, por ende los mecanis-
mos de represión no serían los mismos a lo largo de la dictadura. Siguien-
do esa lógica, el “terrorismo de Estado” tampoco se podría caracterizar 
como algo homogéneo y propio de una temporalidad que abarca desde 
el inicio de la dictadura hasta sus úl�mos días. Bajo este argumento, el 
terrorismo de Estado y su visión temporal enclaustrada a la desaparición 
forzada de personas no tendría sustento. Y aquí tampoco quiero que se 
mal interprete la noción temporal, pues si bien la prác�ca represiva fue 
variando en su proceso, eso no quiere decir que el terrorismo de Estado 
haya dejado de estar presente en la úl�ma etapa de la dictadura, sólo 
porque dejaron de funcionar los centros clandes�nos y la desaparición 
forzada de personas no fue el método principal de represión. El clima de 
terror no mermó al aplicar aquellos métodos intermedios, pues como 
ya adver�mos, los diversos modus operandi son los que caracterizan al 
terrorismo de Estado como arma a u�lizar por las clases dominantes. En 
ese sen�do, ejemplos como “el caso degollados”26, el caso de “Rodrigo 
Rojas de Negris”27, la represión en las poblaciones, u otros modus ope-
randi, que no precisamente están ligados a la lógica concentracionaria o 
a la desaparición forzada, son claramente manifestaciones de un clima 
de terror que ha estado presente en nuestra historia desde larga data, 
que sin duda, alcanzó su apoteosis durante la úl�ma dictadura, pero que 
hoy sigue dando de qué hablar y reflexionar. 

Ideas finales

En resumidas cuentas es importante ampliar la mirada, buscar pre-figu-
raciones y con�nuidades al respecto. Sin suponer un entendimiento de 
la historia como algo que se repite inmutablemente, pues en la historia 
nada se repite, pero como bien diría el profesor Sergio Grez, habría que 
“reconocer que hay elementos que son de una notable constancia en 
nuestra historia”28. Por otra parte, en algunos sectores de las clases po-
pulares, se ha ido interiorizando esta idea (volviéndose parte integral del 
proceso auto-educa�vo), pero sigue siendo fundamental expandirse al 
conjunto de clases populares para no volver a vivir una derrota por inge-
nuidad, confiando y creyendo en un Estado ilegí�mo, -que hoy además- 
alcanza niveles considerables de despres�gio, al igual que la clase polí�-
ca civil que gobierna para defensa de sus intereses y de sus aliados. Esto, 
en gran parte, se explica por la triple crisis que desarrolla el profesor Sa-
lazar sobre nuestro modelo vigente, en primer lugar, una crisis de legi�-
midad (imposición militar y vigencia de la Cons�tución neoliberal del 
80’), una crisis de eficiencia (mala distribución del ingreso) y una crisis de 
representación, que como se mencionó anteriormente, se traduce en los 
bajos niveles de credibilidad hacia los polí�cos como a hacia la ins�tucio-
nalidad29. Hoy podemos observar el sin número de actores, organizacio-
nes, movimientos sociales, que se movilizan, dialogan, problema�zan y 
construyen soluciones emanadas de ellos mismos y para ellos mismos, 
que además tensionan las relaciones con el Estado. Sobre esta tensión 
con el Estado habrá que considerar algunos aspectos, en primer lugar, 
dado el enfoque historiográfico popular de este trabajo habría que tener 
en cuenta el aporte de Antonio Gramsci30  y sus reflexiones en términos 
de “dominación”, y en amplitud de las clases subalternas (entendidas 
como un conjunto). Entonces tenemos una amplitud de actores y organi-
zaciones sociales que se niegan a vivir bajo el dominio hegemónico del 
poder estatal y allí se toman diversas búsquedas y posturas para hacer 
valer aquella “contrahegemonía” o “hegemonía alterna�va” de la que 

25. Sebas�án Leiva (2011), “La represión que no importó. La violencia estatal contra los delin-
cuentes comunes tras el golpe de Estado de 1973 en Chile”, en Ernesto Bohoslavsky, Marina 
Franco, Mariana Iglesias y Daniel Lvovich (compiladores), Problemas de historia reciente del 
Cono Sur (Vol. 1), Prometeo.
26. En 1985 se produjo el secuestro y asesinato de San�ago Esteban Na�no, Manuel Leonidas 
Guerrero y José Manuel Parada. El episodio fue conocido como el Caso Degollados en referen-
cia a la forma en que se perpetró el crimen. La muerte de estos tres profesionales cons�tuye 
un hito en los juicios por violación a los Derechos Humanos durante la dictadura militar de 
Augusto Pinochet. Para mayor información véase “Las consecuencias del caso degollados” en 
Patrick Guillaudat y Pierre Mouterde (1998), “Los movimientos sociales en Chile (1973-1993), 
LOM Ediciones, San�ago, p.167.
27. Rodrigo Rojas de Negris fue un fotógrafo que murió en 1986 a sus 19 años. Mientras par�-
cipaba de una de las más grandes protestas nacionales contra la dictadura, el joven fotógrafo 
fue interceptado por una patrulla militar junto Carmen Gloria Quintana, también de 19 años, 
ambos fueron rociados con bencina y calcinados en el mismo lugar, para luego ser trasladados 
y abandonados en una zona rural camino a Quilicura. Rodrigo muere cuatro días después en 
la Posta Central producto de las terribles quemaduras, mientras que Carmen Gloria logra so-
brevivir. Para mayor información véase el documental de Sebas�án Moreno, “La ciudad de los 
fotógrafos”, 2006. Allí se da cuenta de la importancia que tenían los reporteros gráficos durante 
las protestas, siendo en muchos casos brutalmente reprimidos o asesinados como Rodrigo. 

28. Sergio Grez (2007), en foro-debate “Historia, represión y memoria: Discusiones a par�r de 
Santa María de Iquique”, organizado por la Universidad Academia de Humanismo Cris�ano 
(UAHC), véase en Revista Patrimonio Cultural N° 45 (Año XII).
29. Véase más en Gabriel Salazar (2011), En el nombre del Poder Popular Cons�tuyente (Chile, 
Siglo XXI), LOM Ediciones, San�ago, Chile. 
30.  Antonio Gramsci (2012), La polí�ca y el Estado moderno, Editorial Sol 90, Buenos Aires.
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nos hablaba Gramsci. Tenemos así, un abanico de problema�zaciones a 
la hora de abordar el estudio de las clases populares o de la cultura po-
pular, tal como lo problema�zan los ejemplos de la NCCh y/o el HHS, y es 
que: “repensar el concepto de cultura popular en y a través del concepto 
de hegemonía es definirlo como un sistema de relaciones entre clases 
sociales que cons�tuyen uno de los si�os para la producción de consen-
sos, pero también de resistencia al consenso. Desde allí se piensa que 
siempre hay un elemento de la cultura popular que escapa o se opone a 
las fuerzas hegemónicas”31. Y agregaría que no se trata de pensar la ca-
tegoría de resistencia como una lógica conservadora, en que el obje�vo 
se limita a resis�r de forma pasiva, sino que también implica una lucha 
que se manifiesta en otra(s) dimensión(es). Para clarificar mejor estas 
búsquedas e intentos de lucha, tomo las ideas de Raúl Zibechi, las que 
sin duda nos ayudarán a vislumbrar un marco general en el que se inser-
tan los movimientos sociales de nuestra historia presente, que por otra 
parte, evidencian una nueva mirada para con el Estado, en la cual pode-
mos insertar estas “otras” reflexiones sobre el “terrorismo de Estado” 
propiamente tal. Zibechi nos diría: “No es la lucha la que cambia el mun-
do. Sin embargo, es necesario seguir luchando”32, bajo ese punto de vis-
ta diferencia los mecanismos para lograr un cambio social importante, 
pues para él, la “lucha” se asocia a dos acciones diferentes. Una es la lu-
cha co�diana por sobrevivir asegurando el sustento y reproducción de la 
vida, que para los sectores populares consume gran parte de sus ener-
gías, siendo una lucha crea�va y por la vida. La otra acepción se remite a 
la lucha como guerra o enfrentamiento, des�nada a la aniquilación del 
enemigo (para este caso el Estado). A esta úl�ma, el autor le otorga una 
serie de dimensiones que dificultarían el cauce a seguir por los movi-
mientos sociales, en donde se perdería de vista el foco principal, pues 
estaríamos en la ambigüedad de organizarnos para el enfrentamiento o 
para la re-producción de la vida. En síntesis establece la idea de que la 
lucha es necesaria y que habrá que seguir luchando: “pero podemos lu-
char sin crear disposi�vos de lucha, máquinas guerreras. O sea, sin intro-
ducir en el movimiento social la lógica de su autoaniquilación. Habrá que 

luchar para defender el mundo nuevo que crean los movimientos y los 
sectores populares, pero ya no para capturar el poder y destruir el ene-
migo”33.  Ahora bien, si volvemos a Gramsci y agregamos a este posicio-
namiento, que si la lucha contra el Estado no se resume en la lucha por 
la toma y destrucción del aparato represivo, es preciso librar una batalla 
“intelectual y moral”, que de por sí reviste una visión profundamente 
polí�ca e ideológica. Bajo esa lógica se inserta este posicionamiento so-
bre el terrorismo de Estado. En primer término, como un quehacer re-
flexivo emanado desde las mismas clases populares (parte de un amplio 
proceso auto-educa�vo), pero que debe seguir propagándose en dife-
rentes esferas, por ello es importante el aporte del HHS, del Punk y de la 
música popular en general, también de los colec�vos barriales, de los 
centros culturales, de las asambleas territoriales y otras formas asocia�-
vas que apelan a desarrollar una inteligencia social en el mismo seno de 
las clases populares. En segundo término, responde a la necesidad de 
problema�zar esta compleja relación entre los actores, grupos en condi-
ción de asocia�vidad (movimientos populares) y el Estado. Al respecto la 
siguiente interrogante causa mucho sen�do: “¿Cuál es el sen�do de ha-
cer solicitudes a un Estado que durante las úl�mas décadas se ha encar-
gado sistemá�camente de negar y mercan�lizar los derechos sociales?”. 
Esta es la pregunta que se hace la Editorial de la Revista Diatriba en la 
presentación de su revista N°2, invitando a la reflexión, sobre todo para 
el tema de la educación, pero que podemos llevar al terreno de las varia-
das luchas que se insertan en el camino hacia la construcción de un ver-
dadero proyecto popular, mul�sectorial y territorial. Ahora bien, habrá 
que analizar el sen�do y aporte que nos da el considerar al Estado como 
un agente terrorista por esencia, más cuando hoy resulta imperioso una 
Asamblea Cons�tuyente como punto de par�da para cambiar la Cons�-
tución pinoche�sta (el gran amarre a desatar), siendo esta una tarea fun-
damental de los movimientos sociales actuales, pues la solución di�cil-
mente vendrá de la misma clase polí�ca civil que ostenta el poder (por 
más que en campaña presidencial la mayoría levante esta bandera). Una 
vez logrado ese obje�vo tal vez podamos ser capaces de desplazar a los 
viejos polí�cos junto a su desgastada ins�tucionalidad. Un buen punto 
de par�da es actuar y decidir soberanamente lo que queremos en nues-

31.   Ana María Zubieta y otros (2000), “Cultura popular y cultura de masas. Conceptos, recorri-
dos y polémicas”, Editorial Paidós, Buenos Aires, p. 41.
32. Raúl Zibechi (2003), Genealogía de la revuelta. Argen�na: la sociedad en movimiento, Letra 
Libre, La Plata. 33.  Zibechi, op. cit., p. 17.
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tras localidades, y desde allí dar paso, con capacidad resolu�va, a temas 
nacionales de diversa índole, ya sea en polí�cas tendientes al desarrollo 
agrícola y campesino -como la protección de nuestras semillas y el recha-
zo a Monsanto-, en establecer una educación pública, gratuita y de cali-
dad -y así terminar con la educación de mercado-, en lograr la renaciona-
lización de nuestros recursos naturales -cerrando las puertas a las 
transnacionales como Barrick Gold-,  en proteger a los pescadores arte-
sanales -y no dejar impune la venta de nuestro mar a las familias más 
poderosas del país- en hacer valer las exigencias de pobladores, obreros, 
mujeres, pueblos indígenas y en defini�va, de los diversos sectores so-
ciales que hoy se ven afectados por el Estado (terrorista) y el mercado 
(neoliberal). Bien sabemos que la perversa apuesta estatal emanada de 
las clases dominantes en el poder siempre ha sido la misma a lo largo de 
nuestra historia, es decir, postergar la liberación del pueblo, desconocer 
su soberanía popular, su poder cons�tuyente (Salazar, 2001), y en gene-
ral, impedir los proyectos histórico-sociales de liberación. Para ello se ha 
masacrado, criminalizado, bidonvilizado, ejecutado, exterminado, des-
aparecido, torturado, y de forma más general, se ha debilitado moral-
mente a nuestro pueblo, el mismo pueblo que siempre se pone con los 
muertos, pero que increíblemente siempre sabe levantarse “desde aba-
jo” y con el puño en alto. 
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Resumen:
El presente trabajo se propone abordar cómo el fallo de la Corte Supre-
ma de Jus�cia de la Nación (CSJN), que otorga validez cons�tucional a la 
Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual, considera los conceptos 
de libertad de expresión y derecho a la información. 

Nos interesa específicamente conocer cuáles fueron las fuentes que ese 
Tribunal tomó en consideración a la hora de elaborar los argumentos que 
fundamentaron su decisión, a través del análisis del voto de cada uno de 
sus jueces, Ricardo Lorenze�,  Elena Highton de Nolasco Enrique Petrachi, 
Eugenio Zaffaroni, Juan Carlos Maqueda, Carmen Argibay y Carlos Fayt.. 

Además, repasamos cómo se recupera  en el ordenamiento cons�tucional 
la ac�vidad que se desarrolla a través de los servicios audiovisuales, y pro-
blema�zamos sobre el alcance de los derechos reconocidos en ese texto.  

Palabras clave: Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual, libertad 
de expresión, derecho a la información, derecho a la comunicación. 
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Abstract
This paper considers how the decision of the Supreme Court of Jus�ce 
(SCJ), which gives cons�tu�onal validity of the Act on Audiovisual Com-
munica�on Services, discusses the concepts of freedom of expression 
and right to informa�on. 
We are specifically interested in knowing what sources the SCJ took when 
developing the reasoning behind his decision through the analysis of the 
vote in each of its judges -Ricardo Lorenze�, Elena Highton de Nolasco 
Enrique Petrachi, Eugenio Zaffaroni, Juan Carlos Maqueda, Carmen Argi-
bay and Carlos Fayt-.
Furthermore, we review how the cons�tu�onal system receives the ac�-
vity that goes on through audiovisual and problema�ze the scope of the 
rights recognized in the text.

Keywords:  Law on Audiovisual Communica�on Services, freedom of ex-
pression, right to informa�on, right to communica�on

      1- Introducción

En octubre de 2009 el Congreso Nacional sancionó la Ley de Servicios 
de Comunicación Audiovisual 26.522 (LSCA) y puso fin a un ordena-
miento legal instaurado por la dictadura militar y modificado sustan-
cialmente durante el proceso de reformas neoliberales que permi�e-
ron la cons�tución de oligopolios mediá�cos y la transnacionalización 
de la comunicación.

Sin embargo, la nueva norma que se destaca por su contenido al in-
corporar diferentes actores en el diseño y la implementación de las 
polí�cas de comunicación que se proponen regular, como también en 
la ges�ón de los medios de comunicación (Torres Molina, 2011), no ha 
podido aplicarse en su totalidad debido a que una de sus caracterís�cas 
más importantes, como es el de establecer cláusulas an�monopólicas, 

ha sido cues�onada judicialmente por el Grupo Clarín, que planteó la 
incons�tucionalidad de las mismas. 

En este trabajo no pretendemosrealizar un repaso de las diferentes ins-
tancias procesales en que se desarrolló el conflicto entre ese mul�me-
dios y el Estado Nacional, ni conocer cada uno de los argumentos que las 
partes u�lizaron en la controversia. Consideramos, sin embargo, necesa-
rio, referirnos a la definición de la CSJN en relación a la validez cons�tu-
cional de los ar�culos 41, 45, 48 y 61 de la LSCA. Estas cláusulasaluden, 
respec�vamente, a la imposibilidad que �enen las sociedades �tulares 
de licencias de transferirlas, al régimen de mul�plicidad de licencias, a 
que no puede alegarse, ese régimen, como derecho adquirido frente a 
las normas de desmonopolización que se establece, y al plazo que �enen 
las empresas para adecuarse a lo que es�pula la ley con respecto a la 
mul�plicidad de licencias.

Según el grupo Clarín los ar�culos cues�onados de la LSCA vulneran sus 
derechos de propiedad y libertad de comercio, generando daños patri-
moniales graves e irreparables que afectan directamente su indepen-
dencia y sus libertades de prensa y expresión.

Por su parte, desde el Estado Nacional se fundamenta la validez de la 
norma en que la misma persigue el interés público y en la necesidad de 
promover la diversidad y la universalidad del acceso a los diferentes me-
dios de comunicación, por lo que se exterioriza el derecho humano ina-
lienable de expresar, recibir y difundir informaciones, ideas y opiniones. 
Para lograr ese obje�vo, la LSCA -según el planteo del Estado- propone 
mecanismos de desconcentración, promoción y fomento de la compe-
tencia cuyo obje�vo es el abaratamiento, democra�zación y universali-
zación del aprovechamiento de nuevas tecnologías de la información y la 
comunicación, según se consigna en el ar�culado de la LSCA.

2- Cons�tución Nacional y servicios de comunicación audiovisual

Antes de adentrarnos específicamente en el fallo, en este apartado nos 
referiremos a cómo la ac�vidad que se desarrolla a través de los servi-
cios de comunicación audiovisuales está contemplada en la Cons�tución 
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Nacional, más allá de que no exista ningún ar�culo que se refiera direc-
tamente a esos servicios. 

En efecto, nuestra norma cons�tucional originaria fue sancionada antes 
de que surgieran la radio y la televisión, y en sus posteriores reformas 
dicha materia no fue contemplada. 
El ar�culo 14 expresa que, “Todos los habitantes de la Nación gozan de 
los siguientes derechos conforme a las leyes que reglamenten su ejer-
cicio; (...) de publicar sus ideas por la prensa sin censura previa”; mien-
tras que el 32 establece que, “El Congreso federal no dictará leyes que 
restrinjan la libertad de imprenta o establezcan sobre ella jurisdicción 
federal”. De manera que según se desprende de la letra cons�tucional, 
se protegería “publicar las ideas por la prensa sin censura previa”, la “li-
bertad de prensa” y la “libertad de imprenta”.

Al respecto, Eliel Ballester (1947 y 1959) sos�ene que la alusión a los 
vocablos “prensa” e “imprenta” es inequívoca, negando la equiparación 
de la radio y televisión a las normas cons�tucionales que consagran la 
libertad de prensa. Sin embargo la doctrina y jurisprudencia fueron de-
jando de lado esa interpretación. En ese sen�do, la Corte Suprema de 
Jus�cia señaló que “(...) cabe concluir que el sen�do cabal de las garan-
�as concernientes a la libertad de expresión contenidas en los ar�culos 
14 y 32 de la Cons�tución Nacional ha de comprenderse más allá de la 
muda literalidad de las palabras empleadas en los textos, que responden 
a la circunstancia histórica en la que fueron sancionadas” (Fallos 306-
1904). Dicha conclusión corresponde a interpretaciones dinámicas del 
texto cons�tucional, “(...) que impiden una consideración restric�va de 
las libertades, evitan asignar un significado literal y técnico a las palabras 
de la ley, y posibilitan la adecuación de las normas cons�tucionales a 
las circunstancias generadas por las nuevas modalidades y necesidades 
resultantes del progreso de la humanidad” (Badeni, 1991:42)1. 

La Cons�tución Nacional emplea los vocablos prensa e imprenta como 
sinónimos, aludiendo en su origen a la tarea desarrollada en medios grá-
ficos, pero desde el siglo XX con la aparición de los medios electrónicos, 
el vocablo prensa se iden�fica con la tarea que desarrollan los periodis-
tas independientemente del medio en que se realice. La garan�a cons-
�tucional no protege a una profesión en sí misma, si no a la libertad de 
expresión y de pensamiento que por ella se manifiesta. Como expresa 
Badeni, “entendemos que las diferencias técnicas que existen entre las 
publicaciones impresas y la radiodifusión, no obstan a que las manifes-
taciones del pensamiento expresadas por esos medios se encuentren 
amparadas por la Cons�tución y en un plano de igualdad. La libertad de 
prensa e imprenta, como sinónimo cons�tucional de la libertad de ex-
presión por los medios técnicos de comunicación social pública y abierta, 
protege genéricamente la manifestación de las ideas cualquiera sea la 
naturaleza del mecanismo u�lizado a tal fin. Incluye todas las formas y 
modalidades técnicas a través de las cuales se concreta la expresión del 
pensamiento” (Badeni, 1991:56). 

La reforma cons�tucional de 1994, si bien no incorporó ningún ar�culo 
específico sobre radiodifusión, al otorgar jerarquía cons�tucional a di-
ferentes tratados firmados por la Nación con diferentes organismos in-
ternacionales, incorporó el concepto de derecho a la información, por 
lo que se regula y protegen derechos que se manifiestan a través de los 
servicios de comunicación audiovisual.

La Convención Americana de Derechos Humanos2, estableció en su ar-
�culo 13 que:

Toda persona �ene derecho a la libertad de pensamiento y expre-
sión. Este derecho comprende la libertad de buscar, recibir y di-
fundir informaciones y opiniones de toda índole, sin consideración 
de fronteras ya sea oralmente, por escrito o en forma impresa o 
ar�s�ca, o por cualquier otro procedimiento de su elección. (...) No 
se puede restringir el derecho de expresión por vías o medios indi-1. De manera independiente a la equiparación de los medios electrónicos con la garan�a cons-

�tucional que protege la libertad de prensa, la radiodifusión estaría comprendida en el ar�culo 
33 del texto cons�tucional que tutela los derechos no enumerados o implícitos: “Las declara-
ciones, derechos y garan�as que enumera la Cons�tución, no serán entendidos como negación 
de otros derechos y garan�as no enumerados, pero que nacen del principio de la soberanía del 
pueblo y de la forma republicana de gobierno”.

2. Conocida también como Pacto de San José de Costa Rica, rige en nuestro país desde 1984, al 
ser aprobada por ley 23.054. El tratado también protege el derecho a la expresión sin censura 
previa e incorpora el derecho de respuesta.
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rectos, tales como el abuso de controles oficiales o par�culares de 
papel para periódicos, frecuencias radioeléctricas, o de enseres y 
aparatos u�lizados en la difusión de información o por cualesquiera 
otros medios encaminados a impedir la comunicación y la circula-
ción de ideas y opiniones.

A su vez, la Declaración Americana de los Derechos y Deberes del Hom-
bre, estableció en su ar�culo 4 que, “Toda persona �ene derecho a la 
libertad de inves�gación, de opinión y de expresión y de difusión del 
pensamiento por cualquier medio”, mientras que el ar�culo 19 de la De-
claración Universal de Derechos Humanos expresa que, “Todo individuo 
�ene derecho a la libertad de opinión y de expresión; este derecho in-
cluye el de no ser molestado a causa de sus opiniones, el de inves�gar 
y recibir informaciones y opiniones, y el de difundirlas, sin limitación de 
fronteras, por cualquier medio de expresión”. Similares aspectos son te-
nidos en cuenta por el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Polí�cos 
a través del ar�culo 19.

En defini�va la radiodifusión está contemplada en la Cons�tución Nacio-
nal “como expresión de la libertad de prensa y del derecho a la informa-
ción” (Lore�: 1997:135).

Pero además las normas contenidas en la Cons�tución sirvieron para jus-
�ficar la potestad exclusiva del gobierno federal para otorgar licencias de 
radiodifusión3, entendiendo que es aplicable a la materia el ar�culo 67 
inciso 12 (actual 75 inciso 13), que entre las atribuciones del Congreso, 
se establece, “La de reglar el comercio con las naciones extranjeras, y de 
las provincias entre sí”,  dándole al término “comercio” un sen�do más 
amplio que el pecuniario, equiparando la incipiente radiodifusión con 
la telegra�a y con el inciso 16 (actual 18) de ese ar�culo que expresa, 
“Proveer lo conducente a la prosperidad del país, al adelanto y bienes-
tar de todas las provincias, y al progreso de la ilustración (...) por leyes 
protectoras de estos fines y por concesiones temporales de privilegios y 
recompensas de es�mulo”. 

Además en el mismo ar�culo, en la reforma de 1994, se incorporó el 
inciso 19 que finaliza expresando: “Dictar leyes que protejan la iden�dad 
y pluralidad cultural, la libre creación y circulación de las obras del autor; 
el patrimonio ar�s�co y los espacios culturales y audiovisuales”.

Surge, por lo tanto que en la radiodifusión se manifiestan dis�ntos prin-
cipios que han sido recogidos por la Cons�tución, ya sea a través de una 
análisis dinámico del la norma fundamental equiparando los medios 
electrónicos con las garan�as de la libertad de prensa y de expresión, 
como a través de los tratados internacionales que consagran el derecho 
a la información como derecho humano.

Libertad de prensa, libertad de expresión y derecho a la información son 
conceptos que fueron formulados históricamente de menor a mayor, 
pero que se complementan.

Así, a la libertad de prensa o libertad de imprenta podemos compren-
derla dentro de la libertad de expresión, garan�zada específicamente ya 
que era sólo a través de la prensa donde se podían materializar tanto la 
libertad de expresión como la de pensamiento, además de los foros y 
las plazas. Esta libertad comprende la garan�a de impedir la censura por 
parte de los gobiernos y protege básicamente a un pequeño porcentaje 
de la sociedad como son los dueños de los periódicos.

Más abarca�vo es el concepto de libertad de expresión, que compren-
de toda manifestación cultural y/o ar�s�ca, por cualquier medio, so-
porte o lenguaje.

La concepción del derecho a la información como un derecho humano 
significa que el mismo abarca a todos los seres humanos por el sólo he-
cho de serlo e implica el derecho a recibir, el derecho a dar o transmi�r o 
difundir y el derecho a buscar o inves�gar cualquier �po de información. 

La consagración del derecho a la información ha sido un paso adelante 
en un reconocimiento más amplio que el de la libertad de prensa, como 
sos�ene Lore�, el mismo “contempla la existencia del sujeto universal 
con derecho a la información, y que este sujeto, en tanto receptor, �ene 
derechos específicos (a recibir, a seleccionar y a responder)” (1997:31). 3.   Junto con los tratados internacionales firmados al efecto.
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En defini�va, como afirma Analía Eliades, “el ejercicio de la ac�vidad radio-
difusora -entendida ésta en su concepto más amplio abarcando la radio y 
la televisión en sus diversas modalidades de prestación- integra el derecho 
humano a la información y como tal cons�tuye un servicio esencial para el 
desarrollo social, cultural, educa�vo e integral del país que atañe a todos 
los habitantes tanto individual como colec�vamente” (2009:25).
 

3.1- El voto mayoritario y la jurisprudencia de la CIDH 

Al tratarse de un fallo de suma trascendencia ins�tucional, la mayoría 
de los jueces emi�eron su voto individual, más allá de acompañar el 
primer voto que se ha cons�tuido en el mayoritario. Como el resto de 
los jueces emi�eron sus propios fundamentos, atribuimos la elabora-
ción del que analizamos a con�nuación a Ricardo Lorenze� y Elena 
Highton de Nolasco.

Según el voto, la controversia radica en cómo se analiza el derecho a 
la libertad de expresión a través de sus dos dimensiones: la individual, 
que para el grupo Clarín estaría afectada indirectamente a través de la 
violación de sus derechos de propiedad y libertad de comercio; y la co-
lec�va, donde el Estado jus�fica su regulación en la promoción de esa 
dimensión.

En ese sen�do, el voto se basa fundamentalmente en la jurisprudencia 
emanada por la Corte Interamericana de Derechos Humanos (CIDH) que a 
través de sus diferentes fallos ha construido una sólida argumentación en 
pos de garan�zar el derecho a la libertad de expresión y a la información.

Según ese análisis y citando al cons�tucionalista Germán Bidart Campos, 
la libertad de expresión en su faz individual es el derecho personal que 
todo individuo �ene a hacer público, a transmi�r, a difundir y a exterio-
rizar -o no hacerlo- sus ideas, opiniones, creencias, crí�cas, etc., a través 
de cualquier medio. A su vez, se cita a la CIDH que en diferentes casos ha 
establecido que esa dimensión individual de la libertad de expresión:
 

“… no se agota en el reconocimiento teórico del derecho a hablar 
o escribir, sino que comprende además, inseparablemente, el de-

recho a u�lizar cualquier medio apropiado para difundir el pensa-
miento y hacerlo llegar al mayor número de des�natarios. Cuando 
la Convención proclama la libertad de pensamiento y expresión 
comprende el derecho a difundir informaciones e ideas ‘por cual-
quier... procedimiento’, está subrayando que la expresión y la difu-
sión del pensamiento y de la información son indivisibles, de modo 
que una restricción de las posibilidades de divulgación representan 
directamente, y en la misma medida, un límite al derecho de expre-
sarse libremente…” (p.32 y 33).

En ese aspecto, para el primer voto del fallo que estamos analizando, esa 
dimensión del derecho a la libertad de expresión comprende:
a) El derecho a expresar las ideas, de par�cipar en el debate público, de 
dar y recibir información y de ejercer la crí�ca de modo amplio, según 
se consigna en el ar�culo 13.1 de la Convención Americana de Derechos 
Humanos.
b) La ac�vidad profesional del periodista, a los fines de evitar restriccio-
nes que impidan el acceso a la información o que pongan en riesgo sus 
bienes, su libertad o su vida, conforme a lo establecido por la CIDH en el 
caso Kimel vs. Argen�na.
c) La libertad de imprenta, contemplada en el ar�culo 32 de la Cons�tu-
ción Nacional (p.33).

Con�núa el fundamento del voto mayoritario expresando que la libertad 
de expresión se cons�tuye en la exteriorización de la libertad de pen-
samiento a través de la cual se promueve la autonomía personal y el 
desarrollo de quien la ejerce como individuo libre. Según esta dimensión 
individual de la libertad de expresión, su ejercicio sólo admite una míni-
ma ac�vidad regulatoria estatal que sólo se jus�fica en los casos que se 
produce una afectación a los derechos de los terceros.

Por su parte, el voto además de resaltar que la LSCA promueve la faz 
colec�va de la libertad de expresión, sos�ene que esa libertad “es un 
instrumento necesario para garan�zar la libertad de información y la for-
mación de la opinión pública. Desde este punto de vista, la libertad de 
expresión se cons�tuye en una piedra angular de la existencia misma de 
una sociedad democrá�ca” (p.34), afirmación nuevamente tomada de 
dis�ntos casos donde intervino la CIDH. 
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En esa línea argumental y como en toda decisión importante que atañe 
a la libertad de expresión existen referencias a sentencias emanadas por 
la Corte Suprema de los Estados Unidos.  En ese sen�do, se citan dife-
rentes frases de algunos de los fallos más emblemá�cos emanados de 
esta Corte referidos a ese derecho y que se vinculan con la democracia: 
“se trata de la esencia misma del autogobierno” (Garrison v. Lousiana), 
además de afirmar que el debate público debe ser “desinhibido, fuerte y 
ampliamente abierto” (New York Yimes v. Sullivan), debiéndose priorizar 
la verdad, más que consen�r la monopolización de los mercados, ya sea 
por parte del gobierno o de un licenciatario privado (Red Lion Broadcas-
�ng Co v. FCC). El voto mayoritario también se refiere a la libertad de 
expresión como una protección de la soberanía popular -ahora tomando 
como referencia a los autores Alexander Meiklejohn y Owen Fiss-, en 
tanto que esa libertad debe garan�zar “la más amplia diseminación posi-
ble de información de fuentes diversas y antagónicas”, según algunas de 
las sentencias que abordaron la monopolización de medios de comuni-
cación en el máximo tribunal norteamericano (Associated Press v. US).

Como es lógico, también se consignan referencias a fallos anteriores de 
la propia CSJN, donde también se pone de relieve la importancia que 
�ene ese derecho en el régimen democrá�co: 

“…entre las libertades que la Cons�tución consagra, la de la prensa 
es una de las que poseen mayor en�dad, al extremo de que sin 
su debido resguardo exis�ría una democracia desmedrada o pu-
ramente nominal. Incluso no sería aventurado afirmar que, aun 
cuando el ar�culo 14 enuncie derechos meramente individuales, 
está claro que la Cons�tución al legislar sobre la libertad de prensa 
protege fundamentalmente su propia esencia contra toda desvia-
ción �ránica” (p.36).

En defini�va, subraya el voto mayoritario que “La libertad de expresión, 
desde esta visión, se cons�tuye fundamentalmente en precondición del 
sistema democrá�co” (p.36, énfasis del original).

El argumento del voto en ese aspecto señala la necesidad de garan�zar el 
acceso igualitario de todos los grupos y personas a los medios masivos de 
comunicación y “que haya individuos o grupos que, a priori, estén exclui-

dos del acceso a tales medios”, lo que exige “ciertas condiciones respecto 
de éstos, de manera que, en la prác�ca, sean verdaderos instrumentos 
de esa libertad y no vehículos para restringirla. Son los medios de comu-
nicación social los que sirven para materializar el ejercicio de la libertad 
de expresión, de tal modo que sus condiciones de funcionamiento deben 
adecuarse a los requerimientos de esa libertad” (pp.37- 38). 

En defini�va, el voto mayoritario hace hincapié en la necesidad de que 
exista pluralidad de medios de comunicación social, para lo cual se consi-
dera que el Estado debe tener un papel ac�vo para garan�zar la faz colec-
�va del derecho a la información, ya que la “carencia de pluralidad en la 
información es un serio obstáculo para el funcionamiento de la democra-
cia” (p.39).

Retomando anteriores casos de la CIDH, se sos�ene que “la libertad de 
expresión se puede ver también afectada sin la intervención directa de la 
acción estatal”, debiéndose desde el Estado asegurar un “mayor pluralis-
mo en la expresión de ideas a través de la sanción de normas que a priori 
organicen y distribuyan de manera equita�va el acceso de los ciudadanos 
a los medios masivos de comunicación” (pp.39-41, énfasis del original). 

El voto considera que es perfectamente válido que el Estado desarrolle 
una polí�ca regulatoria en la que defina la can�dad de licencias que 
cada sujeto pueda tener tanto sea en el orden nacional como local, 
pudiendo establecer limitaciones y combinaciones cuyo obje�vo sea 
incen�var el pluralismo en el debate público. En ese aspecto, se cita un 
informe de la Relatoría Especial para la libertad de Expresión de la OEA 
que considera que,

“…es importante desarrollar un marco jurídico que establezca cla-
ras directrices que planteen criterios de balance entre la eficien-
cia de los mercados de radiodifusión y la pluralidad de la infor-
mación (...) las reglas generales de concentración de la propiedad 
diseñadas para reformar la competencia y proveer a bajo costo 
mejor servicio, son insuficientes para el sector de radiodifusión 
(...) Como resultado, algunos países limitan esta propiedad, por 
ejemplo, con un número fijo de canales o estableciendo un por-
centaje de mercado” (p.41).
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Por úl�mo, para el análisis que estamos realizando, consideramos ne-
cesario señalar lo que se expresa en el fallo sobre las vías indirectas de 
lesionar la libertad de expresión, como ha planteado el Grupo Clarín en 
el presente caso. 

La CSJN en el caso “Río Negro S.A. c/ Neuquén” había determinado que 
el establecimiento de medidas económicas -en ese caso el re�ro de la 
publicidad oficial del gobierno provincial- limitan la libertad de expre-
sión, ya que visualizaba que se trataba de una medida “desigual” -en 
comparación con otros sujetos-, y que se trató de una discriminación 
hacia un medio en par�cular lesionando su libertad de expresión por lo 
que se declaró la incons�tucionalidad de esa medida.

El voto mayoritario ha considerado que en el presente caso no es equi-
parable con el anterior, ya que no se visualizan medidas discriminatorias 
contra el Grupo Clarín, porque la LSCA regula el sistema de medios de 
comunicación sin efectuar ningún �po de dis�nción sobre los sujetos al-
canzados en sus disposiciones, sino “por el contrario, promueve la liber-
tad de expresión en su faz colec�va estableciendo límites iguales a todos 
los �tulares de la licencias” (p.44, énfasis del original).

Además, se expresa que la adecuación del grupo actor a la LSCA no pone 
en riesgo la subsistencia del grupo, de hecho en el voto los jueces ex-
presan que otros grupos licenciatarios de menor envergadura que no 
exceden ese máximo de licencias son sustentables.

En defini�va, se considera que no existe una forma de censura indirecta 
y que “en el caso no se encuentra afectado el derecho a la libertad de 
expresión del Grupo Clarín, en tanto no ha sido acreditado que el régi-
men de licencias que establece la ley ponga en riesgo su sustentabilidad 
económica” (pp.47-48, énfasis del original).

2- Petrachi y la desmonopolización

El voto de Enrique Petrachi falla favorablemente en todos sus aspectos a 
favor de la cons�tucionalidad de la LSCA.

En sus considerandos cita precedentes jurisprudenciales de la propia 
corte -specíficamente su voto- donde se sos�ene que “la protección 
cons�tucional no se limita al derecho individual de emi�r y expresar el 
pensamiento, sino que también incluye el derecho a la información de 
todos los individuos que viven en un estado democrá�co” (p.87).

Sus considerandos hacen hincapié en dis�ntos instrumentos internacio-
nales que referidos a la libertad de expresión y al derecho de la informa-
ción, específicamente abordan la problemá�ca de los monopolios, sean 
tanto oficiales como privados, que cons�tuyen un obstáculo para el ple-
no ejercicio de esos derechos.

En ese sen�do, se afirma que 
“…los monopolios u oligopolios en la propiedad y control de los me-
dios de comunicación deben estar sujetos a leyes an�monopólicas 
por cuanto conspiran contra la democracia al restringir la plurali-
dad y diversidad que asegura el pleno ejercicio del derecho a la in-
formación de los ciudadanos. En ningún caso esas leyes deben ser 
exclusivas para los medios de comunicación. Las asignaciones de 
radio y televisión deben considerar criterios democrá�cos que ga-
ran�cen una igualdad de oportunidades para todos los individuos 
en el acceso a los mismos” (pp. 91 y 92)4. 

Seguidamente se cita la interpretación realizada por la Relatoría Especial 
para la Libertad de Expresión de la CIDH a través de su Informe Anual 
2004 sobre la expresión “En ningún caso esas leyes deben ser exclusivas 
para los medios de comunicación” donde se sos�ene que “no limita en 
manera alguna la obligación del Estado de garan�zar a través de la legis-
lación la pluralidad en la propiedad de los medios” y que el marco del 
derecho de la competencia en muchas ocasiones puede resultar insufi-
ciente, par�cularmente en cuanto a la asignación de frecuencias radio-
eléctricas” y se agrega que, “no se impide entonces la existencia de un 
marco regulatorio an�monopólico que incluya normas que garan�cen la 
pluralidad atendiendo la especial naturaleza de la libertad de expresión 
(p.92, énfasis del original).

4. Declaración de principios sobre Libertad de Expresión adoptada por la Comisión Interameri-
cana de Derechos Humanos (2000), principio 12. 
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También se toma como referencia la Declaración Conjunta sobre Diversi-
dad en la Radiodifusión: Declaración para la Promoción de la Diversidad 
en Medios de Comunicación, donde se afirma que, 

“En reconocimiento de la par�cular importancia que la diversidad 
de los medios de comunicación �ene para la democracia, para pre-
venir la concentración indebida de medios de comunicación o la 
propiedad cruzada de los mismos, ya sea horizontal o ver�cal, se 
deben adoptar medidas especiales, incluyendo leyes an�monopó-
licas”5  (p.93, énfasis del original).

Este voto -al igual que el anterior- jus�fica a través de fallos producidos en 
las diferentes instancias del sistema interamericano de derechos humanos 
la necesidad de que existan  regulaciones para evitar la concentración me-
diá�ca, ya que la misma lesiona el derecho a la libertad de expresión y a 
la información. Además se toman como referencia dis�ntos instrumentos 
legales producidos en Europa, entre los que destacamos una Resolución 
del parlamento Europeo en la que insta a sus miembros a tratar de evitar 
la concentración, ya que se considera que la defensa y la promoción del 
pluralismo de los medios de comunicación “como un pilar fundamental 
del derecho a la información y la libertad de expresión”, señalando ade-
más que “la experiencia demuestra que una concentración ilimitada de 
la propiedad pone en peligro el pluralismo y la diversidad cultural”(p.94)6.  

3.3- Zaffaroni y la cues�ón cultural

El voto de Raúl Zaffaroni también es favorable a la cons�tucionalidad 
de la LSCA en todos sus términos y dedica una extensa parte a describir 
los planteos de las partes y señalar los aspectos destacados de la par�-
cipación de las diferentes instancias judiciales que han intervenido en el 
presente caso.

Además en sus considerandos Zaffaroni presenta una apretada síntesis de 
la historia legal en materia de radiodifusión que se fue dictando en Argen-
�na con el obje�vo de demostrar que la discusión sobre los servicios de 
comunicación audiovisuales no comenzó con la LSCA: “Queda por ende, 
demostrado, que esta ley no surge como brote aislado, sino que es un mo-
mento más en un largo y complicado curso legisla�vo, iniciado hace no-
venta años y jalonado por múl�ples proyectos e inicia�vas, después de un 
consenso muy amplio acerca de la necesidad de superar la regulación de 
una ley de facto y de sus inconsultas y contradictorias reformas” (p. 185)7. 

Del análisis histórico de las normas de radiodifusión se desprende que 
las mismas en un principio tuvieron como fundamento “proteger” al pú-
blico de los monopolios privados que se iban conformando y que preva-
lezcan los aspectos culturales de la programación por sobre los de entre-
tenimiento, considerando la radiodifusión como servicio público sólo al 
comienzo de su historia.

En la norma�va -antes de establecer cues�ones de fondo sobre la radio-
difusión- se establecía que aquellas empresas que operasen los servicios 
de radiodifusión debían ser de origen nacional, siendo una constante en 
los ordenamientos legales, hasta el proceso de reformas neoliberales en 
los años ‘90, la exclusión de empresas extranjeras. En la elaboración de 
las normas prevalece más el intento de adecuación de los dis�ntos me-
dios de comunicación a los diferentes ordenamientos, antes que el esta-
blecimiento de normas que legislen a futuro.

De todos los ordenamientos legales que pretendieron conver�rse en leyes 
de fondo reguladoras de la radiodifusión, solo la primera ley fue sanciona-

5. La declaración fue emi�da en el año 2007 por las Relatorías para la Libertad de Expresión de 
las Naciones Unidas, de la OEA y de la Comisión Africana de Derechos Humanos y de los Pue-
blos, el representante para la Seguridad y la Cooperación en Europa  sobre Libertad de Medios 
de Comunicación.
6. Resolución del parlamento Europeo del 25 de sep�embre de 2008, sobre la concentración y 
el pluralismo de los medios de comunicación en la Unión Europea.

7. En la genealogía que presenta Zaffaroni existen algunas omisiones importantes, e incluye en la 
misma el Estatuto Profesional del Periodista que no se refiere a la regulación de los sistemas de 
radio y televisión. Por otra parte, en su voto se expresa que el proyecto presentado al Congreso 
Nacional por Raúl Alfonsín cuando ocupó la presidencia estaba basado en el trabajo del Consejo 
para la Consolidación de la Democracia, cuando en realidad se trató de dos proyectos diferentes 
y de hecho el presentado al Congreso omi�ó aspectos significa�vos que sí estaban contempla-
dos en el segundo, como la creación de organismos públicos no gubernamentales que podían 
ges�onar licencias, otorgaba mayores facultades a las provincias y municipios para adjudicar 
licencias e intervenir en los organismos de aplicación y establecía una mayor par�cipación de re-
presentantes del Congreso Nacional y de ins�tuciones intermedias en todos los organismos que 
entendían en la materia. Hemos trabajado en los aspectos señalados en Torres Molina, 2007.
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da por el Congreso Nacional. Independientemente de que en la historia 
ins�tucional de nuestro país los Golpes de Estado han sido moneda co-
rriente, es destacable cómo en la radiodifusión argen�na las normas más 
importantes fueron elaboradas bajo gobiernos militares y cómo las mismas 
han perdurado y han sido legi�madas bajo los gobiernos civiles. Esa carac-
terís�ca denota la falta de debate ins�tucional y la imposición de criterios 
a la hora de definir polí�cas públicas con respecto a la radiodifusión.

Un claro ejemplo de esa afirmación lo cons�tuye el decreto-ley  N° 22.285 
del año 1980, que ha tenido vigencia -con múl�ples modificaciones- has-
ta la entrada de la LSCA en 2008. Las reformas que se le realizaron a esa 
ley de facto desde 1983 tuvieron como principal obje�vo eliminar aque-
llas disposiciones que evitaban la concentración y trasnacionalización de 
los medios de comunicación, siempre a favor del capital y el mercado  
(Torres Molina, 2007).

Por otra parte, Zaffaroni además de afirmar como en votos anteriores 
que la pluralidad en la información es necesaria para el funcionamiento 
democrá�co y de allí la necesidad de que existan regulaciones y dispo-
siciones an�monopólicas, incorpora la cues�ón cultural de los servicios 
audiovisuales, ya que considera que hace a la existencia y coexistencia 
de todos los habitantes de la Nación, cues�ón que subraya la real dimen-
sión jurídica y social de la cues�ón que se está analizando.

En efecto, a través de un planteo dinámico del texto cons�tucional, don-
de por ejemplo sos�ene que los obje�vos expresados en el preámbulo 
como “cons�tuir la unión nacional, afianzar la jus�cia, consolidar la paz 
interior, proveer a la defensa común, promover el bienestar general, y 
asegurar los beneficios de la libertad, no podrían alcanzarse con una 
Cons�tución incompa�ble con la cultura del pueblo que la adopta” (p. 
192), expresando además que incluso el propio estado de derecho es un 
producto cultural.

Bajo ese argumento, se afirma que los medios audiovisuales son forma-
dores de cultura, u�lizando algunos de los conceptos que se abordan en 
los análisis teóricos de la cultura y la comunicación: desde la creación de 
la realidad y la creación de valores, la incidencia de los medios de comu-
nicación en los comportamientos y en la configuración de la cultura, sin 

dejar de mencionar la homogeneización cultural a través de los monopo-
lios mediá�cos que destruye el pluralismo, a la vez que la uniformización 
se encuentra en las an�podas de la igualdad republicana y democrá�ca.
En defini�va, Zaffaroni concluye que, 

“Permi�r la concentración de medios audiovisuales, renunciando 
a una regulación razonable, que puede discu�rse o ser todo lo que 
perfec�ble se quiera, pero que en defini�va no se aparta de los que 
nos enseña la legislación comparada (a veces más limita�va, como 
respecto a la prohibición de propiedad cruzada), en estos �empos 
de revolución comunicacional y más aún con nuestras caracterís�-
cas, sería simple y sencillamente un suicidio cultural” (p.196).

3.4- Maqueda y los derechos adquiridos

El voto de Juan Carlos Maqueda presenta una disidencia parcial, ya que 
declara solamente la incons�tucionalidad del segundo párrafo del ar�cu-
lo 48 de la LSCA -referido a que el régimen de mul�plicidad de licencias 
no puede alegarse como derecho adquirido frente a las normas de des-
monopolización que se establece-  mientras que el resto de los ar�culos 
que son objeto de la controversia sí son cons�tucionales.

Entre los considerandos que fundamentan la cons�tucionalidad de esos 
ar�culos destacamos el argumento con respecto a la facultad priva�va 
que �ene el Congreso Nacional de “promover un enfoque pluralista de la 
información y de los múl�ples puntos de vista, garan�zando el acceso a 
los medios de comunicación y la diversidad de propietarios” (p. 273).

También señalamos los argumentos referidos a regular sobre la propie-
dad cruzada de medios de comunicación en función de que la misma 
impide el pluralismo. En el voto se expresa que ese �po de propiedad 
concentra los incen�vos económicos de los medios de comunicación ma-
siva, por ejemplo un servicio de televisión abierta y uno por suscripción 
puede concentrar la publicidad y el abono en un mismo propietario, ade-
más de favorecer la uniformidad informa�va, que implica silenciar deter-
minadas informaciones e impide que la población de una determinada 
localidad se vea impedida de tener una adecuada información sobre los 
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temas de esa localidad, cues�ón indispensable para que los habitantes 
puedan ejercer el contralor de las autoridades.

En defini�va, se expresa que el régimen de mul�plicidad de la LSCA bus-
ca evitar la homogeneización en la información y �ene por obje�vo que 
exista una necesaria diversidad de puntos de vista, acorde a las dis�n-
tas realidades propias del federalismo argen�no, evitando que desde un 
solo centro emisor que toda la ciudadanía se cons�tuya en una audiencia 
única. Por otra parte, expresa que los límites a la can�dad de licencia que 
establece la LSCA, más allá de que no permi�ría al Grupo Clarín mante-
ner la escala económica que pretende, no resulta un impedimento para 
“desarrollar un proyecto periodís�co independiente y económicamente 
viable o que traiga aparejada la supresión de voces del mercado audio-
visual” (p. 280), según el mismo juez había expresado en el fallo aludido 
sobre publicidad oficial.

En relación a la incons�tucionalidad del segundo párrafo del art. 48 y 
más allá de lo señalado anteriormente, Maqueda sos�ene que el Poder 
legisla�vo no puede desconocer los derechos de los administrados y que 
no se puede invocar la necesidad de que exista pluralidad de voces para 
“afectar la garan�a de la propiedad privada y de la libertad de expresión 
establecida en favor de la actora” (p. 300).

Según esa opinión, al no respetarse el término de duración de la licencia 
se produce una lesión al derecho a la libertad de expresión, abogando el 
voto a que el Grupo Clarín acomode sus licencias al nuevo ordenamiento 
a medida que las mismas se venzan, de acuerdo al ordenamiento ante-
rior, es decir la ley de facto N° 22.280 y el decreto de necesidad urgencia-
ra�ficado por el congreso- Nº 527/05 que prorrogó automá�camente las 
licencias por el término de diez años.

3.5- Argibay y la afectación a la libertad de expresión

Carmen Argibay en su voto hace lugar parcialmente a la demanda y de-
clara la incons�tucionalidad de los ar�culos 48 y 161 de la LSCA y habilita 
a las empresas demandantes a con�nuar con las licencias hasta el venci-
miento del plazo por el cual fueron otorgadas.

Entre los argumentos que expresa en los considerandos destacamos 
que, si bien considera válido el esquema de mul�plicidad de licencias 
que se diseña a par�r del ar�culo 45 de LSCA,afirma que su aplicación 
es incons�tucional.

Según el planteo de Argibay, aunque las limitaciones comprendidas en 
ese ar�culo no se vinculan con los contenidos de los servicios de comu-
nicación, “no pierden por ello el carácter de tales, es decir, de restric-
ciones a la libertad de expresión y de información. En ese sen�do, es 
indiscu�ble que el cumplimiento de las limitaciones contenidas en el 
ar�culo 45 implicará la imposibilidad de la comunicación entre los ser-
vicios de comunicación que actualmente operan las empresas actoras 
y un número considerable de audiencias que no podrán tener acceso a 
ellos. De modo tal que, si bien el Estado no puede ser cues�onado por 
las mayores o menores bondades de las herramientas que han elegido 
para alcanzar su propósito de desconcentrar el mercado; sí correspon-
de exigir la demostración de que no ha recortado la expresión de ideas, 
tanto desde el punto de vista de quien expresa como del público que 
recibe esa información, más allá de lo necesario para alcanzar sus ob-
je�vos.” (p. 318).

El voto que estamos analizando hace hincapié en la dimensión social de 
la libertad de expresión: “El derecho de las personas a acceder a los con-
tenidos que circulan a través de los medios que explota la parte actora” 
(p.326), sobre todo cuando han celebrado un contrato para acceder a las 
prestaciones audiovisuales por suscripción, como es el cable.

También afirma que el cese compulsivo y simultáneo de las licencias se-
gún lo establece el ar�culo 161 de la LSCA “resulta una grave restricción 
a los derechos de la parte actora y al ejercicio de la libertad de expresión 
que se ejercita en el marco de dichas licencias” (p. 327).

En ese sen�do, la jueza considera que el propósito que persigue la LSCA 
de garan�zar la dimensión social del derecho a la información y el plura-
lismo informa�vo no pueden servir como argumento para cercenar ac-
tualmente el ejercicio de la libertad de expresión en este caso del Grupo 
Clarín. Al respecto, se cita la Opinión Consul�va 5/84 de la Corte Intera-
mericana de jus�cia donde se afirma que, “Resulta en principio contra-
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dictorio invocar una restricción a la libertad de expresión como un medio 
para garan�zarla, porque es desconocer el carácter radical y primario de 
ese derecho como inherente a cada ser humano individualmente consi-
derado, aunque atributo igual de la sociedad en su conjunto” (p. 329).

3.6- Fayt y el derecho individual

Carlos Fayt es el único juez que ha considerado que los cuatro ar�culos 
de la LSCA que son objeto de la controversia son incons�tucionales.

Para argumentar su voto señala que históricamente la CSJN ha garan�za-
do a través de sus fallos la libertad de expresión y ha facilitado el acceso a 
la información. En su voto se consignan los antecedentes jurisprudencia-
les en que ha intervenido la Corte relacionados a la libertad de expresión 
-el propio Fayt ha publicado trabajos al respecto- donde no escasean las 
referencias a las diferentes intervenciones del mismo en algunos de esos 
fallos, ya que ocupa desde 1983, al igual que Petrachi, un lugar en ese 
tribunal. Las menciones que realiza a la preocupación de la Corte en pos 
de garan�zar la libertad de expresión son muy amplias y abarca diferen-
tes situaciones donde ese derecho entra en colisión con otros de dis�nto 
�po, por ejemplo el derecho a la in�midad, por lo que entendemos no se 
pueden asimilar mecánicamente al presente caso.

También en sus considerandos existen referencias a la jurisprudencia 
emanada del sistema interamericano de derechos humanos, tal como se 
ha expresado en el primer voto analizado, aunque para argumentar en 
sen�do contrario.

Los argumentos en sí mismos, parten de la opinión que considera que 
la LSCA “parece estar dirigida más hacia organizaciones o aparatos, una 
prueba de ello es que crea siete organismos públicos y cuatro registros, y 
asigna tareas direc�vas o consul�vas a ochenta y seis funcionarios -que a 
personas- hecho evidenciado cuando ni siquiera define al usuario de los 
servicios que regula, ni con�ene un Estatuto que ordene sus derechos.” 
(p. 384, énfasis del original).

En ese sen�do Fayt expresa que “las disposiciones restric�vas de los de-

rechos de las actoras, sin mayores dis�nciones, producirán sus efectos 
sobre millares de suscriptores, que, privadamente y en forma regular, se 
proveen de sus servicios” (p. 384) y agrega que esas restricciones “en la 
medida en que arrastran como consecuencia la ex�nción forzada del vín-
culo contractual y voluntario de los usuarios de cable que las demandan-
tes prestan, importan una intromisión indebida de la autoridad pública 
en el ámbito de la privacidad que resguarda en plenitud el ar�culo 19, 
primera parte, de la Cons�tución Nacional” (p.386).

En defini�va, para el voto al que estamos haciendo referencia existe una 
transgresión que emana de uno de los poderes del Estado argumentada 
en nombre del bien común, cues�ón que para Fayt no puede ser válida.

4- A modo de conclusión

Según el fallo de la CSJN el derecho a la libertad de expresión prevaleció 
por sobre la libertad de comercio cues�ón que en sí misma es altamente 
posi�vo. Sin embargo, los argumentos que surgen del fallo nos invitan a 
problema�zar sobre cues�ones que van más allá de los diferentes derechos 
consagrados en instrumentos legales y en las opiniones de los jueces.

La primera cues�ón es el tema de las fuentes de información. El fallo 
hace hincapié a la necesidad de que exista diversidad de fuentes y que 
las mismas sean antagónicas. 

Si bien sería imposible realizar una cualificación que determinen �pos 
ideales sobre la opinión de los medios en todos los ámbitos de la realidad, 
la existencia de varias empresas que presten a la vez servicios de comuni-
cación audiovisual no necesariamente implicará que exista una pluralidad 
de mensajes y de representaciones sobre la realidad. De hecho el plan 
que ha presentado el Grupo Clarín para adecuarse a la LSCA8 comprende 
la existencia de nuevas empresas que con�nuarán con los mismos medios 
de comunicación y seguirán manteniendo su actual línea editorial, cues-

8. Los argumentos de los jueces que consideraron que algunos de los ar�culos de la LSCA eran 
incons�tucionales ya que afectaban los derechos de las audiencias pierden eficacia con la pre-
sentación del plan de adecuación, que implica que todas las señales del Grupo Clarín con�nua-
rán en funcionamiento.
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�ón que lógicamente no implica una vulneración de esa norma.

Entre las variadas empresas comerciales que explotan los servicios de 
radio y televisión pueden exis�r diversidad de opiniones circunstancia-
les sobre un gobierno determinado, pero pueden coincidir por ejemplo 
en el tratamiento que realizan sobre el conflicto social e invisibilizar a 
los sectores populares o reproducir los viejos y habituales estereo�pos 
hacia la mujer. De hecho las principales organizaciones empresarias -que 
difieren entre sí en su posicionamiento con respecto al actual gobierno- 
han coincidido en las úl�mas discusiones paritarias en intentar que los 
salarios de sus empleados no aumenten demasiado.

Creemos que para que existan fuentes plurales, diversas y antagónicas 
desde el Estado, además de elaborar un marco regulatorio que impida la 
conformación de los monopolios mediá�cos, se debería jerarquizar e in-
cen�var la tarea que desarrollan los medios alterna�vos, populares y co-
munitarios a través de polí�cas que fomenten su instalación y desarrollo.

Sí bien la LSCA reserva un 33% del espectro radiofónico a las en�dades 
sin fines de lucro, algo que sin dudas cons�tuye un avance fundamental 
y no fue objetado judicialmente, al transcurrir más de cuatro años de su 
entrada en vigencia no se vislumbra un cambio en el escenario mediá�co. 
Más aún, organizaciones que agrupan a medios comunitarios alterna�vos 
y populares reclaman a la autoridad de aplicación que reconozca la exis-
tencia de ese �po de medios y proceda a su legalización, cues�ón que se 
realiza en cuentagotas y generalmente a emisoras de baja potencia. 

Entendemos que a mayor diversidad de medios de comunicación exis�-
rán nuevas miradas sobre la realidad y se podrán expresar otras voces, 
muchas de las cuales se encuentran ausentes del actual universo mediá-
�co, pero que de ningún modo quiere decir que no existan. 

Otra cues�ón a problema�zar -que se relaciona con lo anterior- es sobre 
la dimensión social o colec�va del derecho a la libertad de expresión, 
que sólo se vincula con la posibilidad de que la mayoría de los individuos 
acceda a diferentes ofertas mediá�cas, no que pueda ser un par�cipe 
ac�vo del sistema de medios, es decir que sea emisor. 

Bajo esa concepción, el sujeto universal de ese derecho es pasivo y se 
reduce simplemente a recibir información, en el mejor de los casos a 
través de diversas fuentes.

De hecho esa concepción se vincula con la idea de democracia que surge 
de la lectura del fallo, donde también los medios de comunicación so-
cial van a ser importantes para el sistema democrá�co en la medida que 
haga conocer al público las diferentes opiniones que circulan, que prefe-
rentemente siempre serán las voces legi�madas por el sistema polí�co. 
En este aspecto tampoco se toma al ciudadano como protagonista, ya 
que no gobierna ni delibera, y en todo caso es libre de elegir entre que 
productos consumir, ya sea a la hora de optar por un determinado canal 
de televisión o votar a un candidato.

Creemos que a través de los servicios de comunicación audiovisual se 
pueden manifestar otra serie de principios cuyo reconocimiento abarca el 
derecho a la comunicación. Como expresan Duhalde y Álen: “El término 
‘comunicación’ es más amplio, laxo y comprensivo que el de ‘información’. 
Incluso nos atreveríamos a decir que es más democrá�co y menos  auto-
ritario, ya que no remite a propietarios del saber. Mientras la información 
en su estricto sen�do �ene un carácter unidireccional, con un emisor y 
un receptor, individual y colec�vo, la comunicación importa una acción 
dual, interac�va, una ida y vuelta donde las funciones de emisor receptor 
son compar�das” (Duhalde y Álem, 1999:87). El concepto de derecho a 
la comunicación implica una dimensión más social que el de información, 
siendo este úl�mo una especie importante y fundamental del primero.

Aunque no exista consenso en torno a una definición del concepto y no 
haya ningún instrumento legal que lo contemple,  Desmond Fisher lo 
concibe como “(...) el núcleo interior de una serie de libertades mutua-
mente relacionadas en el campo de la comunicación, rodeado por la li-
bertad de opinión, la libertad de expresión y la libertad de información, 
por los cuales no son absolutas en sí mismas sino que cons�tuyen los 
campos principales de la vida humana en los cuales se ejerce el derecho 
fundamental de comunicar” (en, Duhalde y Álem, 1999:89).

El planteo se fundamenta en considerar al derecho a comunicar como 
de mayor en�dad  y más abarca�vo que los ya reconocidos al incluir ele-
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mentos que hacen a la configuración colec�va del derecho a la infor-
mación, como son las exigencias de un equilibrio y de una pluralidad 
informa�va.

Los autores a los que estamos haciendo referencia consideran que el de-
recho de la comunicación o el derecho a comunicar implican dos aspec-
tos fundamentales: 

En primer lugar, la defensa del pluralismo, el derecho a la diversi-
dad, es decir la posibilidad de obtener información e ideas de di-
versas fuentes y escoger libremente de ellas. El estar informado y el 
informar, el comunicarse libremente, presuponen necesariamente 
este pluralismo informa�vo y comunicacional.
En segundo lugar, el equilibrio informa�vo mundial, base de un 
nuevo orden informa�vo internacional, puesto de que nada vale la 
expresión abstracta de este derecho si la desigualdad de posibilida-
des informa�vas ahoga a las naciones menos desarrolladas y les im-
pide expresarse libremente, subordinadas al poder informa�vo de 
las grandes potencias. Este mismo principio del equilibrio informa-
�vo debe trasladarse al seno de la comunidad nacional, impidiendo 
que la formación de monopolios informa�vos condicione e impida 
la libre expresión. Es deber del Estado regular el justo equilibrio in-
forma�vo interno, aunque todos sabemos que es un arma de doble 
filo, conociendo la vocación de nuestros gobernantes por restringir 
y limitar el derecho de expresión (1999:95).

Los autores expresan además que el derecho a comunicar está integrado 
por la finalidad de lograr una mayor democra�zación de los medios a 
través de los conceptos de acceso -que implica que todos reciban medios 
de comunicación y puedan estar informados -y par�cipación, referido a 
que los grupos sociales se puedan expresar y se involucren en la polí�ca 
comunicacional del país. En ese aspecto también se señala que el reco-
nocimiento de ese derecho comprende la igualdad, la autoges�ón y la 
combinación de dis�ntos derechos englobados, como el de vivir en paz, 
a la cultura, a la educación, a dar y recibir información, y a la protección 
de la vida privada; y el reconocimiento de que la globalidad del concepto 
encierra también las nociones de deberes y responsabilidades” (Duhalde 
y Álem, 1999:99).

En defini�va, como expresa Mar�n Barbero (2005), se trata de que to-
dos los seres humanos produzcan información y conocimiento, además 
de recibirlo.

Entendemos que las diferentes cues�ones que aborda el derecho a la 
comunicación han sido objeto de debate desde que se planteó la necesi-
dad de contar con una ley democrá�ca que regule los servicios de radio 
y televisión, y que incluso se han reflejado en la LSCA, por lo que consi-
deramos que resulta necesario que ese derecho tenga el reconocimiento 
legal necesario y se transforme en instrumentos concretos.
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     ¿Cuánto influyó en los cambios que vive hoy América La�na la re-
composición del campo popular que reencauzara la esperanza dos dé-
cadas atrás? Esta pregunta abre el diálogo que establecen once intelec-
tuales la�noamericanos en el libro Reencauzar la utopía. Movimientos 
sociales y cambio polí�co en América La�na, compilación preparada 
por las educadoras populares Miriela Fernández y Llanisca Lugo y que 
vio la luz en 2012 gracias al empeño de la Editorial Caminos del Centro 
Memorial Mar�n Luther King, de La Habana.

Este texto reúne diversos acercamientos a la compleja realidad la�noa-
mericana vista desde la óp�ca de inves�gadores sociales, académicos, 
feministas y dirigentes de movimientos sociales y populares, todos in-
telectuales comprome�dos que analizan la vuelta del “sujeto popular” 
a las luchas emancipatorias del con�nente, luego del letargo producido 
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por el derrumbe del “socialismo real” en los países de Europa del Este y 
el llamado “fin de la historia”. Ellos y ellas acompañan con su interpre-
tación y actuación los desa�os y las posibilidades de los movimientos 
sociales y el modo de entender los procesos de lucha por la emancipa-
ción y la jus�cia. 

Los noventa se nos develan entonces como años caracterizados por la 
heterogeneidad de las luchas sociales y populares como resultado del 
empuje del neoliberalismo que nos proponía un pensamiento único 
y unipolar. De la fuerza de ese sujeto colec�vo y de sus justas luchas 
irrumpió la búsqueda de reconocimiento a sus propias diferencias, la 
comprensión de “ser y estar” excluidos y, por eso mismo, la necesidad 
de superar sus límites al formar parte del sistema capitalista de domi-
nación múl�ple.

Como bien enfa�zan las compiladoras en sus palabras de presentación 
“A lo largo de estas dos décadas los movimientos sociales se han ido 
ar�culando con el propósito de aunar agendas y fortalecer sus pro-
puestas y alterna�vas desde abajo, obligadas a exis�r en medio de un 
sistema donde la correlación de fuerzas no las favorece. Sin embargo, 
estos movimientos han logrado cons�tuirse como agentes ac�vos de 
los procesos de cambio que se han dado y con�núan dándose en la 
región, a través de dis�ntas manera de construcción de poder popular, 
y sin renunciar a aportar también en el campo electoral”.

Pero cómo han variado los movimientos sociales con sus propuestas 
el mapa polí�co de la región. Justamente en estas páginas se exploran 
esos i�nerarios, unas veces con momentos de reflujo y acumulación 
de fuerzas, de reascenso y protagonismo que dan sen�do a la historia 
más reciente en Bolivia, Ecuador, Venezuela; pero, al mismo �empo, se 
intenta examinar la compleja relación gobierno- movimientos sociales 
así como la interdependencia necesaria para mantener y dar con�nui-
dad a transformaciones más integrales y profundas en América La�na.

Quienes se aproximen a aquellas páginas tendrán ocasión además de 
adentrarse en una mirada no complaciente, más bien crí�ca sobre los 
alcances, límites y, sobre todo, lo que aún falta por conquistar para las 
mayorías. En este sen�do reconocerán hasta dónde ha avanzado las 

propuestas de los movimientos sociales a través del cons�tucionalis-
mo, la interculturalidad, la asunción pública de códigos y lenguajes de 
sectores hasta hace muy poco �empo excluidos del sistema de par�ci-
pación polí�ca. Y frente a esto, está el reto de con�nuar construyendo 
las perspec�vas de lucha an�capitalista, an�patriarcal y por relaciones 
de producción y reproducción de la vida no depredadoras.

Ninguno de los procesos vividos por los movimientos sociales en nues-
tra región �ene los mismos ritmos. Los �empos históricos no siempre 
se corresponden con los �empos reales donde ocurren las transforma-
ciones sociales pero adelantar el horizonte de emancipación al que se 
aspira, poner énfasis en lo autóctono, lidiar con los obstáculos y po-
tenciar la crea�vidad para poder superarlos. No “quedarse quietos” 
frente a la avalancha mediá�ca que tergiversa y manipula la informa-
ción sobre los propios movimientos y las decisiones y programas que 
emprenden los gobiernos progresistas la�noamericanos es uno de los 
mayores desa�os del cambio polí�co para las naciones del con�nente. 
Esto implica, también,  romper con la hegemonía del mercado (si se 
parte de entender que en el sector de los bienes comunes se privilegia 
el aprendizaje de la cooperación sobre la compe��vidad), y como bien 
dicen las compiladoras de este libro “con un modelo que aún no estalla 
desde lo estructural la cons�tución capitalista de la sociedad”.

El examen de quienes aquí escriben desde Cuba, Ecuador, Argen�na, 
Uruguay, Brasil y México apunta una esencia: es indispensable demo-
cra�zar los procesos de resistencia y construcción de alterna�vas con 
las mayorías. El cambio dependerá de la capacidad de autoorganiza-
ción y de fomentar alianzas estratégicas para seguir erosionando los 
sen�dos comunes “construidos” por el sistema capitalista dentro de 
sus propias fronteras y poner las aspiraciones, valores, sen�dos y cami-
nos en función de “los pobres de la �erra”, una expresión mar�ana que 
sinte�za al pueblo y que no se reduce ni a los movimientos sociales, ni 
a los par�dos ni a los gobiernos.

Queda, pues, la invitación a acercarse a estas páginas con una mirada 
desprejuiciada y perspicaz para entender los nuevos escenarios donde 
aún es posible reencauzar la utopía.

 

Reseña de libros: Reencauzar la utopía: un desa�o permanente 
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     Para romper el silencio e incomodar a la audiencia, Carolina Reynoso 
decide volver a poner el cuerpo e invita a que otras mujeres a que lo ha-
gan. A par�r de su historia de vida, entrelazando relatos de mujeres de 
dis�ntas generaciones, pone en palabras la co�dianidad de miles que en 
Argen�na recurren a la prác�ca del aborto. 

El film documental propone una mirada colec�va sobre la prác�ca del 
aborto que supere el ámbito de lo privado para transformarse en un 
tema polí�co: Retoma como eje central la autonomía y la autodetermi-
nación de los cuerpos como una lucha eminentemente polí�ca. Postu-
la la necesidad de desmi�ficar la prác�ca, sacar el velo de aquello que 
esta callado y silenciado. En este sen�do, retoma dos experiencias emi-
nentemente polí�cas: la lucha por la legalización del aborto y, al mismo 
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�empo, el disposi�vo co�diano que las colec�vas feministas ponen en 
funcionamiento en torno al uso del misoprostol, como forma colec�va 
de abordaje del riesgo de la prác�ca de los abortos en un marco de ile-
galidad. En este sen�do, se retoma la experiencia novedosa con tecnolo-
gías y herramientas colec�vas como las líneas telefónicas que se agrupan 
en torno a las Socorristas en Red. Ambos procesos de colec�vización y 
poli�zación del aborto son inseparables y complementarios. 

El documental consigue recuperar las voces de mujeres no organizadas, 
funcionarias y de organizaciones sociales que luchan por los derechos de 
las mujeres y contra el patriarcado. Aparecen las voces de La Colec�va 
Feminista “La Revuelta”, el colec�vo de Varones An�patriarcales y un ta-
ller registrado con mujeres en un barrio de Córdoba a cargo de militan-
tes de Libres del Sur. Además consigue registrar los dis�ntos ámbitos en 
dónde se desarrolla la lucha por la despenalización y la legalización del 
aborto como el Congreso, los espacios de formación en territorio a cargo 
de movimientos sociales y las manifestaciones callejeras.

La esté�ca del  documental,  está construida y atravesada por la pre-
sencia del mate, los paisajes, el río, con sonidos, colores y texturas  que 
invitan a encontrarse, a dialogar, a compar�r cara a cara las historias de 
vida, relatos que cruzan las voces de mujeres comunicadoras, murguis-
tas, fotógrafas, psicólogas sociales, cineastas, ar�stas, indígenas, viejas, 
jóvenes, madres, hijas, hermanas, militantes, lesbianas, heterosexuales, 
rubias, morenas. Se alude de esta manera, a la mul�plicidad y diversidad 
de mujeres que han vivido la prác�ca del aborto y que a su vez, encarnan 
en sus cuerpos la lucha por su legalización.

El film, logra captar historias par�culares donde aparecen la solidaridad 
y las redes que las mujeres construyen para afrontar colec�vamente el  
dilema de tener que decidir qué hacer frente a  un embarazo involun-
tario. Así aparecerán a lo largo de los relatos hermanas, �as, madres, 
amigas propias, amigas de las madres, vecinas, militantes, compañeras, 
que aportan, contactan, facilitan e intentan que ese momento sea me-
nos solitario y menos traumá�co. Esta solidaridad, esta complicidad, se 
encuentra a menudo con los silencios de los varones, padres, hermanos, 
compañeros que enmarcados en sus privilegios no pueden-quieren ha-
cerse cargo de acompañar en este proceso. 

A través de miradas, gestos y palabras que invaden el documental se 
hace visible  la necesidad de decir, de no callar, de romper con mitos 
construidos quién sabe cuándo, por quién y dónde, que controlan, do-
minan y hacen infelices a muchas mujeres y varones. “Penalizar el aborto 
sirve para eliminar su  prác�ca”; “El aborto es cues�ón de mujeres”; “El 
aborto es peligroso y causa trastornos psicológicos en las mujeres que 
recurren a él”, serán algunos de esos mitos que se solidifican, prác�cas 
que se naturalizan y ponen de manifiesto la complicidad de corporacio-
nes medicas, iglesias, jueces, polí�cos, que forman parte de uno de los 
mayores negocios que implica la clandes�nidad. La judicialización por 
parte del Estado y la condena por parte de las iglesias forman parte de 
un mismo mecanismo que pone de manifiesto la hipocresía de toda una 
sociedad que las condena a la clandes�nidad. 

En el relato también se hacer referencia a una condición fundamental: no 
todas las mujeres se enfrentan a la misma realidad a la hora de abortar. 
Mayoritariamente quienes mueren durante un aborto son mujeres las 
pobres, las excluidas del sistema de salud, las víc�mas de violencia, las 
ignoradas, las que no acceden a una clínica ni tratamiento privado. Esta 
información fundamental pone en el centro la necesidad de ar�culación 
de luchas entre el movimiento de mujeres y los sectores populares para 
exigir aborto legal seguro y gratuito en el hospital, para que no haya NI 
UNA MUJER MUERTA MAS POR ABORTO CLANDESTINO!   

En este camino, el film de Carolina Reynoso, es un aporte necesario para 
concien�zar  y fortalecer la disputa por la legalización del aborto, para vi-
sibilizar la historia y co�dianeidad de muchas mujeres, una herramienta 
para seguir dando el debate.

Reseña de cine: Yo aborto, tu abortas, todxs callamos
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 “Desde el 13 de febrero de 2014, apenas unas horas después 
del ataque a la Fiscalía de la República, a par�r del que se desa-

tó la mayor escalada de violencia, los dis�ntos sectores popu-
lares se organizaron para visibilizar el respaldo al gobierno de 
Nicolás Maduro (…) En esta fotogalería, intentamos presentar 

sus voces, sus rostros, su palabra en movimiento”
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FOTO 1
El 8 de diciembre de 2013, la Revolución Bolivariana obtuvo un nuevo y con-
tundente respaldo,al alcanzar el 76% de las alcaldías en todo el territorio na-
cional, en unas elecciones en las que asis�ó a votar más del 80% de la pobla-
ción. Todo un récord de par�cipación, y más si consideramos que la asistencia 
no es obligatoria, como en otras países de la región; y que en los países en 
que el voto es voluntario el abstencionismo generalmente supera el 50%

Esta es una muestra más del fortalecimiento de la democracia venezolana du-
rante los úl�mos años, que se relaciona además con el importante grado de 
debate polí�co y movilización popular que existe en el país, en un proceso de 
construcción de democracia par�cipa�va y protagónica, donde el pueblo deli-
bere y gobierne, superando la mera democracia representa�va. 

2

    Estas fotos reúnen algunos de los rostros de miles de hombres y mu-
jeres que se manifestaron por la �erra bolivariana. Fueron tomadas en 
dis�ntas manifestaciones ocurridas a lo largo de febrero y marzo: mar-
cha de lxs comunerxs, marcha del pueblo por la paz, marcha de lxs tra-
bajadorxs del petróleo, marcha de los colec�vos, marcha del ministerio 
público y la conferencia de mujeres por la paz.  

FOTO  2 y 3

Sin embargo, no todo el mundo está interesado en construir y en respetar 
la democracia.

Ese día, denominado por los medios 8-D, la oposición venezolana recibió 
un duro baño de realidad, luego de llamar a conver�r las elecciones en “un 
plebiscito para que se vaya Maduro”. También sus principales alianzas: el 
empresariado más concentrado y el gobierno de EE.UU. Tal vez ese fue el 
momento en que una fracción de ultraderecha logró finalmente imponer 
su tác�ca al Departamento de Estado y al conjunto de la oposición, po-
niendo en marcha  una alterna�va no democrá�ca, para salir del gobierno 
cons�tucional como sea. El plan golpista comenzó a ejecutarse desde prin-
cipios de este año.

3

Imágenes para lerr: En las urnas y en las calles, en defensa de la revolución
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FOTO 4  #LaSalida, el golpe en desarrollo
El 23 de enero de 2014, Leopoldo López, el coordinador del par�do Vo-
luntad Popular (tercero en can�dad de votos al interior de la coalición 
opositora, llamada MUD) lanzó por las redes sociales una campaña para 
derrocar al gobierno. Sin mucho talento para la metáfora, ni interés por 
disimular sus obje�vos, esta campaña se denominó #LaSalida y fue difun-
dida ampliamente por los medios privados.

FOTO 5
A par�r de allí, con par�cular intensidad desde el 12 de febrero, comen-
zaron a desarrollarse una serie de actos extremadamente violentos, que 
intentaron enmascarar hacia el resto del mundo como “protestas estu-
dian�les pacíficas”, pero en las que se observaron elementos que no están 
presentes en ninguna protesta social de ese �po.

Franco�radores que asesinaron a una gran can�dad de personas -entre 
ellas al menos a seis guardias nacionales- mientras limpiaban escombros 
en barricadas vacías, sin gente protestando; grupos terroristas detenidos 
con armas largas, explosivos, uniformes militares y equipos de logís�ca 
sofis�cados; bloqueos de caminos con alambres de púas y objetos con-
tundentes -que causaron la muerte a otras cinco personas-; atentados con 
explosivos contra centros de salud, mercados populares, sedes par�darias 
y otras ins�tuciones; ataques contra medios de comunicación; sabotaje 
contra la redes eléctricas y de transporte; envenenamiento del agua y has-
ta la quema completa de una Universidad, empezando por su biblioteca, 
son condimentos que como mínimo, deberían llevar a la reflexión sobre el 
carácter de las protestas. También el contenido de sus reivindicaciones, en 
las que no hay ninguna propuesta en torno a una polí�ca concreta, siendo 
su única demanda la salida del gobierno cons�tucional, electo hace menos 
de un año y que viene de recibir el respaldo del 8 de diciembre, alcanzando 
más del 55% de los votos en todo el país.

4

5

Imágenes para lerr: En las urnas y en las calles, en defensa de la revolución
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6

FOTO 6 y 7. Los medios como armas de manipulación
Contra toda evidencia en el terreno, en el resto del mundo los medios lo-
graron instalar la idea de que Venezuela vivía un caos social generalizado, 
con un gobierno sin apoyo popular, que reprimía estudiantes indefensos y 
coartaba la libertad de expresión, ante lo cual la única posibilidad de de-
fensa de la voluntad del pueblo era lograr una intervención extranjera.

FOTO 8 y 9 
En esta estrategia, las grandes cadenas de medios -encabezados por CNN, 
El País y casi todos los periódicos de América La�na- jugaron un rol fun-
damental, llevando a la manipulación informa�va hasta límites insospe-
chados. Así, distorsionaron los hechos hasta llegar al punto de falsear a 
propósito su interpretación, presentando una verdadera realidad virtual.

7

8

Imágenes para lerr: En las urnas y en las calles, en defensa de la revolución
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FOTO 10
En este marco, una de las principales tác�cas empleadas -además de la 
u�lización de fotogra�as falsas y descontextualizadas, el ocultamiento de 
información y la presentación de opiniones en �tulares aparentemente 
neutros- fue la invisibilización de la mayoría del pueblo venezolano, que se 
volcó a las calles a defender la democracia.

9

10

Imágenes para lerr: En las urnas y en las calles, en defensa de la revolución
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11 12

13

Imágenes para lerr: En las urnas y en las calles, en defensa de la revolución

FOTO 11, 12 Y 13 “El pueblo -unido- jamás será vencido”
Desde el 13 de febrero, apenas unas horas después del ataque a la Fiscalía 
de la República, a par�r del que se desató la mayor escalada de violencia, 
los dis�ntos sectores populares se organizaron para visibilizar el respaldo 
al gobierno de Nicolás Maduro.
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Imágenes para lerr: En las urnas y en las calles, en defensa de la revolución

FOTO 14, 15, 16, 17 Y 18
Trabajadoras y trabajadores petroleros y de las industrias básicas, de la 
cultura y los medios de comunicación; mujeres; campesinos y campesinas, 
jóvenes de liceos y universidades, personas de la tercera edad, movimien-
tos ecologistas, misiones de alimentación, salud y educación y pueblo 
organizado en comunas son algunas de las iden�dades que se hicieron 
presentes en forma masiva en el palacio de Miraflores, para dialogar con 
su presidente y de paso, dar cuenta del enorme y diverso movimiento 
popular que conforma el chavismo. Desmin�endo en la prác�ca el men-
saje hegemónico de los medios de desinformación, el pueblo le dijo No al 
Golpe de Estado, sí a la Paz, sí a la Democracia. Una vez más, como en abril 
de 2002 y tantas otras veces.

En esta fotogalería, intentamos presentar sus voces, sus rostros, su palabra en 
movimiento. “Aquí está la Patria de Bolívar y de Chávez. Venezuela se respeta”. 
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Imágenes para lerr:
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      Primero. Debates Urgentes es una revista que pretende instalar discu-
siones hacia los espacios  académicos como así también de cara a la so-
ciedad en general, en temá�cas relacionadas a las ciencias sociales desde 
perspec�vas crí�cas. La revista es editada por el Centro de Estudios para 
el Cambio Social (CECSO) y posee un sistema de referato al efecto.

      Segundo. Los obje�vos principales de la Revista son los siguientes:
a) Publicar ar�culos que reflejen la relevancia de las diferentes pers-
pec�vas crí�cas en ciencias sociales para interpretar la realidad y, por 
su intermedio, otorgar elementos teóricos a los movimientos sociales 
para la superación de los principales problemas de nuestros países.
b) Lograr que la Revista par�cipe en el debate teórico nacional e in-
ternacional en cuanto a temá�cas relevantes para el estudio de los 
problemas sociales, polí�cos, económicos; estos debates incluirán 
también inves�gaciones de �po empírico.
c) Impulsar la difusión de las inves�gaciones que se realizan en el 
Centro de Estudios para el Cambio Social de tal manera que sus in-
ves�gadores par�cipen en el debate académico con otros autores e 
ins�tuciones, tanto de la Argen�na como del extranjero.

      Tercero. El contenido de la Revista incorpora las secciones siguientes:
• DOSSIER TEMATICO.
• ARTÍCULOS ORIGINALES. Se referirán a teoría social, ciencia po-
lí�ca, economía polí�ca, historia argen�na y la�noamericana, an-
tropología social, estudios empíricos, metodología de las ciencias 
sociales, entre otras temá�cas relevantes.
• SISTEMATIZACIONES DE EXPERIENCIAS. 
• TESTIMONIOS Y ENTREVISTAS 
• RESEÑAS DE LIBROS Y CINE. 
• GALERÍA DE FOTOS E IMÁGENES
• INFORMACIÓN 

Normas para la recepción de originales
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     Cuarto. La sección de DOSSIER TEMATICO se formará esencialmente 
con materiales inéditos y, de manera excepcional, aquellos que por su 
relevancia, y a pesar de haber sido publicados, merezcan ser rescatados 
parcialmente como publicables.

    Quinto. Los ARTÍCULOS que publique Debates Urgentes deberán ser 
inéditos y esencialmente producto de inves�gación con resultados rele-
vantes para el estudio de los problemas sociales de los pueblos de Nues-
tra América.
Los materiales que se publican en esta sección se someterán, sin ex-
cepción, al arbitraje anónimo de por lo menos tres especialistas en el 
tema. Una vez dictaminado y aceptado el ar�culo para su publicación, 
se le comunicará al autor y se requerirá confirmación sobre la origina-
lidad del ar�culo enviado.

      Sexto. La sección de SISTEMATIZACIONES DE EXPERIENCIAS estará con-
formada por escritos que surgen del trabajo militante o de inves�gación 
en dis�ntos aspectos que forman parte del trabajo co�diano de organiza-
ciones sociales y de espacios de construcción polí�co-social.

    Sép�mo. La sección RESEÑAS estará conformada por comentarios y 
aportes de �po crí�co al trabajo reseñado.

    Octavo. La sección de GALERÍA DE FOTOS E IMÁGENES incluirá ma-
terial relacionado a procesos históricos o de la coyuntura polí�ca de 
Nuestra América.

     Noveno. El resultado del proceso de arbitraje podrá ser de tres �pos:
a) Posi�vo,
b) Condicionado a modificaciones
c) Nega�vo

Un trabajo se publicará siempre y cuando cuente con al menos dos dic-
támenes posi�vos. Si se recibe un dictamen condicionado tendrá que 
ser el mismo dictaminador el que decida nuevamente si dicho trabajo 
es o no aceptado después de realizadas las correcciones.

     Décimo. Los originales deberán enviarse a la siguiente dirección de 
correo electrónico: revistadebatesurgentes@gmail.com

ASPECTOS ESPECÍFICOS

     Primero. El autor deberá remi�r el texto en formato compa�ble con 
los programas estándar de procesamiento de textos (Word o Word Per-
fect) en tamaño de página A4, fuente Times New Roman de 12 puntos, 
texto con alineación jus�ficada, con interlineado 1.5.

     Segundo. Los ar�culos no excederán el número de caracteres que a 
con�nuación se señala:

     Tercero. En hoja aparte, el autor indicará la sección de la Revista a 
la que corresponde su texto, su nombre, tal como desea que aparezca 
en la publicación, incluido el de los coautores si los hubiese, su lugar de 
adscripción y los datos de teléfono, fax o correo electrónico y, en gene-
ral, toda aquella información que permita su localización en caso de que 
se requiriera alguna consulta.

Cuarto. Anexo al ar�culo se enviarán dos resúmenes de no más de150 
palabras en castellano y en inglés, cinco palabras clave (castellano- in-
glés) como máximo que faciliten su inclusión en los índices y bases de 
datos bibliográficos.

      Quinto. Las gráficas, tablas (o cuadros), figuras, mapas y fotos (si las hu-
biese) de los trabajos remi�dos se presentarán en formato de hoja de cál-
culo (.xls) por separado junto con los datos relevantes para la construcción 
de los mismos, irán numerados correla�vamente por orden de aparición 
en el texto, y en éste se indicará el lugar donde se insertarán. Los cuadros 
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y las gráficas habrán de explicarse por sí solos (sin tener que recurrir al tex-
to para su comprensión), indicar las unidades y contener todas las notas 
y las fuentes completas correspondientes. El �tulo de cuadros y gráficas 
debe estar separado del mismo (no debe ser parte del cuadro o gráfica).

Sexto. Si la colaboración incluye citas textuales, será necesario seguir las 
siguientes modalidades:

(a) Si ocupan cinco líneas o menos irán precedidas de dos puntos, 
entrecomilladas y en el mismo párrafo.
(b) Si son de mayor extensión se ubicarán en párrafo aparte, con 
sangrado, sin entrecomillar y a un espacio.

Los agregados que hubiera en alguna cita textual deberán ir entre corchetes.

Sép�mo. Las notas al pie de página irán a espacio y medio, con nume-
ración consecu�va, y en caracteres arábigos (en superíndice), sin punto 
en la llamada.

Octavo. La bibliogra�a debe ser presentada dentro del texto con el nom-
bre del autor y entre paréntesis, indicando la fecha de publicación (Au-
tor, fecha). Si la cita es textual se agregarán las páginas que correspondan 
(Autor, fecha: páginas).
En la bibliogra�a, al final del trabajo, se dará la referencia completa. Si 
dos o más obras de un autor se editaron el mismo año, se dis�nguirán 
con las letras; a, b, c, etc.

Noveno. La bibliogra�a se presentará completa al final del trabajo. Sólo 
se presentarán Aquila bibliogra�a efec�vamente citada en el texto, si-
guiendo estos criterios:

(a) La referencia completa al final del texto debe tener para libros el 
siguiente formato:
Apellido, Iniciales (para cada autor, separados por ;) (año). Título del 
libro. Número de edición, año de la edición original (si fuera dis�nto 
del año del libro citado), Lugar de la publicación: Editor. ISBN.
(b) En el caso de un ar�culo de una revista, la referencia bibliográfi-
ca se presentará de la siguiente forma:
Apellido, Iniciales (para cada autor, separados por ;) (año). “Título 
del ar�culo”. Nombre de la Revista, Volumen, Número, páginas co-
rrespondientes al ar�culo. ISSN.

(c) En el caso de un ar�culo de un capítulo de libro, en una compila-
ción de otro autor o autores (compiladores, editores), la referencia 
bibliográfica se presentará de la siguiente forma:
Apellido, Iniciales (para cada autor, separados por ;) (año). “Título 
del capítulo”. En Compilador/es, Título del Libro, páginas correspon-
dientes al capítulo. Número de edición del libro, año de la edición 
original (si fuera dis�nta del año del texto citado). Lugar de la publi-
cación: Editor. ISBN.
(d) En el caso de un capítulo de libro, de un mismo autor la referencia 
bibliográfica se presentará de la siguiente forma:
Apellido, Iniciales (para cada autor, separados por ;) (año). “Título del 
capítulo”. En Título del Libro, páginas correspondientes al capítulo. Nú-
mero de edición del libro, año de la edición original (si fuera dis�nta 
del año del texto citado). Lugar de la publicación: Editor. ISBN.
(e) En el caso de un manuscrito o texto sin publicar, la referencia 
bibliográfica se presentará de la siguiente forma:
Apellido, Iniciales (para cada autor, separados por ;) (año). “Título 
del ar�culo”. Lugar de Producción. Inédito.
(f) En el caso de un ar�culo presentado o exposición realizada en un 
Congreso, Conferencia, taller, etc. (sin editar en actas), la referencia 
bibliográfica se presentará de la siguiente forma:
Apellido, Iniciales (para cada autor, separados por ;) (año). “Título 
del ar�culo”. Nombre de la Conferencia. Carácter de la presentación 
(ponencia, exposición, disertación). Ins�tución organizadora: Lugar 
de realización de la Conferencia.
(g) En el caso de un ar�culo presentado o exposición realizada en un 
Congreso, Conferencia, taller, etc. (publicado en actas), la referencia 
bibliográfica se presentará de la siguiente forma:
Apellido, Iniciales (para cada autor, separados por ;) (año). “Título 
del ar�culo”. Nombre de la Conferencia. Carácter de la publicación 
(actas, etc.). Ins�tución organizadora: Lugar de realización de la 
Conferencia. ISSN/ISBN.
(h) En el caso de ar�culos periodís�cos, la referencia bibliográfica se 
presentará de la siguiente forma:
Apellido, Iniciales (para cada autor, separados por ;) (año). “Títu-
lo de ar�culo”, Nombre del medio (diario, revista, etc.) donde fue 
publicado, fecha completa de publicación, páginas (de ser posible). 
Lugar de publicación: Editor.
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(i) En el caso de referencias de materiales en Internet la referencia 
bibliográfica, amen del �tulo y autores y otra información disponi-
ble según el formato antedicho, incluirá lo siguiente:
<www.si�o de internet; fecha de acceso>

Décimo. El cumplimiento de estas normas es indispensable. No se publi-
carán ar�culos que luego de aceptados, no sean ajustados a estas nor-
mas por los autores.




